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    Para mi tía Emma, gracias por confiar en mí y animarme en el camino hacia mis sueños. Espero que siempre formes parte de ellos.


    Te quiero.
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    ADOLESCENCIA


    N o tenía sentido estar tan nerviosa. Estaba más que preparada para lo que iba a suceder, me encontraba totalmente convencida de ello. Entonces, ¿por qué no conseguía calmarme?


    Sabía perfectamente quién me esperaba tras aquella puerta de madera, era consciente de quién era la persona que, sin lugar a dudas, estaría desnuda sobre la inmensa cama de aquel apartamento, esperándome.


    No tenía sentido.


    Yo misma había elegido esto. Estaba harta de que todas mis amigas me contaran lo maravilloso que había resultado mantener relaciones sexuales con un hombre, y estaba más que dispuesta a vivir la experiencia por mí misma.


    Al principio a Óscar le había resultado extraño cuando se lo pedí, creyó que se trataba de una broma.


    —Sé lo que quiero, cuándo lo quiero y cómo lo quiero —le había dicho.


    «Tienes que salir del baño, va a pensar que eres idiota».


    Podía sentir como el corazón me latía desbocado en el pecho, nunca me había latido con tanta rapidez, apenas podía escuchar nada que no fueran esos latigazos en mi cavidad torácica y que amenazaban con desgarrarme el pecho y dejarme sin oxígeno.


    Haciendo un gran esfuerzo, tomé aire por la boca, pude sentir como el oxígeno se tornaba helado al pasar a través de mi garganta, secando lenta y dolorosamente cada centímetro por el que circulaba. Me froté las manos con nerviosismo antes de agarrar el pomo de la puerta. Me tomé un minuto más y giré aquello que me separaba de mi destino.


    La vista se me oscureció, mis pupilas trataban de acostumbrarse rápidamente a la penumbra que se había formado en la habitación que minutos antes estaba bien iluminada. Óscar estaba sentado en la silla que se encontraba frente al ordenador y no estaba desnudo, como esperaba encontrármelo.


    —Ven, mira, quiero enseñarte unas fotos —me dijo sin apartar la mirada de la pantalla.


    ¿Por qué no estaba tumbado sobre la cama?


    Ninguno de los dos sentía nada el uno por el otro, simplemente habíamos hecho un trato. Él se llevaba mi absurda virginidad y yo no le molestaría con tonterías amorosas. Era un buen pacto, ambos salíamos ganando.


    Había elegido a Óscar por su experiencia, era el hombre más deseado de la playa. Mis amigas y yo le habíamos conocido cuando nos apuntamos al curso de surf aquel verano. Bueno, en realidad ellas se apuntaron, yo solo las acompañaba en la experiencia. Él se encargaba de las motos acuáticas. Todas se habían quedado boquiabiertas al verlo llegar subido en aquella moto azul, con su pelo negro ligeramente mojado y el rostro reluciente por los rayos de sol del verano, con ese magnífico porte que le hacía parecer recién salido de una película de Hollywood.


    Sabía de sobra con cuántas mujeres se había acostado, muchas de ellas habían sido amigas mías y, por eso, sabiendo su experiencia, lo escogí a él. Si mi primera vez iba a ser sin amor, al menos tendría que ser con alguien que no me hiciera pasar un mal rato por no tener conocimientos sobre la materia.


    Cuando llegué junto a él, me agarró del brazo y me sentó en sus rodillas para ver las fotos que tenía abiertas en el ordenador. Eché un vistazo casi sin centrarme en lo que había en la pantalla, parecían fotos de un montón de gente haciendo surf y de paseos en motos. Por el rabillo del ojo pude ver como Óscar me miraba, parecía estar esperando algo de mí.


    —Quiero que te relajes —me dijo al mismo tiempo que me colocaba un mechón de pelo tras la oreja—, si estás tensa será peor.


    Mi cuerpo instantáneamente se puso rígido, Por más señales que le mandara a mi cerebro para que hiciera algo distinto, este había decidido bloquearse por completo. La mano suave de Óscar me acariciaba la espalda, tratando de apaciguar los nervios que me recorrían por entero. Se le veía increíblemente atractivo con la luz tenue de la habitación. Era guapo, sin duda.


    Y él lo sabía.


    Sus ojos marrones como el chocolate me miraban con intensidad, podía perderme con facilidad en su fondo, era como ver a través de él. Sus labios, perfectamente redondeados, se mostraban insinuantes, daban ganas de morderlos en un intento alocado por someterlos.


    Sin darme apenas cuenta, nos habíamos puesto sobre el colchón y él me inclinaba lentamente para dejarme tumbada sobre la cama. Su boca se acercó despacio a la mía, dando tiempo a mi cuerpo a acostumbrarse a su abrumadora presencia. Notaba como comenzaba a temblar, si antes había creído estar nerviosa, ahora estaba en la cima de la ansiedad y no podía hacer nada por remediarlo.


    Su lengua húmeda y caliente se abría paso a través de mis labios. Era gentil, cuidadoso y calmado. Su barba incipiente me ocasionaba un leve cosquilleo en el rostro. Su aroma me embelesaba, no llevaba perfume ni colonia, era su olor corporal lo que me mantenía en ese estado constante de drogadicción del que no era consciente.


    Se había quitado la camiseta, dejando al descubierto sus perfectos pectorales que me recordaban a las esculturas griegas. Era un hombre grande, me sacaba no solo un palmo de estatura, sino que, además, era corpulento por lo que me cubría por completo. Sus brazos, al mantener su peso sobre el colchón, se veían hinchados y tremendamente marcados. El tatuaje de su pecho en forma de tribal se movía lentamente al compás de su respiración que, al parecer, se había vuelto algo más agitada de lo normal.


    El ritmo de sus besos no había disminuido ni aumentado, pero sí comenzaban a tomar una dirección diferente. Sus labios bajaban lentamente por mi cuello hasta detenerse en el montículo de mi clavícula. Su mano firme, y nada tímida, comenzó a subirme la camiseta y su boca rápidamente descendió hasta mis caderas. Un vuelco en el corazón se reflejó en mis movimientos, pues di un pequeño saltito. Él sonrió. «Satisfecho», pensé.


    Podía sentir como temblaba desde los pies hasta la cabeza, me movía incómoda por debajo de él. Inconscientemente traté de volver a colocar la camiseta en su sitio, tratando de ocultar lo desnuda que me sentía, pero Óscar no me lo permitió. En su lugar comenzó a trazar caricias sobre mi vientre, despacio, con una calma exasperante.


    El nudo que se había formado en mi estómago amenazaba con partirme por la mitad. Óscar volvió a posicionarse de tal forma que su cara estaba de nuevo junto a la mía y, extrañamente, eso me tranquilizó.


    —No es tan malo, no te voy a comer —me dijo casi en susurros—, no soy ningún monstruo.


    —No, eres Óscar el terrible —salió de mis labios. «¿Por qué has dicho eso? Estúpida».


    —¿Quieres que apague la luz? Quizás así estés más cómoda.


    Tras un gesto afirmativo que me salió casi de manera automática, él se levantó de la cama para apagar la poca luz que quedaba en la habitación, dejándonos en penumbra. Al darse la vuelta, se bajó los pantalones y pude ver en la oscuridad cómo su pene me apuntaba de manera casi palpable. El pánico me invadió al verlo y me encogí aterrada sobre la cama.


    —Ah no, eso no —dije apabullada.


    —¿Qué pasa?


    —No, no, no —repetía una y otra vez—, eso no cabe aquí. —Óscar estalló en una sonora carcajada.


    Mi comentario no lo disuadió de acercarse nuevamente a mí, completamente desnudo. Yo aún continuaba totalmente vestida, aunque la camiseta estuviera situada de mala manera por encima de mi pecho. Cuando estuvo encima de mí, noté como su erección palpitaba en mi entrepierna. Era una sensación extraña, notaba el calor que desprendía y la presión que ejercía en mis muslos.


    Lentamente me besó y, por un instante, me olvidé de la amenaza que tenía en el bajo vientre. Tenía calor, así que cuando Óscar terminó de quitarme la camiseta, casi lo agradecí. Notaba como su mano experta desabrochaba el botón de mi short, quizás de haber meditado bien a lo que venía, hubiese elegido un pantalón menos ajustado. De todos modos, no fue un impedimento para él. En cuestión de medio minuto estaba en ropa interior.


    Al mirarme me sentí ridícula, no tenía conjuntos sexys, toda mi lencería era deportiva, cómoda, «práctica». Tenía que haber hecho caso a Susana cuando me sugirió que debía modernizarme y comprarme algo más… femenino. Un rubor recorrió mis mejillas, traté de ocultarlo hundiendo la cara en el hombro de él. Óscar aprovechó el gesto para morderme suavemente el cuello, ocasionando que un escalofrío me recorriera y erizase cada minúsculo vello de mi nuca, haciéndome gemir de placer.


    Sus besos me relajaban, me transportaban a una paz y serenidad que desconocía, era como viajar a través del tiempo en una noria que te mareaba, pero, igualmente, te encantaba.


    Estaba totalmente desnuda.


    Lo supe porque de pronto sentí frío, a excepción de en aquella zona que jamás había visto el sol. Su miembro estaba caliente sobre mi sexo. Un sudor frío me recorrió. Estaba aterrada con una realidad que había creído lejana.


    Suavemente colocó la punta de su erección en la entrada de mis pliegues, los nervios que sentía eran tales que creía que en cualquier momento perdería el conocimiento. Quería echarme a correr, entendí finalmente que no estaba preparada para lo que sucedería y me estaba arrepintiendo de haber tomado aquella decisión tan prematuramente.


    Se abría paso a través de mí y podía sentir como la carne se separaba, dando lugar a un leve entumecimiento y notando a su vez como me llenaba, sentía la presión que ejercía sobre mí. Me besaba, me hablaba entre susurros, me acariciaba despacio el cabello. Era increíblemente tierno y comprensivo, a pesar de que lo único que quería era golpearlo y echarme a correr.


    Y entonces el dolor lo inundó todo.


    Un pinchazo que me desgarró por dentro me invadió. Podía sentir como mi interior ardía y palpitaba ante la intrusión que acababa de recibir. Quería irme, no podía soportarlo. Me dolía y quería echarme a llorar como una niña pequeña.


    —No te muevas, aguanta un poco, el dolor se pasará —me dijo al tiempo que besaba mis mejillas, tratando de calmarme.


    Yo no le creía, dudaba que ese sufrimiento desapareciera jamás y del mismo modo, dudaba que volviera a confiar nunca más en él. De igual forma opté por obedecer, estuve quieta tanto como lo estaba él, reprimiendo las ganas que tenía de llorar. Sentía su miembro palpitante en mi interior. No supe cuánto tiempo pasó, ¿un minuto? ¿Media hora? No podría saberlo con exactitud, pero poco a poco mi cuerpo fue relajándose y adaptándose al de él. Notaba la intromisión, pero ya no era insoportable.


    Quizá no estuviera del todo mal.
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    ACTUALMENTE


    —Mierda, Mía, no puedes hacerme esto. —Pude ver como una pareja se giraba para mirarme al escucharme—.No puedes dejarme con la historia a medias. Siempre haces lo mismo.


    —…


    —No, me da igual que tengas que ir a trabajar. Eres una pésima amiga, ¿lo sabías?


    —…


    —Está bien, pero esta noche me llamas, si no te mataré, así tenga que ir hasta Madrid a buscarte.


    —…


    —Yo también te quiero.


    La conversación había sido breve, Mía, como de costumbre últimamente, me dejaba con la curiosidad de las anécdotas que me relataba, pues siempre las dejaba a medias. Al llamarla comenzó a contarme una historia de lo más divertida con un yogurín que se había pasado por su oficina, y que, sin ningún disimulo, había intentado cortejarla estando aún en el trabajo. Apenas me había podido dar los detalles más jugosos de la historia cuando me dijo que tenía que colgar, ¡casi ni me lo había descrito!


    Eran las diez de la mañana y no tenía que ir a trabajar, estaba de vacaciones desde hacía dos días. Quería mirar algo de ropa, me iba haciendo falta renovar un poco el vestuario, pero siempre me daba demasiada pereza andar probándome nada y termianaba por descartar esa opción. Con los años me había vuelto de lo más práctica y cómoda, mis inversiones estaban más enfocadas a los cosméticos que a la ropa en general, podía vestir como una mendiga, pero siempre con un buen maquillaje.


    No le hacía ascos a una buena copa de vino tampoco. En otros tiempos quizá hubiera preferido la cerveza más que nada en el mundo, pero hoy en día me parecía mejor idea un vinito blanco. Hacía tan solo un par de días había hecho balance de mi vida, no podía quejarme por mucho que quisiera hacerlo.


    Tenía un trabajo estable, un novio que, a pesar de no ser perfecto, estaba a mi lado, y eso que no resultaba tarea fácil aguantarme con mis constantes idas y venidas. Hacía cerca de seis años que me había independizado antes de irme a vivir con Víctor, se podría decir de mí que era una mujer de provecho.


    Sin embargo, en ciertas ocasiones, me sentía aburrida de la vida que llevaba. Echaba de menos la aventura, el entusiasmo con el que vivía cuando era una adolescente; levantarme cada mañana preguntándome qué aventuras me esperarían a lo largo del día, vivir con la emoción de enfrentarme al mundo sin temerle a nada ni a nadie, sin que nada me preocupase.


    En el transcurso de mi vida había tomado infinidad de decisiones, unas más acertadas que otras, me había enamorado mil veces y desenamorado otras mil. Vivía el amor intensamente, con pasión y vivacidad, pero ahora… me había vuelto realista, tal vez conformista y sabía que las historias de amor y pasión solo están en las películas. Se podría haber dicho de mí en otros tiempos que fui toda una ligona, había estado con muchos hombres y roto unos cuantos corazones por el camino.


    Lo único que me devolvía a la vida eran mis amigas, que, por desgracia, en estos momentos vivían en lugares diferentes a mí. Eran la razón por la que no me importaban los años que habían pasado. La razón por la que hacerme mayor no era tan malo, ellas siempre serían mis hermanas, pasase lo que pasase. Las echaba muchísimo de menos.


    Trataba de hablar con ellas casi a diario, pues sentía que si no lo hacía me volvería loca. Me consolaba pensar que apenas quedaban unas semanas para que Mía viniera de vacaciones a Gran Canaria. Le había costado mucho trabajo conseguir el permiso de veinte días en el bufete de abogados en el que ejercía y, aunque no pudiéramos estar ambas de vacaciones, podríamos pasarlas juntas.


    Elena, por el contrario, ya estaba aquí, llegó hacía tan solo dos días desde Lanzarote, pero las obligaciones familiares le impedía vernos tan pronto cómo había llegado y eso me impacientaba. Siempre fue una persona muy hogareña y familiar, a pesar de que se siente totalmente independiente de ellos «o al menos, eso cree ella», cosa que no es más que una forma de no sentirse culpable por ser la niña de papá a sus años.


    Lissandra, por desgracia, me había llamado hacía pocos días para decirme que no podría venir. Le habían encomendado la corrección y maquetación de dos potenciales proyectos en su editorial, para los que disponía de muy poco tiempo así que, obviamente, tenía que quedarse a terminarlos.


    Me había hecho polvo con la noticia.


    Llegué al Centro Comercial El Muelle, pero, una vez allí, me quedé contemplando la entrada sin hacer nada, no me movía, tan solo podía mirar aquella puerta de vidrio como una idiota. Podía ver cómo la gente normal entraba al centro comercial, pero yo me había quedado totalmente inmóvil y desganada.


    No me apetecía ir de compras.


    Me di media vuelta sintiéndome como una estúpida por no saber qué hacer y me encaminé hacia la avenida, quería tomar un helado para paliar mi abatimiento. La temperatura en la capital era de unos veintiocho grados, no hacía demasiado sol, las nubes mantenían el cielo encapotado, como era costumbre en verano, pero el calor era bastante notable. Gracias a que iba con pantalones cortos y una camiseta tipo nadadora podía respirar en un ambiente tan húmedo y sofocante en el que el sudor se te pegaba a la piel.


    Siempre había sido una persona muy calurosa.


    Desde que dejé de fumar se me antojaba mucho más el tomar helados, piruletas, y cosas por el estilo. El sabor se había intensificado, bueno, en realidad solo había recuperado mis papilas gustativas, algo que agradecía enormemente. Eso y no asfixiarme cuando subía escaleras, no volvería a cogerlo nunca más.


    El tabaco era una mierda que debería ser erradicada.


    No solo me estaba arruinando sin darme cuenta, sino que, encima, estaba consiguiendo matarme lentamente, ¡pagando incluso por ello! Los fumadores no nos damos cuenta de lo estúpidos que sonamos al decir: yo fumo porque me gusta. ¿Qué nos gusta? ¿Tragar humo caliente? ¿Quedarnos sin aliento? ¿Apestar a cenicero? Haberlo dejado es la mejor decisión que había tomado en mi vida.


    De pronto algo en el bolsillo trasero de mi pantalón empezó a vibrar.


    —¿Sí? —respondí al teléfono.


    —…


    —Claro, Víctor, no te preocupes, estaré a tiempo para despedirme de ti. —Puse los ojos en blanco.


    —…


    —Que sí, cariño, no dejaré que te vayas al aeropuerto sin tu beso de despedida. Te quiero.


    Víctor, mi novio desde hacía cuatro años, se marchaba a Zaragoza a ver a sus amigos. Habían pasado años desde la última vez que fue a verlos e insistió mucho para que fuera con él; pero yo no tenía ningún interés en conocer a sus colegas de la universidad. Algo me decía que ninguna mujer podría estar a gusto en un ambiente de antiguos universitarios que lo único que recordaban de ese periodo eran las resacas, además de que dudaba mucho que se alegraran de ver a una mujer en aquella panda. En el tiempo que llevábamos saliendo había hablado tanto de ellos que casi sentía que ya los conocía a todos, eran parte de la familia.


    Lo cierto era que Víctor y yo no estábamos pasando por nuestro mejor momento, desde hacía unos meses nos habíamos distanciado mucho, tanto que habíamos llegado hasta el punto de prácticamente ni hablarnos. Me había hecho unas expectativas un poco distintas a las que estaba viviendo con él, no sabía si culpar a la rutina o al hecho de ser muy exigente en cuanto a pasión y romanticismo. La culpa la tenían las películas que habían hecho en mi cabeza una idea preconcebida del amor. En cierto modo, esta pequeña separación nos iba a venir bien para echarnos de menos.


    Miré mi reloj de pulsera, era mediodía, en poco menos de media hora comenzaría a hacer un calor espantoso, era el momento de regresar a casa si no quería que me diera una lipotimia. También tendría que estar allí antes de las dos de la tarde, pues le había prometido a Víctor llegar antes de que se marchara.


    No entendía qué prisa tenía en que estuviera temprano, de todos modos, su vuelo no saldría hasta las seis de la tarde, así que no entendía tanta insistencia en ello por su parte.


    Una vez en casa, tiré mi bolso sobre el sofá descolorido del salón y me encaminé hacia la habitación para ponerme algo más cómodo. Dentro de casa siempre andaba en pijama, me resultaba incómodo quedarme con ropa de calle pudiendo estar envuelta en un buen pijamita. Al pasar por la puerta de la cocina pude ver cómo la pila de platos prácticamente se salía del fregadero.


    «¿Quizá debería limpiarlos?».


    Cada vez me gustaba menos la idea de estar en casa, pues sentía que siempre tenía la obligación de limpiar y mantener todo al día y eso cambiaba notablemente mi estado de ánimo. Era incapaz de pasar por delante de cosas desordenadas y dejarlas tal y como estaban. Por eso la mayor parte del tiempo prefería estar fuera, donde no podía ver la suciedad.


    «Si no la ves, no existe».


    Víctor no estaba en el piso, el absoluto silencio que reinaba allí era la confirmación de ello.


    Me dejé caer de manera aparatosa sobre el colchón de la cama de matrimonio, notaba el cuerpo entumecido a pesar de que apenas había hecho nada durante la mañana. Suspiré, me aburría considerablemente en mis vacaciones, tendría que organizar algo para evitarlo. Y cuanto antes sino quería volverme loca.


    De pronto escuché cómo la puerta de la entrada se abría. «Debe de ser Víctor», traté de moverme vagamente de la cama, intentando rodarme sin éxito alguno. «Debería ir a recibirlo, es lo que haría una buena novia».


    —Estoy en el cuarto —dije descartando finalmente la idea de levantarme del colchón. La pereza había ganado la batalla.


    No obtuve respuesta, solo escuché pasos aproximándose.


    —¿Es así cómo piensas recibir a tu mejor amiga? —escuché desde la puerta de entrada a la habitación.


    «¿Será posible?».


    Me levanté como un resorte despegando la cabeza de la almohada. Al girarme pude ver como Mía me sonreía desde la puerta con Víctor a su retaguardia. Sin poder disimular en absoluto la alegría que me había ocasionado el verla, fui corriendo a su encuentro.


    —Tampoco te creas que eres tan buena amiga —dije mientras la abrazaba enérgicamente. Ella exageró una mueca sarcástica ante el comentario—. Creí que no vendrías hasta dentro de unas semanas —comenté algo confundida.


    —¿Y dejarte sola en tus vacaciones? ¡Por favor, Tali! —Fue entonces cuando Víctor empezó a reír haciendo notable su presencia.


    —Por eso insistía tanto en que debías estar en casa, nena. —Se acercó a mí para darme un beso de bienvenida—. Fui esta mañana a buscarla al aeropuerto, no me quedaba tranquilo dejándote aquí sola.


    Me había parecido un gesto de lo más encantador por parte de Víctor, en el fondo sabía que lo único que quería era hacerme feliz, aunque no supiera a veces cómo hacerlo e incluso yo misma no lo supiera. Cosas como aquellas me hacían ver los motivos por los que me había enamorado de él.


    —Bueno, cariño —siguió hablando Víctor—, yo me marcho ya, que tengo que ir a ver a mis padres antes de viajar.


    —¿Pero tu vuelo no es a las seis? —pregunté.


    —Sí, pero vamos a ir a comer primero a casa de mis tíos. —Miró a Mía—. Además tendréis ganas de estar las dos solas. No quiero estar presente cuando empecéis a poneros al día.


    No pude responder, quería decir que sí, que quería estar con mi mejor amiga, pero me parecía tremendamente egoísta por mi parte revelarlo tan abiertamente.


    Víctor, que tenía su maleta preparada desde el día anterior, comenzó a despedirse de mi amiga al tiempo que cogía su equipaje.


    —Bueno, nena, te echaré de menos.


    —Y yo a ti —respondí de manera sincera—. ¿No quieres que te lleve?


    —No te preocupes, cogeré un taxi. —Estaba ya con un pie fuera de la casa—. Por cierto, eso me recuerda algo, toma. —Me lanzó por el aire unas llaves—. Son las llaves del descapotable, por si os apetece usarlo.


    Me había quedado perpleja allí de pie, observando las llaves en mi mano. Víctor ya se había ido, no hubo despedidas traumáticas ni tampoco caras largas al hacerlo. En lugar de ello, me dejaba las llaves de aquel coche que tanto me encantaba.


    —¿Y bien? ¿Lista para ir a comer? —me preguntó Mía mientras yo aún sostenía las llaves en el aire como una estúpida—. ¿Japonés?


    —La verdad que me gustaría más ir a un italiano, han abierto uno nuevo…


    —Japonés entonces —sentenció ignorándome por completo.


    —La verdad que nunca entenderé para qué lanzas preguntas de las cuáles no te importa la respuesta.


    —Cariño, soy abogada. Debo preguntar. —Me sonrió alegremente.


    Una vez en el japonés, nos sentamos en una mesita apartada de la entrada, prácticamente estábamos escondidas en una esquina del local. Mía había insistido, decía que quería contarme muchas cosas y que la gente del restaurante no nos iba a dejar hablar con tranquilidad. Si había algo que siempre molestaba a mi amiga, era no poder expresarse como le gustaría hacerlo.


    —Bueno, lo que te conté esta mañana del chico de la ofi, es totalmente cierto, te juro que es verídico —comenzó a decirme—, se presentó allí porque quería rescindir un contrato empresarial sin salir perjudicado al hacerlo.


    Parecía de lo más metida en la historia, yo me incliné hacia delante para prestar una mejor atención a lo que me contaba. Sus ojos se habían perdido, mirando a la nada, recordando cada minucioso detalle del relato, como si tratara de encontrar en su mente datos que no podía dejar escapar.


    —Cuando empecé a contarle las opciones que tenía, aunque no se tratara de mi campo, de forma que pudiera entenderlo porque, a decir verdad, el chico era muy guapo, pero no parecía tener muchas luces. Pude ver que me estaba mirando deliberadamente el escote. —Me lleve la mano a los labios en señal de asombro—. ¡Sin cortrarse ni un pelo! Cuando levantó la vista y notó que lo estaba mirando incómoda, me dijo: con una abogada como tú no me importaría meterme en líos, así tendría una excusa para verte siempre que quisiera.


    Su sonrisa picarona dejaba a la luz claramente que el comentario de aquel misterioso desconocido le había encantado, aunque no quisiera reconocerlo. Sus cejas, ahora en alza, esperaban con ansias mi reacción. Yo no pude más que reír ante la imagen de su cara, tan emocionada como la de un niño en la víspera de los Reyes Magos.


    —De verdad, Tali, ¡me puse incluso colorada! Gracias a que no había nadie cerca, me habría convertido en la comidilla del bufete. Ya es bastante difícil que me respeten siendo la más joven, como para encima convertirme en la Casanova.


    Aún riéndonos a carcajadas, los camareros se acercaron y nos trajeron las bebidas. Habían comenzado a servirnos aquellos entrantes, que, por desgracia, nadie quería, no conocía a ninguna persona que se los hubiese comido jamás. Consistían en unas algas insípidas y verduras en tempura con cierto toque picante que no terminaban de convencerme lo suficiente como para comérmelas.


    Estaba tan encantada de que mi amiga estuviera allí conmigo que nada podría ser mejor en ese momento. Teníamos por delante veinte días magníficos juntas. Víctor iba a estar fuera prácticamente un mes y Mía se quedaría todas sus vacaciones en mi casa, conmigo.


    De pronto no veía nada. Alguien me tapaba la vista.


    Unas manos me cubrían por completo los ojos, impidiendo que pudiera ver absolutamente nada a través de ellas.


    —¿Elena? —pregunté. Pues no podía tratarse de otra persona.


    Las manos seguían en el mismo lugar.


    —Vamos, Elena, no tiene gracia.


    —Lo que no tiene gracia es que no reconozcas mi perfume —escuché decir mientras las manos que tenía en el rostro desaparecían de mi vista—. Creí que me conocías un poquito mejor.


    Al darme la vuelta no podía creérmelo. Me habían engañado todas. Allí, delante de mí con los brazos puestos en jarra a modo de enfado, se encontraba Lissandra, y a su lado, Elena.


    —Te parecerá bonito —me reprochó.


    Sin decir ni una sola palabra me eché emocionada a sus brazos. No podía ser más feliz. Todas mis amigas estaban allí conmigo con la promesa de unas vacaciones impresionantes, hacía mucho tiempo que no lográbamos coincidir las cuatro.
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    E l aire me refrescaba el rostro mientras conducía el Chevrolet Impala del 50 de Víctor con la capota al descubierto dejando que el aire corriera por nuestras cabezas. Nos habíamos cambiado de ropa después de salir a comer, ahora íbamos mucho más veraniegas, de camino a la playa.


    Nos esperaba al menos media hora de trayecto y la música en el majestuoso coche se escuchaba a bajo volumen. Víctor no había querido modificar la radio del vehículo, consideraba que ya era de gran valor tal cual lo tenía, y la verdad era que estaba de acuerdo con él.


    Era un coche precioso, clásico, que hacía que la conducción fuera de lo más placentera. Los amortiguadores bailaban en las carreteras mal asfaltadas, pero eso formaba parte de su encanto, de su belleza natural.


    Elena y Mía se sentaron en la parte trasera del coche, tratando continuamente de controlar el pelo que se les movía desbocado en todas las direcciones. Lissy se encontraba en el asiento del copiloto, mirando nostálgica a través del retrovisor como íbamos dejando atrás incontables palmeras que apenas se mecían ante nuestros ojos. Hacía un día estupendo, los rayos de sol nos calentaban los rostros mientras la brisa del movimiento del coche nos refrescaba.


    Teníamos pensado pasar todo el día en la playa, sin hacer nada más, hoy tocaba día de sol, arena, mar y tranquilidad.


    Nada había como el verano.


    Finalmente llegamos a Playa del Inglés, que estaba a rebosar de gente y coches, todas las plazas de aparcamiento estaban ocupadas; aparcaríamos lo suficientemente lejos como para tener que dar un buen paseo, pero no nos importaba.


    El sol en esa zona era intenso, el calor abrasaba nuestras mejillas, que enseguida se tornaron rojizas, dándonos un aspecto juvenil. De todas, yo era la más morena de piel, Mía y Lissy eran las más pálidas por lo que la suya era mucho más delicada y debían tener cuidado. La melena rubia de Lissandra brillaba tanto bajo el sol que emitía sus propios destellos de luz, encandilando a todo aquel que pasaba por su lado.


    Nos llevó cerca de quince minutos llegar a la playa. Kilómetros y kilómetros de arena canela, con un mar tan azul que invitaba a sumergirse en su interior inundaban nuestra visión, convirtiéndola en lo más apetecible de nuestras vidas. El olor a salitre mezclado con el del protector solar se impregnó en mis fosas nasales, produciéndome un cosquilleo en la nariz.


    La vista desde las pequeñas escaleras de hormigón que te llevaban hasta la arena era asombrosa: ni una sola nube ocupaba el cielo y se podían ver cientos de sombrillas y hamacas de color naranja en medio de aquel hermoso paraje.


    El puesto del socorrista estaba vacío, al parecer no era necesario, ya que la marea no estaba revuelta. El tiempo estaba tranquilo y el mar en calma, era un día perfecto.


    A pesar de ser un día entre semana, la playa estaba llena de vida, en la orilla había como cinco parejas jugando con las palas, a la derecha un grupo de niños practicaba con el balón de fútbol, mientras que las personas más cercanas a la orilla, que estaban tomando el sol, trataban, sin éxito alguno, no ser cubiertas de arena por todo aquel que pasaba por su lado.


    A la izquierda vimos un hueco lo suficientemente grande como para dejar nuestras toallas para dar un paseo por la orilla, a nuestro lado únicamente se encontraba una niña pequeña construyendo un castillo de arena, algo torcido, pero con un entusiasmo que cualquier arquitecto envidiaría. Dejábamos que el agua fría nos mojara los pies al andar. La espuma producida por el salitre nos ocasionaba cierto cosquilleo entre los dedos de los pies.


    Me vi tentada de mojar por la espalda a Elena, que caminaba por delante de mí como si nada en el mundo le preocupase. Con el pie salpiqué un poco de agua en su dirección, acertando en el centro de su espalda. Ella arqueó la misma por la impresión, en ese instante comencé a correr para evitar lo que sin duda sería su terrible venganza.


    El día de playa había sido genial, todas estábamos más morenas de lo que habíamos llegado. En la avenida nos paramos un momento para sacudirnos la arena pegada del cuerpo y terminar de vestirnos, antes de seguir nuestro camino.


    —Tenemos una sorpresa para ti, Tali —dijo Mía con una expresión en el rostro que solo se podía catalogar de euforia—, estamos seguras de que te va a encantar.


    —¿De qué se trata? —pregunté al mismo tiempo que enarcaba una de las cejas, no había sospechado nada y eso me ponía en alerta máxima. Todas soltaron un gritito—. Estáis dándome miedo.


    —Que no, tonta, que te va a gustar —añadió Elena.


    —¡Nos vamos todas a un bungalow! —gritó Lissy.


    —Lissy, jolín, no íbamos a decirle nada hasta llegar allí.


    La queja de Mía no me había extrañado, le encantaban las sorpresas y odiaba cuando se estropeaban, fuese por el motivo que fuese, pero también sabía que Lissy era incapaz de poder esperar para dar buenas noticias, no podía contenerse por mucho que lo intentara. Era como si su voz cobrara vida propia cuando se emocionaba.


    —¿De verdad, chicas? —Estaba fascinada con la idea —. ¡Eso es genial!


    Llegamos al complejo de bungalows de Parque Bali en cuestión de cinco minutos en el coche, se encontraba en Maspalomas, cerca de donde estábamos.


    Cuando llegamos al complejo me di cuenta de que las chicas ya lo habían dispuesto todo, pues ni siquiera pasamos por recepción para hacer el check in.


    —Antes de ir al restaurante pasé por aquí a hacer la reserva y a dejar todas las cosas —dijo Elena—. Víctor nos ayudo con tu ropa y por eso habíamos llegado tarde para comer.


    Me quedé perpleja, me habían engañado y no me había dado ni cuenta. Todos habían confabulado delante de mis narices y yo ni me había enterado, estaba perdiendo facultades.


    El tiempo parecía pasar demasiado deprisa, ya eran las ocho de la noche y todavía hacía sol como para pensar que eran las cinco de la tarde. Fuimos al supermercado más cercano para tener provisiones para sobrevivir allí las cuatro en los próximos días. Tras comprar más comida basura que verdadero alimento, volvimos al bungalow.


    —¿Salimos esta noche? —sugirió Mía.


    —Yo prefiero quedarme tranquila aquí y aprovechar la piscina mañana —contestó Elena—. ¿Tú qué dices, Lissy?


    —A mí me es indiferente.


    —Desempata tú, Tali —dijo sonriente Mía, poniéndome a mí en el compromiso.


    —Uf, puedo sentir la presión en tus ojos —comenté burlona.


    Mía estaba expectante, incluso ansiosa. Lissy me miraba con verdadera curiosidad y Elena parecía haberse dado cuenta de que se encontraba en una situación de desventaja ante el resto de caras.


    —No me importaría ir a tomar algo, pero en plan tranquilo, sin excesos.


    —Quizá podríamos ir al Piña Colada —se entusiasmó Mía. Tanto que había empezado a dar saltitos y palmas sin darse cuenta.


    —¿Al Piña Colada? ¿Qué diablos es eso? —preguntó Elena arrugando la nariz por el desconcierto.


    —Es un local que me han recomendado unos conocidos. Tienen coctelería, música tranquila y sitio donde sentarse. Es como un bar hawaiano, o al menos así me lo han descrito, ¡dicen que es lo más!


    —Parece estar bien —simplificó Lissy—, si todas están de acuerdo, por mí guay, no tengo problema en ir a ese sitio.


    —Yo me apunto —me uní.


    Todas miramos a Elena, a la espera de su respuesta.


    —Vaaale, está bien. Vayamos al Piña Colgada esa.


    Todas nos reímos por el juego de palabras que había usado.


    ***


    Nos habíamos arreglado notablemente para no tener intenciones de pegarnos una súper juerga, Elena la que más; desde que había estudiado estética se hacía verdaderas obras de arte en la cara. Era coger una brocha de maquillaje y volverse loca, tenía un don para esas cosas.


    Mía se puso un vestido tipo ibicenco blanco, con encaje en el escote en forma de pico, realzando sus voluminosos pechos. Lissy llevaba unos pantalones sueltos de los más elegantes, con una camiseta de tirantes sencilla, blanca.


    Habíamos decidido que todas llevaríamos algo de color blanco, aprovechando la temática del verano. Elena llevaba un pantalón ajustado con una camiseta amarilla y yo me había decantado por otro vestido, pero en lugar de suelto, como podría ser el de Mía, el mío se ajustaba al cuerpo, con escote cuadrado, completamente bordado y en la cintura lo rodeaba un cinturón ancho de color rojo.


    Estábamos listas para salir y darlo todo.


    Cogimos un taxi, pues ninguna quería quedarse sin tomar al menos una copa. La única de nosotras que no tomaba alcohol era Lissy, pero tampoco tenía carnet de conducir. Debía sacárselo de una buena vez, se lo habíamos reprochado en numerosas ocasiones.


    El local estaba lleno de gente, sobre todo turistas. Infinidad de cabezas rubias se divisaban por todo el lugar, me sorprendía ver la cantidad de personas que habían decidido salir un día entre semana, se notaba que estábamos en verano. Eran las once y apenas quedaba ningún espacio donde sentarse. Todos los asientos estaban ocupados, así que nos tocaría quedarnos de pie.


    «¿A qué hora hay que llegar para poder encontrar un hueco?».


    Resignadas a la idea de que nos iba a costar conseguir una mesa, nos dirigimos todas a la barra. Ya teníamos en mente el tipo de cóctel que pediríamos cuando llegamos a ella.


    Una gran barra ancha de color caoba reposaba sobre un muro que parecía madera tallada con los típicos tikis hawaianos. El camarero nos daba la espalda, se movía con destreza entre botellas y botellas que se movían de un lado a otro. Sobre la barra divisé una piña natural con un tanga minúsculo de color rosa.


    —¡Mira! ¡Como el dibujo del cartel de la entrada! —dije divertida con la fruta en las manos.


    —Debe ser el logotipo del local —le restó importancia Lissy.


    —¿Tú que vas a pedir? —me preguntó Mía.


    —No lo tengo muy claro, pensaba una piña colada, ya que el lugar se llama así y en honor a esta pequeña. —Me encogí de hombros al mismo tiempo que devolvía la piña a su lugar.


    —Yo quiero un Sex on the beach —sentenció Elena para después recorrer sus labios con la punta de la lengua. Ya comenzaba a saborear el cóctel en su mente antes de tenerlo entre las manos.


    —¿Y tú? —le pregunté.


    —¿Qué van a tomar chicas? —preguntó una voz grave a nuestra retaguardia «Debe ser el camarero»—. ¿Catalina? ¿Eres tú?


    Al girarme no pude más que quedarme paralizada, con la boca abierta como una estúpida. Óscar, mi primera vez, se encontraba tras esa barra, esperando una respuesta, o al menos una mínima reacción por mi parte.


    Me invadió una oleada de escalofríos. ¡Estaba increíble! El transcurso de los años no había hecho efecto en él. Bueno, sí, el efecto contrario, era incluso más atractivo de lo que lo recordaba. ¿Cuánto había pasado? ¿Diez? ¿Quince años? Apenas lo recordaba, tenía diecisiete años la última vez que lo vi. Elena me dio un ligero codazo para que reaccionara, ya que me había quedado muda de repente y ya empezaba a resultar raro que no dijese nada.


    —Esto… ¡Vaya, Óscar! Cuánto tiempo ha pasado —dije atropelladamente tratando de disimular la sorpresa de verlo.


    —Mucho.


    Su mirada era intensa, tanto que conseguía que mi corazón palpitase de manera acelerada, imposibilitándome poder recuperarme de la impresión y siendo incapaz de mantener la boca cerrada para no babear.


    —Queríamos pedir unos cócteles —dijo Lissy, disipando por completo las chispas que, de pronto, me habían asaltado.


    Me costaba mucho trabajo mirarle, una mezcla entre vergüenza y curiosidad descarada me recorrían de arriba abajo.


    Estaba guapo. Muchísimo. Más de lo humanamente posible.


    Notaba cómo mis manos comenzaban a sudar, de manera que no tuve más remedio que frotarlas contra mi vestido, nerviosa. Elena, que sin duda era la persona que mejor me conocía, se había percatado de mi estado de inquietud, por llamarlo de alguna forma.


    —Vamos al baño —me dijo—. Chicas, nos vamos a retocar, pedid vosotras las copas.


    Me tomó del brazo y empezó a arrastrarme con ella a través del local. Nos alejábamos rápidamente de la barra, la sensación de estar siendo observada se acrecentaba notablemente en mi persona, tenía la extraña sensación de tener unos ojos clavados en la nuca que me miraban de forma inquisidora y penetrante.


    —Dime que no te has puesto así de nerviosa por ver a Óscar —me preguntó con cara de pocos amigos y sin rodeos una vez hubimos llegado a la puerta de los lavabos.


    —No sé, Elena. Ha sido la impresión después de tanto tiempo. No me lo esperaba.


    —Podemos irnos a otro sitio, lo sabes.


    Una parte de mí me advertía que eso era precisamente lo que debía hacer, pero otra, sin embargo, me invitaba a quedarme. Sentía curiosidad por saber qué había sido de su vida y eso era algo que no podía remediar.


    Óscar y yo jamás tuvimos un verdadero final, habíamos dejado de vernos cuando éramos jóvenes porque tuve que irme a vivir a Madrid. Allí había conocido a Mía y Lissy. Óscar y yo nunca más volvimos a vernos ni a saber nada el uno del otro.


    Hasta entonces.


    —No, no es necesario, ha pasado mucho tiempo —me decía a mí misma más que a la propia Elena—, vamos, pasemos una buena noche.


    La mirada incrédula de Elena me perturbaba, me resultaba demasiado difícil ocultarle cosas, me conocía desde que éramos niñas y siempre había sabido interpretarme. Ella conocía todas mis caras, mis historias, y había vivido junto a mí la de Óscar. Había sido incluso el hombro sobre el que lloré en más de una ocasión.


    —Tali, Elena, tomad vuestras copas —nos dijo Mía ofreciéndonos los vasos—, nos ha invitado el camarero ese tan guapo, me ha dicho que es por los viejos tiempos. ¿A qué se refiere? ¿Lo conocéis?


    —Es un viejo amigo —concretó Elena.


    —Pues ya podéis presentarme a más viejos amigos como este.


    Mía parecía divertida ante la idea, no me extrañaba, Óscar siempre había causado un gran revuelo entre las mujeres, levantaba pasiones de manera natural. Me sentía un poco mal por no contarles nada a las chicas de la auténtica historia, pero no me sentía con fuerzas para una sesión de preguntas incómodas a las que no sabría cómo dar respuesta.


    Tomé la copa que me ofrecía y bebí de ella como si se tratara de agua, aún me encontraba algo nerviosa por el reencuentro tan inesperado que me había alterado la sangre más de lo que me habría gustado.


    Con el rabillo del ojo traté de localizar a Óscar, una miradita inocente no me mataría, ¿o sí? Me preguntaba qué habría sido de su vida y cómo habría acabado trabajando de camarero. Lo encontré a la izquierda de la barra, casi al final del local.


    Mierda, me estaba mirando.


    Tenía una mirada de lo más penetrante, de esas en las que, si se tratase de una película, podrías terminar pensando que era el asesino. Estaba apoyado en la barra, dejando caer el peso de su inmenso cuerpo sobre el codo y con la vista fija en mí. Su pelo seguía siendo igual de negro y brillante a como lo recordaba. Sus ojos oscuros seguían teniendo ese brillo perverso que te hacía enloquecer, aunque ahora parecían fríos y calculadores.


    Me ruboricé.


    No pude sino apartar la mirada, no quería que pensara que estaba espiándole y mucho menos quería que notase la sensación de nerviosismo que me hacía sentir. Las chicas reían y bebían, no parecían darse cuenta de las diez mil hormigas que me recorrían el cuerpo internamente, haciéndome imposible quedarme quieta.


    La música comenzó a sonar bastante más alto y Single Ladies de Beyoncé empezó a escucharse, De inmediato, Mía enloqueció. Agarró a Elena por el brazo y la arrastró consigo al centro de la pista donde, sin reparos, iniciaron el baile, como si la vida se les fuera en ello y nadie más pudiera verlas.


    Lissy tomaba sorbitos a través de la pajita de su Coca-Cola Light. Si no la conociera lo suficiente, pensaría que estaba aburrida como una ostra y que no deseaba en absoluto estar allí.


    Siempre ha sido una persona muy tranquila, le encantaba pasar tiempo con sus amigas, aunque muchas veces no disponía de él para hacerlo. En los años que hacía que nos conocíamos nos habíamos hecho muy buenas amigas, prácticamente íntimas.


    —¿Cuándo has vuelto? —escuché sin previo aviso por detrás de mí, ocasionándome un susto de muerte.


    Me giré para ver a Óscar. Estaba muy cerca de mí, prácticamente me envolvía con su cuerpo, podía oler el perfume que llevaba: tenía un toque ácido que te ocasionaba un ligero picor en la punta de la nariz, como a cítricos. Había depositado su mirada en mí, su expresión me desconcertaba, parecía estar reclamando un derecho del que yo no tenía constancia.


    —No te entiendo, ¿qué quieres decir? —La pregunta me había pillado por sorpresa.


    —¿Cuándo volviste a la isla? —Su rostro se mostraba inalterable, invadiendo mi espacio personal.


    —Hace unos años —respondí secamente—, ¿cómo te va la vida? —Tenía verdadera curiosidad en la respuesta y traté de sonar tranquila, aunque estuviera sumida en el nerviosismo nás profundo.


    —Podría irme mejor. —Posó su mano en mi cintura. Una corriente eléctrica pasó por donde esta se deslizaba—. Estás muy guapa, Catalina.


    —Tali —le corregí. Nunca me había gustado que me llamaran por mi nombre completo.


    Resultaba increíblemente difícil sostenerle la mirada, trataba inútilmente de descifrar sus pensamientos. No lograba distinguir su expresión, sus ojos me transmitían algo que no lograba comprender. «¿Parece nostalgia? ¿Quizá reproche? ¿Furia?».


    —Me gusta cómo suena Catalina. —Estaba tan cerca que casi podía distinguir todos los matices del color de sus ojos, aunque estuviéramos de noche y las luces no llegarana iluminar adecuadamente su rostro.


    El corazón me latía descontrolado, mi respiración se había vuelto agitada y me costaba sostener la copa en las manos. Me sentía como un cervatillo acorralado por el depredador, a punto de sufrir el ataque mortal sin poder hacer nada al respecto.


    Estaba arrinconada.


    —Hola, soy Lissandra —intervino Lissy, dándome la oportunidad de escurrirme de la intromisión a la que había sido sometida—. Gracias por las copas. —Levantó la mano que sostenía su Coca-Cola Light a modo de saludo.


    Óscar, mostrando cierta reticencia, se apartó de mi lado para saludar adecuadamente a Lissandra. Al hacerlo, su mirada me indicó que no había terminado conmigo, sus ojos me advertían de que tenía muchas cosas que decirme y no parecía que estuviera dispuesto a guardarlas por más tiempo. Me hacía sentir incómoda de una manera escalofriante.


    —No tienes que darlas. —Se marchó de allí justo después hablar.


    Me había quedado alterada, mi cuerpo se relajó en el instante en el que él había desaparecido. No entendía cómo podía tener ese efecto sobre mí, suponía que se debía a la cantidad de cosas pendientes que teníamos: una conversación que no se produjo en su momento, un adiós que nunca se dijo. Nos debíamos una despedida desde hacía años, muchos años. Huí como una cobarde por miedo a enfrentarme a él.


    Y él parecía dispuesto a exigir una explicación a mi comportamiento.


    —¿Quién es ese tío? —me distrajo Lissy—. ¿Y por qué se toma esas confianzas contigo?


    Parecía realmente molesta con ese hecho, casi tanto como yo misma por permitir tanta cercanía. Justo en ese momento volvieron Mía y Elena tan exhaustas que apenas podían hablar. Lissandra me miró de tal forma que supe que volvería a hacer la pregunta en otra ocasión, no era una persona que olvidara las cosas. Desafortunadamente, en algún momento, tendría que contarles la historia, me gustase o no ese hecho.


    Por el momento, me había salvado dehacerlo.
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    « ¿Qué cojones está haciendo Catalina aquí? De todos los malditos lugares que hay para salir de fiesta, ha tenido que venir a parar a mi bar, ni que no hubiera más sitios». Cuando entró no creí que fuera ella, me lo negué a mí mismo, era del todo imposible, tenía que tratarse de un espejismo. «Me habría llamado, ¿no?». No, no podía ser ella; hasta que sin más, la tuve frente a mí y me di cuenta de que había regresado, pero ¿Cuándo?


    «Maldita hija de... Ha vuelto para torturarme».


    —Oye, Óscar, ¿qué hago con las tías de la despedida de soltera? Llegarán en cuestión de media hora y… —me decía Luis.


    No me interesaba lo más mínimo lo que pudiera decirme a continuación, ni en ningún otro momento, solo podía pensar en una cosa: «¿Por qué no me has llamado? Maldita traidora egoísta». Creí que alguna vez había sido una persona importante en su vida, me debía una explicación por lo que me hizo. Exigiría saber por qué diablos se marchó sin decirme ni una maldita palabra, dejándome tirado como un perro, como si nunca le hubiese importado lo que pasamos juntos.


    Tuve que enterarme a través de Susana de que se había marchado de la isla, ni siquiera se había molestado en decirme adiós, ni una mísera llamada en todos estos años, ni un mensaje. Absolutamente nada.


    —¿Óscar, me estás escuchando? —A veces Luis resultaba ser como un grano en el culo.


    —Llévalas a la zona VIP —dije sin mirarle. Mis ojos estaban posados en Catalina—. Voy a salir un rato. Encárgate tú.


    —¿Cómo que vas a salir? —Parecía asombrado —. ¿Estás de coña?


    —¿Tengo que recordarte quién te paga el sueldo?


    Con esas palabras bastó para que Luis, no sin antes poner mala cara, comenzara a preparar la zona VIP para las mujeres que, sin duda, vendrían ya descontroladas de dónde quiera que vinieran. Luis, aparte de ser mi camarero de confianza, se había convertido en un buen amigo con el paso del tiempo, no me gustaba hablarle de aquella manera, pero no me encontraba de humor como para andarme con gentilezas.


    Salí del bar tan rápido como me fue posible, no soportaba ver a Catalina allí con esos aires de inocencia, como si nunca hubiese pasado nada entre nosotros. Ambos sabíamos que eso era una gran mentira, nunca fue una mujer inocente, inexperta quizá sí, pero jamás inocente.


    Había conseguido de mí lo que había querido en mi juventud, me arrepentía de haberme tomado la molestia de irme a la cama con ella. Decían que para las mujeres era importante el primer hombre con el que se acostaban, otra gran mentira que se habían inventado para quedar bien cuando te daban una patada en el culo.


    Joder, me merecía más de lo que ella me dio.


    Nunca antes una mujer me había hecho sentir tan estúpido como ella, y eso que había compartido mi cama con cientos de mujeres; más bellas que ella, con más experiencia, más inteligentes, divertidas, ¡mucho más interesantes!… pero al fin y al cabo, por mucho que me costara reconocerlo, no eran como ella.


    No eran Catalina. Ninguna era ella, joder.


    Estuve muy jodido. Me había dado cuenta de que quería tener un futuro con ella cuando se marchó sin ni siquiera dedicarme una mísera despedida. «¿Tan poco signifiqué para esa niña mimada?».


    Me subí en la moto, mi Honda Shadow jamás me fallaba, con solo escuchar el rugido de su motor me tranquilizaba. De todos modos, necesitaba alejarme de allí. No estaba seguro de mí mismo, de estar tentado a hacer reclamaciones estando ella presente, tan soberbia como se veía, como si el mundo debiera besarle los pies, como si todos estuvieran bajo su hechizo.


    El camino hasta mi casa fue breve. Maspalomas era un buen lugar donde despejarse y relajarse, solo se escuchaba el chirriar de los grillos y el golpeteo de las hojas de las palmeras al moverse con las escasas brisas del verano, todo lo contrario del lugar del que había huído repentinamente.


    Abrí la puerta de la entrada al jardín de mi pequeña casa. Mi apartamento no era demasiado grande, distribución diáfana, de escaso mobiliario, pero contaba con un jardín de un tamaño considerable y una pequeña piscina privada que me daba mucha paz. Era mi refugio, mi guarida.


    Me desnudé por completo y me tiré a su interior dispuesto a dejar atrás todos mis problemas.


    El agua estaba tibia, a pesar de ser cerca de la una de la madrugada. La luna menguante iluminaba vagamente el jardín y su reflejo ondulante se mecía en las aguas en las que me había sumergido.


    Estaba cabreado a pesar de todo.


    Jamás me hubiese imaginado que volvería a verla y mucho menos cómo lo había hecho, ¡en mi bar! Su imagen me torturaba de tal manera que creía que iba a terminar volviéndome loco en cualquier momento. Antes de volver a encontrármela ya era capaz de imaginar su rostro en mi mente con todo lujo de detalles, pero ahora… ahora la tenía grabada a fuego en mi memoria, cuando ya casi había logrado olvidarla, llega para no dejarme hacerlo.


    Veía claramente su pelo rizado, tan rebelde que no era capaz de controlarlo para que estuviera quieto en un mismo sitio, con un mechón que le cae por la mejilla de forma accidental. Sus ojos marrones, tan dulces pero a la vez tan amargos que se te clavaban en lo más hondo del alma. Sus labios eran lo que más odiaba recordar; esos montículos carnosos que podían tentar a cualquier ser humano a cometer cualquier delito por ellos, hasta yo estuve a punto de dejarme arrastrar al infierno por ellos.


    Maldita. Maldita. Maldita.


    Salí de la piscina dejando que el agua me cayera sin control por el cuerpo. Entré en el apartamento sin importarme dejar un surco de agua por donde pasaba, estaba tan cabreado que creía que podría evaporar el agua con mi cuerpo.


    Saqué una cerveza de la nevera, necesitaba beber algo y calmar la rabia que sentía en mi interior. Me la tomé de un solo trago, lo que me generó un leve calambre en la cabeza, «está muy fría». Agarré una segunda Tropical y volví con ella para sentarme en el borde de la piscina y tratar de serenarme.


    «¿Por qué me molesta tanto volver a ver a Catalina?».


    Habían pasado muchos años desde la última vez que la vi, y en el fondo sabía que no podía reclamarle absolutamente nada, era una cría sin experiencia cuando estuvimos juntos y nunca nos hicimos promesas, no nos debíamos nada.


    Había crecido, se le veía más mujer, su cuerpo había ganado peso, ahora tenía unas curvas de lo más seductoras y femeninas. Cuando la conocí apenas llegaría a pesar más de cincuenta kilos; había temido romperle algún hueso cuando… lo hicimos por primera vez. Sin embargo, ahora se notaba menos frágil, más hecha de lo que estaba cuando era una niña. Más mujer.


    Podía imaginarme fácilmente embistiéndola, con rabia, con pasión contenida por todos los años perdidos. Viendo cómo sus pechos turgentes se moverían por las acometidas. Se lo haría sin prisas, tomándome el tiempo suficiente para hacerla enloquecer, hasta que no pudiera más, hasta conseguir que se le olvidara el nombre de todos aquellos con los que había yacido. Hasta que solo pudiera recordar el mío y nada más le importase.


    Estaba tremendamente excitado.


    Me llevé la mano a la entrepierna y me agarré la polla con fuerza. Un sonido gutural salió de mi garganta por el contacto. Al cerrar los ojos pude imaginarme esos labios de color carmesí sobre ella, proporcionándome tanto placer que amenazaría con hacerme pedazos, mi sexo se agitó rebelde ante el pensamiento. Mi mano, obediente ante las exigencias de mi cuerpo, comenzó a frotar ásperamente el miembro erecto, al principio con suavidad, de arriba hacia abajo, pero no pudiendo evitar la brutalidad poco después, al anhelar otro tipo de contacto, otras manos sobre ella. Pequeños espasmos me recorrían desde las entrañas.


    Podía prácticamente sentir su cuerpo junto al mío, caliente, húmedo y receptivo. Me gustaba pensar que estaba así de mojada por mí, por mi simple presencia, queriendo sentirme tanto como lo deseaba yo. Quería recorrer cada centímetro de su piel y saborear cada parte de su figura, beber de ella hasta quedar totalmente saciado. Imaginaba que olería dulce, exitante y que el sabor de su carne sería como el almíbar.


    Eyaculé.


    Y lo hice sin control.


    Mi mente había creado una fantasía de lo más placentera con ella, con su imagen, me aterraba pensar que hacía mucho tiempo que no disfrutaba como lo había hecho ahora, y sin que ella me tocara, ni siquiera estando presente. Maldita mujer que jugaba con mi mente incluso ahora.


    Me tomé el resto de la cerveza, una vez más, de un único trago, tratando esta vez de recuperar el aliento; estaba agitado y sudoroso. Necesitaba una ducha para alejar de mi cuerpo todo aquello que Catalina despertaba en mí.


    Dejé que el agua me recorriera con calma la espalda antes de empezar a enjabonarme, necesitaba relajarme y el agua me destensaba los músculos contraídos del cuerpo. Mi polla, a pesar de que acababa de obtener placer suficiente como para mantenerse calmada, insistía en permanecer erecta. Me maldecía por ello y la odiaba a ella al mismo tiempo por hacer resurgir sensaciones que creía olvidadas.


    «Solo se trata de una cuenta pendiente, en cuanto la tengas en tu cama, se te pasará».


    Sabía que era un pensamiento lógico, mi mente no le había puesto punto y final a nuestra historia, únicamente habíamos pasado a otro capítulo y ahora volvía más guapa y sensual que antes. Era como si a nuestro cuento le faltaran capítulos en la mitad del relato, como si alguien le hubiese arrancado las páginas al libro, dejándolo así incompleto. Necesitaba ponerle fin y, sobre todo, quitarme la repentina obsesión que me invadía. Haría que cayera a mis pies y me marcharía como ella se marchó.


    Sin mirar atrás.


    Quería que sufriera lo mismo que sufrí yo.


    Al salir de la ducha comprobé que tenía cinco llamadas perdidas en el teléfono de Luis. «¿Qué mierda quiere este tío ahora?».


    Pulsé la rellamada y esperé a que respondiera.


    —¿Qué carajo quieres? Me he tomado la noche libre.


    —…


    —¿Pero qué? —No podía creerme lo que me decía—. ¿Cómo ha pasado?


    —…


    —Pero ¡¿Cómo cojones se te ocurre permitir eso?! —Me invadió nuevamente una furia incontrolable—. ¿Es que acaso eres tonto?


    —…


    —Me da igual lo que te haya dicho esa estúpida mujer, ¡no debía subirse encima de la barra! —grité—. Joder, Luis, no me jodas.


    —…


    —Reza para que esas putas locas no nos demanden. No vuelvo a organizar una jodida despedida de solteras en la vida.


    Colgué.


    Me esperaba una noche larga y tediosa, pero al menos eso me permitiría no pensar más en ella. No tendría tiempo.
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    E l chapoteo del agua me despertó. Gritos y más gritos de niños que saltaban a la piscina se escuchaban a través de las finas paredes del bungalow. Miré hacia la cama de mi izquierda: Mía dormía a pierna suelta como si nada ocurriera a su alrededor.


    «¡Qué suerte!».


    Las chicas habían alquilado dos pequeños bungalows que, por fortuna, estaban al lado el uno del otro, en primera línea de la piscina así no tendríamos que caminar demasiado. Nos habíamos repartido de forma que Elena y Lissy compartían el bungalow número 308 y Mía y yo el 310.


    Sí, todas pensamos que se habían saltado un número, pero no, resulta que iban así por alguna extraña razón.


    Traté de levantarme lentamente, muy lentamente. Mía era muy sensible a los movimientos, parecía como una loba al acecho esperando el peligro y a decir verdad yo no tenía fuerza como para hacerlo más rápido. Aún así, debía ser sensible solo a los movimientos porque, al parecer, los gritos de mil niños zambulléndose no la alteraban en absoluto.


    Salí de la única habitación tratando de no hacer ruido, me sentía como un ninja caminando agazapada en la casa del enemigo, queriendo no ser descubierta. Cerré la puerta despacio nada más salir para dejarla descansar.


    Preparé café.


    Gracias a Dios no tenía resaca, no había consumido demasiado alcohol por la noche y, por primera vez después de una fiesta con las chicas, no me levantaba con una motosierra en la cabeza queriendo hacerme picadillo. Miré la hora en la pantalla de mi teléfono y vi que tenía un mensaje sin leer.


    «Hola, cariño, no he querido despertarte, Mía me contó los planes que teníais. Te echo de menos. Espero que te lo pasaras bien anoche. Tq».


    —¿Todo bien? —escuché preguntar a Mía desde la puerta de la habitación, con el pelo enmarañado y frotándose los ojos con las manos.


    —Sí, sí —me apresuré a responder mientras guardaba el teléfono.


    —Eres una pésima mentirosa, Tali. —«¿Por qué siempre me lo nota?»—. ¿Qué ocurre? ¿Todo bien con Víctor?


    ¿Cómo iba a explicarle las cosas? Lo cierto era que ni yo misma me entendía. Víctor era un verdadero cielo, y se preocupaba realmente por mí, pero yo me sentía vacía. Sabía que estaba siendo egoísta con él. ¿Qué podía hacer? Me sentía como un monstruo sin sentimientos al que se le ha acabado el amor.


    —Cariño, sé que algo no va bien. —Se acercó a mí y posó una de sus manos sobre mi hombro—. Te lo noto, así como se lo noté a él antes de que se marchara.


    Estaba indecisa, no sabía cómo empezar a hablar, estaba necesitada de hacerlo, pero no me atrevía, era algo que había estado ocultando a todo el mundo, incluso a mí misma.


    —Puedes hablar conmigo.


    —Lo sé, Mía. —Me di la vuelta para servirme una taza de café, reuniendo la fuerza necesaria para continuar—. Es solo que ni yo misma lo sé.


    —¿Estás enamorada de Víctor? —preguntó sin tapujos.


    —Él es un cielo, creo que el problema reside en mí… No soy capaz de ser… No consigo…


    —La pregunta es bastante sencilla de responder, Tali. —Me agarró por los hombros y me giró para que pudiera mirarla directamente a los ojos—. ¿Estás o no enamorada de él?


    —Creo que no.


    —¿Creo? ¿Qué clase de respuesta es esa? —Parecía casi molesta—. O lo estás o no lo estás, pero no creo que así sea. Te conozco lo suficiente y sé que no eres feliz, al menos no con él. Adoro a Víctor, pero necesitas a alguien con más pasión, más energía, alguien que te llene de vida y te arranqué una sonrisa cada día.


    De repente Óscar acudió a mi mente haciendo que me sintiera más culpable todavía.


    —Es que no sé, Mía, ya estábamos distantes y encima cuando vi a Óscar me vinieron mil recuerdos a la cabeza, como si no tuviera poco ya…


    —Espera, ¿Óscar? ¿Quién diablos es Óscar?


    «Mierda, se me ha escapado».


    —Noooo, no puede ser —dijo. Al parecer había pensado en algún candidato y estaba sacando sus propias conclusiones, y eso me daba un miedo espantoso—. ¿Es el camarero? Sí, sí, sin duda es él —continuó al escrutar de cerca mi rostro—. ¿Quién es? ¿Cómo lo conociste? ¿Por qué no sabía nada de su existencia?


    —¿A qué respondo primero, Mía? —Había lanzado mil preguntas a la vez, muy típico de ella.


    —¿Quién es?


    —Óscar.


    —¡Venga ya, Tali! —Estaba histérica e impaciente.


    —No me has dejado terminar. —Le lancé una mirada de advertencia; contaría la historia, pero lo haría del tirón, sin interrumpciones—. Es el primer chico con el que mantuve relaciones sexuales, si no lo he nombrado antes es… porque…


    —¿Porque qué?


    —¡Me daba vergüenza, vale! Me enamoré de él y no podía permitírmelo, no de él, y entonces… entonces me fui a Madrid, sin avisarle. —Me sentía como una adolescente de nuevo—. Jamás le cogí el teléfono, trató de localizarme. No le dije que me marchaba. Fui una cobarde, era más fácil desaparecer que enfrentarme al hecho de un amor no correspondido. No quería que me hiciera daño y ahora aquí está, perturbando mi conciencia por el remordimiento de ser una cobarde —mentí, pues sabía que no era remordimiento lo que me causaba.


    —¿Cómo sabes que no era correspondido? —Fue lo primero que respondió—. ¿Hablaste con él? Lo dejaste sin más, sin saber de ti.


    —Tenía miedo, Mía. Él, siempre fue… un alma libre.


    —Entiendo —dijo pensativa—. Las personas cambian.


    —¡Mía!


    —¿Qué? Solo digo que quizás…


    —Quizá nada, es agua pasada. Estoy con Víctor para bien o para mal. —Era completamente consciente de ese hecho—. Además, no sé quién es ahora, puede ser una persona totalmente diferente, quizá solo es una amor idealizado. Es mejor dejarlo en un bonito recuerdo.


    —Bueno, entonces no te importará que yo intente algo con él, ¿no? —preguntó con cierto aire divertido.


    —Adelante. —dije aunque algo dentro de mí estalló, un ácido burbujeante me subía por la traquea cuando escuché sus intenciones a pesar de que no entendía muy bien a qué se debía.


    Mía se marchó al interior de la habitación, emitiendo una sonora carcajada a su paso, al parecer causaba ese efecto en ella.


    «Está provocándome, se ríe de mí. Es solo eso».


    Me pregunté a mí misma por qué me hervía la sangre solo de pensar en que Óscar pudiera interesarse en alguna de mis amigas. No tenía razones para ello. A excepción de Elena, todas estaban solteras, y tenían todo el derecho del mundo a liarse con quien quisieran.


    «Menos con Óscar».


    Unos leves toquecitos en la puerta de la entrada me sacaron de los pensamientos tan irracionales que estaba teniendo. ¿Quién podía ser? No esperábamos a nadie. Caminé con la taza de café aún entre las manos hacia la puerta. Cautelosa la abrí, dejando apenas una ranura lo suficientemente grande como para ver a través de ella.


    Era Lissy.


    —¡Buenos días! —gritó nada más entrar por la puerta—. ¡Es hora de ir a la piscina!


    —Acabamos de despertarnos y me queda tomarme mi dosis del día —dije señalando la taza de café que sostenía entre mis manos—. ¿Te apetece uno?


    Lissy asintió levemente mientras enfocaba su vista hacia la habitación del bungalow en busca de Mía. Esta salió de inmediato del cuarto como si supiera que estaban esperándola, luciendo un magnífico bañador negro y un collar dorado. Decorando su cabeza se encontraba una pamela con un pequeño lazo negro en el lado izquierdo.


    Parecía sacada de una revista de moda.


    —I like it —expresó Lissy.


    —¿De verdad te gusta? Me lo compré en Barcelona hace unas semanas. —El entusiasmo de Mía siempre era contagioso. Era capaz de hacer sonreír incluso a un mimo sin llegar a proponérselo—. Yo me siento guapa con él puesto.


    —Estás preciosa —confirmé al mismo tiempo que entregaba una taza de café a cada una de ellas.


    El complejo estaba desmesuradamente lleno de personas, habíamos conseguido ubicarnos tan cerca de la piscina que resultaba prácticamente imposible disfrutarla con tranquilidad. Varios niños correteaban por nuestro alrededor, salpicándonos en algunas ocasiones con el agua del bordillo. Una mujer, de mediana edad trataba de leer un libro, alcancé a ver el título: La historia de Cas, de Laura Sanz. Parecía absorta en sus páginas, debía de ser interesante para mantener semejante nivel de concentración.


    El sol era exquisito, podíamos sentir cómo los rayos penetraban a través de nuestra piel. A pesar de haber dormido escasas horas, me sentía llena de vida. Antes de salir del bungalow había invertido unos minutos en llamar a Víctor para ver cómo estaba pero la conversación fue breve, inevitablemente insulsa y aburrida ya que ambos no sabíamos qué decir.


    Cada día que pasaba me notaba más lejos de él.


    No lo soportaba más, aquel bucle había llegado demasiado lejos.


    Después de diez minutos bajo el sol abrasador sentía que podía estallar, me ardía la piel de tal forma que estaba convencida de que se podría freír un huevo en ella. Me levanté más sofocada de lo que me habría gustado aparentar y me dirigí hacia la piscina, quemándome al caminar descalza por el suelo. Me mojé distraídamente la planta de los pies en su bordillo antes de meterme desesperada en las duchas. Tras preparar a mi cuerpo para la temperatura de la piscina, me zambullí.


    El agua fresca rápidamente calmó la ansiedad de mi piel abrasada por el sol. Notaba el picor en los ojos cuando bajo el agua traté de abrirlos. La piscina estaba llena de cloro, era imposible ver nada en ella.


    Adoraba la sensación que te producen las gotas al caer por el rostro mientras el sol evapora lentamente cada una de ellas a su paso. Apoyé el cuerpo en el borde de la piscina, mirando en la dirección de mis amigas mientras seguía metida en el agua.


    —¡Chicas! ¡Tenéis que venir al agua! ¡Está… Ahhh!


    No pude continuar hablando, me llevé la mano desesperada a la nariz, el dolor que sentía era desmesurado. Al separar las manos del rostro noté como de mis fosas nasales emanaba un líquido rojo.


    «Mierda...».


    —¡Dios mío, lo siento! —Escuché decir a una joven que no tendría más de veinticinco años—. ¡Cristian, te he dicho que no juegues con la pelota cerca de la piscina! —le gritó al niño que me había atizado con un balón de fútbol.


    —¡Tali! ¿Estás bien? —logré percibir de los labios de Mía.


    Mía se metió en el interior del agua para socorrerme, sin importarle el inmenso corrillo que se estaba formando a mi alrededor. Obligándome a poner la cabeza de tal manera que mirara al cielo, me ayudó a salir de la piscina. Me sentía abochornada. Lissy, incrédula por lo que acababa de ocurrir, sostenía en sus manos un paquetito de pañuelos. No lograba visualizar a Elena aunque los rayos de sol sobre mis ojos no ayudaban a ello.


    El dolor cada vez era más intenso, estaba tratando de no echarme a llorar como una niña pequeña en cualquier momento, me puse un poco de papel en la nariz para frenar la hemorragia. De pronto divisé a Elena corriendo, agarrando por el brazo a… ¿un médico? ¿Era un médico?


    El sanitario sin dudarlo ni un instante cambió la posición en la que me encontraba, ahora mi cabeza estaba inclinada hacia abajo; me explicó que era una forma de evitar que la sangre pasase a través de la garganta. Tras examinarme detenidamente me colocó un paño envuelto en hielo sobre la nariz lastimada.


    —Has tenido suerte, no hay fractura. —Comprobó que ya no sangraba y retiró el papel que me obstruía las fosas nasales—. Eso sí, vas a tener un buen dolor al menos unos días y nada de piscina hasta que se baje la inflamación.


    «Fantástico, no puede irme mejor», pensé.


    —Gracias —fue todo lo que pude decir.


    El hombre recogió del suelo un maletín que no había visto que llevaba y se marchó por dónde había venido. Un buen número de personas se concentraba a mi alrededor, mirándome algunos con curiosidad y otros divertidos, consiguiendo que me sintiera como un mono de feria que es observado por el público a la espera del espectáculo. Odiaba ser el centro de atención.


    —El médico me ha dado estas pastillas para el dolor —me dijo Elena.


    Al parecer habían ocurrido cosas a mi alrededor de las cuales no me había percatado. Aún con la compresa fría en la cara me marché cabizbaja al bungalow, sintiéndome absurda. Se me había fastidiado el día de piscina. En el interior del apartamento me dejé caer sobre el sofá.


    «Mala idea».


    Al tumbar la cabeza sobre los cojines del sofá anticuado, volví a sentir como si veinte cuchillas se me clavaran en la nariz. Decidí quedarme muy quieta para evitar más sorpresas como aquella.


    —Tómate las pastillas —me pidió Elena—, el doctor dijo que te aliviaría bastante.


    —Puedo resistirlo —dije—, sabéis que no me gusta tomar medicamentos.


    —No seas cabezona, Tali —reprochó Mía—, o te las tomas tú o te las doy yo, obligándote. —Inconscientemente enarqué una ceja, haciendo que el dolor se acentuara aún más.


    —De acuerdo. —No tenía ganas de comenzar tan pronto una discusión.


    Me incorporé lentamente del sofá para ir a por un vaso de agua. Me tomé uno y serví otro para engullir la droga que el médico le había dado a Elena aunque no estuviera de acuerdo en hacerlo. Mis amigas se encontraban repartidas entre los dos sofás del bungalow. Mía se había quitado la pamela y la sostenía entre las piernas con la preocupación marcada en el rostro.


    —Chicas, no tenéis que quedaros —les dije.


    —No vamos a ir a ninguna parte —añadió Lissy.


    —De verdad, la pastilla me dará sueño, estaré bien. Aprovechad el día en la piscina. —Todas se miraron, sintiéndose culpables por pensar en ello, suponía—. De paso, podéis ahogar a ese maldito niño.


    El corrillo de risas que prosiguió calmó los aires preocupados que se habían generado en el ambiente. Eran buenas amigas y sabía que si no les hacía entender que estaría bien, no se moverían de mi lado. Finalmente, se dieron por vencidas y se marcharon a la piscina, no sin antes exigir que prometiera llamarlas si me encontraba mal o necesitaba cualquier cosa, como si fuera una niña pequeña que no puede valerse por sí misma.


    La pastilla pronto comenzó a hacer efecto, tenía cierto sueño y un estado de sopor se estaba adueñando de mi persona. Caminé hacia el baño con la intención de mojarme el rostro para despejarme. Al mirarme en el espejo, me quedé horrorizada. Una oscura capa morada me recorría la parte baja de los ojos y la nariz, que antes había sido pequeña ahora estaba desmesuradamente grande, roja e inflamada.


    «Vaya pintas, estoy hecha un asco».


    


    


    

  


  
    Capítulo 5
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    E l retumbar del timbre sonando constantemente me despertó, había llegado demasiado tarde a casa, después de tener que socorrer a las locas de la despedida de soltera en el bar. Apenas había conseguido pegar ojo lo que quedaba de noche o mejor dicho de día, ya que salí del hospital casi amaneciendo. Estaba agotado, tanto que no lograba descansar.


    Lo poco que logré dormir tampoco me había hecho efecto, pues mis sueños, caprichosos, se centraron en esa mujer del demonio que había vuelto para torturarme hasta en mi más profundo inconsciente.


    Volvió a sonar el timbre por enésima vez.


    Gruñendo como si fuese un dragón malhumorado al cual han despertado de su letargo, me levanté de la cama para abrir la maldita puerta, dispuesto a echar a patadas a quien estuviera llamando de aquella forma. Estaba desnudo por completo cuando al abrirla me encontré con ella. Desde el otro lado de la puerta me saludadon unos ojos azules.


    —Me encanta cuando me recibes así —dijo con una sonrisa ladeada Brynja—, ¿me has echado de menos? —Y, sin invitarla a entrar, se introdujo en mi casa.


    —No estoy de humor, Bryn —le dije con la esperanza de que se marchara. Me cubrí el cuerpo con la toalla con la que me había secado la noche anterior.


    —Vamos, Óscar. —Se acercó a mí hasta dejar los labios a escasos centímetros de los míos—. Llevo días sin verte. Te necesito. —Estampó sus labios hambrientos contra mi boca en un beso exigente, desesperado.


    De manera involuntaria mis manos la rodearon por la cintura, la atrajeron con fuerza hasta esa zona que había comenzado a palpitar, reclamando toda su atención. Su melena rubia se enredaba entre mis dedos. Su lengua experta rozaba mis labios hasta que sus dientes apresaron aquello que tanto deseaban, generando una especie de dolor placentero en mi labio inferior y poniéndome a su merced.


    Lentamente, bajó su mano hasta el interior de la toalla y agarró mi sexo con deliberada maestría. Sus ojos azules llenos de deseo me miraban complacidos, ardientes.


    —¿Tú no me has echado de menos? —Su voz sonaba erótica, sensual y excitante.


    En cuestión de pocos segundos, la toalla que cubría mi desnudez se encontraba tirada en el suelo y mi erección se hizo visible. Brynja, con deliberada lentitud y una sonrisa triunfal en el rostro, comenzó a bajarse por los hombros el vestido negro que llevaba. Lo hacía despacio para que pudiera verla hacerlo con todo lujo de detalles.


    Vestía siempre de manera provocativa, era una mujer que conseguía que todos los hombres la desearan, incluso alguna mujer había sucumbido a sus encantos. Ella era muy consciente del poder que tenía sobre el género masculino y, sin remordimientos, se aprovechaba de ello, al menos con quien podía o se dejaba manipular. Hacía algunas semanas que habíamos comenzado a vernos, y, desde entonces, nuestros encuentros eran puramente carnales.


    Sus grandes y redondos pechos quedaron al descubierto. El rosado de sus pezones resaltaba sobre su reluciente piel blanquecina. A sabiendas de cómo seducir a un hombre, se encontraba acariciando sus puntas ahora endurecidas mientras me miraba con un descaro que ruborizaría incluso a una prostituta experta.


    Se acercó hasta que su piel estaba pegada a la mía.


    —Hazme tuya, Óscar.


    Me abalancé sobre ella y la alcé sosteniéndola por su firme trasero, impulsado por un deseo animal que me controlaba por completo. Brynja rodeó mi cintura con sus largas piernas mientras la conducía hasta la cama. La deposité sobre ella sin delicadeza alguna y me coloqué sobre su cuerpo, dispuesto a tomarla allí mismo, sin permiso y con una necesidad imperiosa.


    Brynja, desesperada por el contacto, trató de llevar sus manos hacia mi sexo, revolviéndose ansiosa por debajo de mí.


    Se lo impedí antes de que llegara a hacerlo.


    La respiración agitada de ambos era todo lo que mis oídos podían escuchar, todo lo que podía percibir.


    Le aprisioné ambas manos por encima de su cabeza, inmovilizándola prácticamente por completo. Con la mano que me quedaba libre le quité el minúsculo tanga que llevaba puesto; al hacerlo, pude comprobar que estaba empapada, impaciente y caliente. Estaba más que lista para recibirme. Mis dedos se deslizaban con suma facilidad por su clítoris. Sin pararme a pensar en lo que hacía, introduje mi miembro por la cavidad de entre sus piernas, ofreciéndole lo que ella tanto quería y yo estaba dispuesto a darle.


    Gimió de tal forma que solo podía hacerme sentir triunfante. Una corriente eléctrica me recorrió la espalda al sentir el calor envolvente entre nosotros, cómo su interior me absorbía con ansia.


    Las embestidas que daba eran rápidas y fuertes. La tenía completamente dominada y a mi merced, tal y como quería. Sus pechos se movían al son de mis acometidas en un baile acompasado, rebotando una y otra vez en su cuerpo sudoroso.


    Y de pronto pensé en ella.


    En cuanto la imagen de Catalina acudió a mi mente, me invadió una sensación de plenitud, de éxtasis que me era totalmente desconocida, era como tocar con la punta de los dedos el cielo y entonces, toda la energía que se encontraba en mi cuerpo salió disparada. Sabía que Brynja tomaba la píldora, por lo que no me importó terminar dentro de ella. Me dejé caer sobre su esbelto cuerpo, exhausto y algo confundido.


    «¿Qué voy a hacer contigo, Catalina? ¿Qué me estás haciendo?».


    Brynja, ahora con las manos libres comenzó a trazar caricias sobre mi espalda, tratando de suavizar los espasmos que aún tenía mi cuerpo. Rodé hasta quedar tumbado boca arriba y tomé una gran bocanada de aire, preguntándome qué diablos me estaba pasando con aquella inesperada mujer.


    —Has estado muy salvaje, amor —me dijo Bryn con cierta dificultad.


    —Tienes que irte, tengo trabajo.


    Pude notar que su cara se torcía, a pesar de no estar ni siquiera mirando en su dirección, la rudeza de mis palabras la había sorprendido tanto a ella como a mí. Se colocó de tal manera que su cara estuviera directamente encima de la mía.


    —¿No quieres que me quede un poco más? —Sus manos trataron de volver hacia mis genitales.


    —No, Bryn. Hoy no —dije mientras, con calma, apartaba sus manos y me ponía en pie.


    Sabía que estaría molesta conmigo por echarla de aquella forma tan tosca, pero no me importaba, no tenía tiempo ni ganas para una sesión de caricias y carantoñas. De hecho, era lo que menos necesitaba en ese instante.


    Necesitaba estar solo.


    Quería ducharme e ir al centro comercial. Iba a tratar ciertos asuntos del bar con Luis, eso me ayudaría a mantenerme distraído, aunque fuera solo por unas horas.


    —Cierra la puerta cuando salgas —dije dándole la espalda e introduciéndome en el baño.


    ***


    —La buena noticia es que no nos van a demandar —dijo Luis con una inocente sonrisa—, la mala es que nos piden una noche entera en el bar sin pagar absolutamente nada.


    —Ósea, de gastos pagados y por la cara —señalé.


    —Eso es.


    —No saben nada las señoritas. Bueno, es preferible perder unos cuantos euros, que miles… y, sobre todo, ahorrarnos mala reputación.


    Estaba poco centrado en la conversación, Luis había tenido que repetirme la misma frase más de una vez a lo largo de la charla. Mi reacción al pensar en Catalina con Brynja me perturbaba, me perseguía en los lugares más recónditos de mi mente. Nunca había tenido necesidad de fantasear con nadie, menos estando con alguien como Bryn, que era la clase de mujer que todo hombre quería tener en su cama, pero Catalina tenía algo que me resultaba sumamente atractivo. Era como un misterio que necesita ser resuelto.


    Esa condenada mujer me estaba volviendo loco.


    «Tengo que sacarla de mi cabeza cuanto antes».


    —¿Estás bien, Óscar? Te noto excesivamente raro desde anoche —me preguntó Luis haciendo que saliera de mis pensamientos—, más incluso de lo habitual quiero decir.


    —Tú, como siempre, tan curioso.


    —En serio, hermano. —Se llevó hasta la boca un puñado de cacahuetes antes de proseguir—: Estás como ido.


    —Estoy bien.


    —¿Es que acaso te trae tan loco tu noruega despampanante que no puedes ni concentrarte?


    —¿Brynja? No, claro que no. Tan solo es una amiga.


    —Una amiga, ya. —Centró su mirada en mí—. Ya querría yo tener amigas así.


    


    Eran las seis de la tarde y Luis y yo ya estábamos en el local. Teníamos que llenar las neveras para que todas las bebidas estuvieran lo suficientemente frías para la apertura, con el calor sofocante que había hecho a lo largo del día, resultaba una tarea de lo más complicada y mi intuición me decía que tendríamos bastante meneo esa noche.


    La noche anterior había quedado hecha añicos una de las mesas de la zona VIP; según me contó Luis, la mujer que se iba a casar se subió encima de la barra con la intención de saltar a los brazos de una de sus amigas como si se creyera una estrella del rock. Como la susodicha había ingerido el alcohol suficiente para detener a un barco repleto de piratas, no resistió sus vaivenes y cayó de bruces contra la mesa, haciendo que esta quedara destrozada.


    Nada más llegar habíamos limpiado el surco de sangre que quedó salpicado en el suelo, pues se había hecho una brecha considerable en la ceja al caer, había hecho un buen estropicio.


    —Bueno, no ha quedado tan mal después de todo —sentenció Luis.


    —Sí, está bien. Así cuando te despida podrás dedicarte a la limpieza —dije jocoso.


    —Te aburrirías sin mí en este sitio.


    —Oh, sí. ¿Qué voy a hacer? ¿Qué será de mí sin alguien que rompa mis vasos y destroce mis…?


    —Bueno, ya vale. —Trató de sonar ofendido sin lograrlo.


    Rápidamente se nos echó el tiempo encima y abrimos las puertas del bar a los extranjeros que estaban esperando fuera. La primera hora de la tarde siempre era la más tranquila, quizás al ser el comienzo del fin de semana vendrían más personas de las habituales.


    Estabamos en una buena época para el negocio, en verano siempre subían las ventas, aunque nuestra mejor clientela vendría a finales del invierno; los turistas de los países nórdicos, principalmente, que eran los que movían el dinero en Europa.


    De pronto, mientras bebía mi cerveza, divisé por encima de la gente, unas cabezas a lo lejos que me resultaban familiares. Dos cabelleras rubias y una azabache se acercaban con decisión hacia la barra del bar.


    Eran las amigas de Catalina.


    Inconscientemente, alcé la vista y peiné el local tratando de localizarla a ella. No podía creerme que hubiese vuelto a venir.


    Pero para mi sorpresa no estaba.


    —¡Hola! —me dijo alegremente la del pelo azabache—. Eres Óscar, ¿no?


    «Así que les has hablado de mí».


    —Sí, ¿y tú eres? —dije a sabiendas de quién se trataba.


    —Mi nombre es Mía, ellas son Lissandra y Elena —respondió señalando a las presentes.


    —Un placer volver a verte —dije con la vista fija en Lissandra— y a ti también, Elena.


    —Hola, Óscar.


    —¿Volver a verte? —Los ojos de la tal Mía miraban confundidos a su amiga.


    —Sí, nos conocimos ayer... —Lissandra incómoda.


    —Bueno… —siguió hablando Mía—, ¿qué nos recomiendas que tomemos?


    —Eso depende —dijo por detrás de mí un inesperado Luis—, ¿cómo de valientes son?


    Decidí marcharme, Luis las atendería sin problemas. El local estaba cada vez más lleno de gente, a escasos minutos para dar las diez ya no quedaba ni una sola mesa libre. La música para bailar había comenzado a sonar hacía apenas cinco minutos. El DJ solía ponerla en cuanto veía que en el local había personas suficientes como para que empezaran a moverse sin sentirse incómodos, era bastanta bueno animando el ambiente. Miré distraídamente a las amigas de Catalina, parecían de lo más pintorescas.


    «¿Por qué no habrá venido ella?».


    Sin entender muy bien cómo, una idea se cruzó por mi mente: ¿y si estaba con alguien? Un repentino ataque de celos me recorrió por completo, sin poder controlarme, sentí que podría partirle el cuello a cualquier miserable que se le acercara o tratase de tocarla. Tenía ganas de romper algo. Mierda.


    Catalina tendría que ser mía.


    —Hola —me sorprendió una voz por detrás—, ¿no tomas nada?


    La mujer de pelo azabache se encontraba detrás de mí, con una sonrisa que mostraba todos sus dientes relucientes y sosteniendo en su mano una copa con matices rosados. Un gin-tonic con fresas, logré distinguir.


    —No, todavía es pronto —respondí, serenándome un poco—, quizá más tarde.


    —Que pena que Tali no haya podido venir, le habrían encantado los chupitos que nos han preparado.


    —¿Y por qué no ha podido? —dije tratando de mostrarme indiferente, a pesar de que me invadía una curiosidad enorme y se notaba en mi voz.


    —Ha tenido un accidente en la piscina.


    —¿Un accidente? ¿Se ha caído?


    —Se ha llevado un buen golpe, tiene que guardar algo de reposo. —Se encogió de hombros, restándole importancia, y se marchó sin responder del todo a mis preguntas.


    Así que no estaba con nadie, simplemente no había podido salir con sus amigas por un desafortunado imprevisto. La nueva información que había recibido me tranquilizó en cierta manera, y me alarmó que así fuera. No entendía por qué me importaba tanto que estuviera con alguien.


    ¿Qué tan grave había sido su accidente?


    —¿Qué pasa, socio? —dijo Luis al llegar junto a mí—. Son simpáticas las chicas esas, ¿verdad?


    —Haz que la morena beba bastante —le ordené sin quitar los ojos de encima a Mía.


    —No parece tu tipo.


    —Tú hazlo, quiero averiguar algunas cosas y creo que ella me las puede contar si le tiramos de la lengua un poco. —Miré hacia a mi amigo—. Con un poco de ayuda, claro.


    —Bueno… como quieras. —Distinguí cierta nota de reproche en su voz.


    —Solo quiero saber de su amiga —me justifiqué sin saber muy bien por qué.


    —Creo que me gusta esa morena —confesó.
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    «Por el amor de Dios, qué aburrimiento».


    M e había recorrido el complejo de apartamentos como unas cinco veces desde que las chicas se marcharon de fiesta. En mi paseo había descubierto que la tienda de suvenires tenía las rejas de la puerta de la entrada oxidadas y torcidas, como si hubiesen tratado de robar alguna vez. No dudaba de que los ladrones hubiesen tenido éxito al hacerlo.


    Había conseguido contar un total de doce gatos escondidos entre los setos y arbustos resecos, que salían pitando desde que me veían, quizás alguno algo más acostumbrado a los humanos, o quizá simplemente curioso, había permanecido algo más de tiempo quieto en su lugar, pero, finalmente, habían huido todos de mí sin importar que yo no hiciera absolutamente nada para ello.


    Los aspersores de las jardineras amarillentas por el intenso sol del verano, se activaban a las dos de la madrugada. Me aburría desmesuradamente en el complejo, yo sola. Pocas cosas me quedaban ya por ver o hacer allí.


    Lo cierto es que los calmantes que me habían administrado eran muy eficaces. No me dolía absolutamente nada, aunque no había logrado conciliar el sueño por más veces que me hubiera tumbado en la cama y hubiese cerrado los ojos. La hinchazón había disminuido considerablemente, pero una mancha oscura me cubría la parte baja de los ojos, podía llegar a confundirse con ojeras si no te fijabas mucho en ellas.


    Estaba viendo a desgana un programa de asesinatos que siempre ponían a estas horas por la televisión cuando escuché cómo la puerta del bungalow de al lado se abría. Esperé unos segundos, pero nadie atravesó la puerta del apartamento en el que me encontraba.


    «Uno, dos, tres...».


    Me dirigí, cansada de esperar, hacia el otro bungalow con la intención de comprobar si Mía estaba aún con las chicas y por eso no había venido conmigo. Quizás estaban tomando la última copa allí o tal vez querían continuar con una fiesta de pijamas, era algo que solíamos hacer al llegar a casa. Me abrió Lissandra con la cara marcada por el asombro al verme.


    —¿Qué haces despierta? Son las cinco de la madrugada…


    —No podía dormir, ¿dónde está Mía? —pregunté al comprobar que no estaba con ellas.


    —Se ha marchado con el camarero.


    «¿Con el camarero? ¿Con Óscar?».


    Un sudor frío me recorrió, paralizándome por completo. Cientos de sensaciones extrañas me invadieron al mismo tiempo, había podido sentir cómo mi corazón dejaba de funcionar durante una milésima de segundo, como si fuera de cristal y se hubiese roto en mil pedazos. ¿Había dicho Mía en serio que quería intentar algo con él? Una mezcla entre rabia y decepción me acontecían, así como seguida de una amarga sensación de traición que amenazaba con hacerme vomitar. ¿Cómo había podido hacerme eso?


    —¿Estás bien? Te has quedado pálida —me preguntó Lissy al mismo tiempo que me ayudaba a entrar en el apartamento—. ¿Te duele la nariz?


    —Un poco —mentí, aún anonadada.


    Me senté en el sofá con la cabeza en otra parte. ¿Realmente se había ido con Óscar? Me costaba entender cómo había podido hacerme algo así. A mí jamás se me habría ocurrido ir tras un ex de ella, aunque no hubiese significado nada en su vida; era un código no escrito entre amigas que ella se había pasado por el forro.


    Los ex eran fruto prohibido, no se tocaban y mucho menos se cataban.


    Lissy y Elena se habían puesto el pijama y comenzaron a devorar los restos de comida que había en la nevera, espaguetis a la boloñesa, mientras yo intentaba, con gran esfuerzo, salir del estado de shock en el que me encontraba. Me sentía terriblemente traicionada.


    —Bueno chicas, voy a intentar dormir —dije mientras me marchaba, aunque sabía que no podría hacerlo.


    Mi insomnio había aumentado de pronto.


    Al entrar por la puerta del apartamento que compartía con Mía, me sentía totalmente derrumbada. No tenía derecho a sentirme de esa manera, pero era un sentimiento que no podía evitar y que me costaba ocultar, había acudido a mí como el tiempo: inevitable, inflexible y de manera precipitada. Noté cómo sonaba una especie de vibración desde el dormitorio, de no hacer que crujiera la madera de la mesilla de noche, no lo habría notado.


    «El móvil está vibrando, cógelo antes de que cuelguen».


    Corrí hasta él con cierta dificultad, tratando de evitar tropezar con los zapatos que estaban esparcidos de cualquier manera por el suelo de la habitación.


    —¿Mía? —dije con cierta nota de preocupación al ver su número en la pantalla, olvidando de pronto lo enfadada que me había sentido.


    —…


    —No, no me has despertado, tranquila, ¿qué ha pasado? —pregunté, aunque era conocedora de la respuesta.


    —...


    —No te preocupes, voy a buscarte.


    —…


    —Tranquila, no me molesta, todos hemos perdido la cartera alguna vez, dime dónde estás.


    


    Me encontraba en la entrada de una casa que nada tenía de modesta, quizás el tamaño del apartamento lo fuera, pero poseía un espacio considerable para el recreo, delimitado por un muro que alcanzba a ocupar prácticamente toda la manzana y por el cual apenas podías ver nada. Una pequeña verja al final de la pared de hormigón se encontraba situada a la derecha.


    Estaba increíblemente enfadada con mi amiga por lo que estaba haciendo en su interior, o lo que había hecho o lo que pensaba volver hacer.


    No quería saberlo.


    Mía estaba en el interior de la casa, había perdido la cartera al irse con «el camarero» y no tenía forma de volver hasta el bungalow, así que fui a buscarla sin pensarlo dos veces después de que me llamara. Tendría que hacer mi orgullo a un lado y socorrer a mi amiga, aunque lo que quisera fuese dejarla tirada como una colilla. Me preguntaba si vería a Óscar y qué cara pondría al verme a mí frente a su casa cuando acompañase a Mía hasta la puerta, porque la acompañaría, ¿no?


    «¿Se lo habrá pasado mejor con ella? ¿Le habrá gustado más que yo?».


    Agité la cabeza tratando de eliminar esos pensamientos estúpidos de mi mente y me bajé del coche. Me acerqué cautelosa hasta la entrada de la casa, finalmente había decidido que no quería que Óscar me viera, menos aún con el aspecto que tenía con la cara demacrada, a pesar de que de noche no se diferenciaba del todo el golpe, no quería que lo notase. Miré a través de las rejas de la puerta y, al fondo, pude divisar un ventanal con luces encendidas. Se apreciaba movimiento en su interior.


    «¿Qué coño estás haciendo, Mía? Sal ya...».


    —¿Acaso estás acosándome? —me sorprendió una voz por detrás. Di un salto debido al susto que me ocasionó escucharla tan de repente—. ¿Quieres pasar? —Óscar me miraba con una notable molestia asomando en su rostro.


    —He venido a buscar a la mujer que tienes metida ahí dentro —expuse señalando hacia el interior, no había podido disimular mi desacuerdo al respecto y lo molesta que me hacía sentir ese hecho. Óscar rió divertido—. ¿Qué te hace tanta gracia?


    —La mujer que tengo ahí dentro —dijo enfatizando en la palabra tengo— está acompañada por mi camarero.


    —¿Cómo? —No entendía absolutamente nada. ¿Acaso no era él el camarero?


    —¿Pensabas que estaba conmigo? —Parecía estar divirtiéndose ante mi desconcierto—. Pasa y compruébalo tú misma si no te fías de mí. —Abrió la puerta de entrada y, con un gesto, me invitó a pasar.


    Al cruzar la puerta lo primero que vieron mis ojos a mi izquierda fue una piscina rectangular rodeada de césped y una pequeña palmera. El agua resplandecía por los reflejos de la luna y una tenue sombra originada por la palmera cubría una de sus esquinas. El espacio era magnífico, mataría por vivir en un sitio como ese. La mirada de Óscar se me presentaba curiosa. Observaba sin decir ni una sola palabra todos mis movimientos, como si estuviera estudiándome, analizando con calma todo lo que hacía. Caminó hasta acercarse a mí, de esa manera que conseguía ponerme los pelos de punta.


    —¿Quieres darte un baño? —me preguntó al ver que no apartaba la vista de la piscina.


    —He venido a buscar a Mía —dije tratando de apartarme de su lado, intimidada y sin poder mirarle a la cara. Luchando por no tartamudear.


    —Puede que tarde un rato. —Me agarró por las caderas, impidiendo que pudiera desplazarme—. Parecía muy contenta en compañía de Luis.


    —Óscar… —Las palabras habían salido involuntariamente de mis labios, ahora temblorosos.


    Óscar se pegó a mi cuerpo, abarcándolo casi al completo con el suyo. Llevaba una camiseta negra con cuello de pico que hacía que se viera a través de él la curvatura de sus grandes pectorales y algunos trazos de un tatuaje que parecía de considerables dimensiones.


    Sus brazos fuertes y musculosos me rodeaban, sentía cómo los pelos de su perilla me rozaban la oreja, produciéndome un suave cosquilleo. Un mechón de pelo más largo que el resto se posaba caprichoso sobre su ceja, dándole a su rostro un aire desenfadado que no le sentaba nada mal.


    —Tengo muchas ganas de besarte —dijo de forma casi inaudible en mi oído. Yo comencé a temblar de pies a cabeza ante sus palabras.


    Óscar colocó su rostro frente al mío y con su mano me obligó suavemente a mirarle. Sus ojos, relucientes por el reflejo de la luna en ellos, se detuvieron para contemplarme con calma. Me miraba con intensidad, tanta que había conseguido que algo dentro de mí se encendiera hasta el punto de doler en el alma, me hipnotizaba, esos ojos que siempre se mostraban fieros, ahora relucían como una estrella fugaz. Y entonces, posó sus labios sobre los míos.


    Al principio su lengua era áspera, dura, exigente. Daba la impresión de querer demostrar superioridad, pues era un beso dominante, terrenal, marcado de posesión en cada movimiento. Sus labios tensos y su mano sosteniendo mi nuca fuertemente exigían de mí una absoluta pertenencia a la que estaba dispuesta a sucumbir. Poco a poco, la rigidez que notaba en su cuerpo fue disminuyendo, hasta que finalmente sus labios y su lengua se tomaron el tiempo suficiente para volver a conocer a la mía. Se tornó cálido y suave, sus labios se habían convertido en una fruta exquisita que no quisieras dejar de saborear nunca.


    Sus brazos me apretaban contra él, forzando aún más la cercanía entre nosotros. Yo estaba agradecida de que me sostuviera, pues no era capaz de mantenerme en pie sin ayuda, sentía las piernas flaquear. Me sentía como si acabara de bajarme de una montaña rusa. Cuando sus labios se separaron de los míos apenas podía respirar, se había llevado con él todo el aire de mis pulmones, y con este gran parte de mi sensatez. La puerta de entrada a la casa se abrió y rompió por completo el encandilamiento que se había formado entre nosotros.


    —Esperaré a Mía en el coche —dije haciendo acopio de la poca fuerza de voluntad que me quedaba, apartándome bruscamente de su abrazo y deshaciéndome de la conexión tan mágica que acababa de sentir.


    «¿Qué acabas de hacer? Estúpida, estúpida, estúpida».


    Conseguí llegar hasta el coche con increíble dificultad, mi cuerpo estaba temblando con violencia, tanto que parecía un flan a punto de deshacerse. ¿Qué diablos acababa de pasar? Nunca me había dejado embaucar de esa forma. Óscar tenía algo que lograba hacerme perder los papeles, a su lado perdía por completo la cordura y era incapaz de tener ni un mínimo ápice de voluntad. Podría haberme desnudado allí mismo y yo me habría dejado.


    «Dios mío, Víctor…».


    Dejé caer la cabeza sobre el volante, me sentía la mujer más miserable del planeta. Víctor era un buen hombre y no merecía que lo traicionase como lo había hecho. Inconscientemente me llevé los dedos a los labios, notando aún en ellos la ardiente pasión del beso que acababan de recibir, sin importar la creciente sensación de entumecimientos que envolvía mi nariz.


    «Óscar no te conviene».


    No cabía duda de que era un hombre inmensamente atractivo y seductor, todo en él emanaba sensualidad masculina, pero, del mismo modo, sabía que era peligroso. Hombres como él no se enamoran de una sola mujer ni prometen amor eterno a nadie, es de la clase de hombres que una vez se ha aburrido de ti, te abandona sin importarle romperte el corazón. Lo conocía bien y por eso había huído de él hacía tantos años. La verja de la entrada a la casa se abrió y por ella salió Mía rebosante de alegría.


    —Te voy a matar —le dije nada más llegó hasta mi ventanilla.


    —¿Por qué? —Parecía realmente confundida. —No es para tanto, ya he cancelado todas las tarjetas…


    —¿Cómo me haces venir hasta la casa de Óscar? —le recriminé en un grito dicho entre susurros.


    —Ahhh… —comenzó a decir—. O sea, que lo que te molesta no es tener que venir a buscar a tu amiga de madrugada, sino ver a tu exnovio macizorro.


    —Nunca fuimos pareja —dije sin desmentir lo primero—, y sí, me molesta tener que verle, es soberbio y prepotente y me pone de los nervios.


    —Pues lo siento, Tali. —No parecía sentirlo en absoluto—. Yo me lo he pasado genial con Luis.


    —Ya hablaremos tú y yo de eso.


    


    Cuando entramos por la puerta del bungalow lo hicimos en silencio. Todo el camino de regreso se había vuelto incómodo desde mi inexplicable enfado. Sabía que estaba siendo injusta con Mía, estaba más enfadada conmigo misma que con ella. Me había comportado como una estúpida, realmente no podía estar molesta con ella, solo había pasado una buena noche en compañía de un chico, ¿quién era yo para juzgarla por hacer algo así?


    —Bueno, cuéntame —le solté al sentarme en el sofá, olvidando por completo el enfado.


    —Tía, es súper mono —comenzó a relatar—, perdí la cartera en el bar, pero no me di cuenta hasta que habíamos llegado al puesto de perritos calientes.


    —¿Perritos calientes? —pregunté con curiosidad.


    —Sí, me quiso invitar a cenar, pero yo me había negado, así que hizo una apuesta con Lissy.


    —¿Con Lissy? ¿Qué pinta Lissy en todo esto?


    —Nada, pero lo hizo de modo divertido. Retó a Lissy a mover una botella de cerveza usando tan solo una pajita. Si Lissy lo conseguía tendríamos barra libre, sino yo tendría que cenar con él.


    —Por los acontecimientos me atreveré a decir que no lo consiguió, pero ¿él demostró que se podía hacer? —Me parecía que era algo que no se podía realizar y que solo le habían tomado el pelo.


    —Pues sí. —Mía tomó un vaso y lo llenó de agua oara beber de él—. Cogió una pajita, le dio la vuelta, la introdujo por la boca de la botella y voilà. —Sonrió ante algún recuerdo de su mente—. Me pareció tan simpático que le brindé la oportunidad de pasar una hora con él, al salir del bar.


    —Es un buen truco, seguro que lo ha usado más de una vez. —Tras decir las palabras me di cuenta de la manera tan negativa en la que habían sonado—. Lo siento, no quería sonar… borde.


    —Tranquila, yo también lo pensé.


    —¿Y bueno? ¿Hubo tema? —pregunté divertida.


    Mía hacía por lo menos dos años que no estaba íntimamente con alguien. Desde su último novio se había concedido a sí misma un tiempo para reflexionar y sentirse bien estando soltera. Siempre había sido una mujer de relaciones largas y sólidas, no se recordaba a sí misma sola y por ello había decidido esperar.


    —No.


    —¡Mía! Hubiese sido un buen momento para quitarte las telarañas.


    —Lo sé, pero no se dio el caso.


    —¿No se dio o no quisiste? —Noté en ella algo de decepción al decirlo.


    —No se dio, Tali. Luis es un buen chico, solo hablamos y nos reímos juntos. —Hizo una pausa para tomar aire—. Nada más.


    —¿Y eso te disgustó? —Había dado esa sensación al escucharla.


    —No, en absoluto, lo hace más atractivo. Ya me parecía súper mono con esa carita de niño bueno que tiene, ¿y te has fijado en qué ojos tan azules? ¡Son tan bonitos! —Continuó piropeando al camarero como una auténtica fan de un grupo musical a la que le habían firmado un autógrafo.


    El efecto de las pastillas estaba desapareciendo y notaba cómo se acrecentaba el dolor en mi nariz. Y, por fin, el tan necesitado sueño había decidido acudir a mí después de tanto necesitarlo. La noche había sido excesivamente larga y pequeños halos de luz comenzaron asomar a través de la ventana que daba al exterior. En cuestión de una hora o quizá menos volvería a escuchar a mil niños gritando.


    —Tali, ¿me estás escuchando? —me sacó de mis pensamientos Mía.


    —Dime.


    —¿Qué te pasó con Óscar?
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    S us labios se me antojaron dulces en el paladar. Sabía incluso mejor de lo que me había imaginado que sería. Al principio tenía pensado jugar un poco con ella, desconcertándola, incluso intimidándola, se notaba a kilómetros que mi sola presencia la ponía nerviosa y quería aprovecharme de ello. Pero cuando la miré directamente a los ojos no pude evitar recordar a aquella joven inexperta de dieciséis años que había conocido, y frenar todos esos impulsos.


    Pude sentirla frágil a través de mis brazos, no era la niña con la que había estado alguna vez. Algo en ella había cambiado, a pesar de saber que la ponía nerviosa, notaba en ella una fuerza que antes no había.


    «Qué misteriosa mujer eres, Catalina».


    Me habría encantado llevarla hasta mi cama, desnudarla lentamente, contemplando con calma cómo su cuerpo había cambiado con el paso de los años, centímetro a centímetro habría admirado su belleza, pues sabía que sería hermoso. Sus pechos parecían más voluminosos, me los imaginaba suaves y blandos, como terciopelo al tacto. Apenas había podido saborearla y mis manos habían disfrutado de manera efímera de las curvas de su cuerpo.


    Solo con recordarlo, ardía en deseo.


    Me había dejado plantado en medio del jardín como a un triste seto. Contemplé cómo se marchaba a través de la puerta con la cabeza alta y la espalda erguida, como si el beso que habíamos compartido no hubiese hecho en ella el mismo efecto que en mí, queriendo disimular que no sentía ni la más mínima chispa de electricidad en su piel. Pero yo sabía que eso no era cierto, lo había notado.


    «Serás mía».


    Me había hecho la promesa a mí mismo de que la tendría en mi cama. Aunque solo fuera por una vez, por el recuerdo de lo que un día fuimos, pero la tendría en mis brazos tarde o temprano, costara lo que costase. Sabía que ella me deseaba y no iba a parar hasta que cayera rendida a mis pies.


    No podía vivir con esta obsesión que me comía por dentro.


    Desde que había vuelto a aparecer en mi vida nada tenía sentido, no lograba sacarla de mi mente, todo en lo que podía pensar era en ella, en sus labios, sus ojos y su cuerpo.


    —Ey, Óscar —me sacó de mis pensamientos Luis—, espero que no te moleste que trajese a Mía aquí.


    —No, claro que no —respondí volviendo a la realidad que me rodeaba—, sabes que mi casa es tu casa para lo que necesites.


    Lo decía realmente en serio, Luis era la única persona a la que consideraba como de mi familia sin serlo realmente. No es que tuviéramos una relación desde hacía muchos años, pero el tiempo que hacía que nos conocíamos, sin duda, era más que suficiente para llamarlo hermano. Habíamos estrechado lazos y ahora era la familia más cercana que tenía.


    —Me gusta mucho esa mujer, es muy inteligente. —Su cara mostraba un asombroso entusiasmo.


    —Me alegro de que las cosas estén yendo bien, ¿han vuelto a quedar?


    —No, pero al menos he conseguido su teléfono. Me ha contado algunas cosas.


    «Interesante».


    —¿Te ha contado algo acerca de Catalina? Ya sabes que ese tema me interesa.


    —De manera indirecta sí, sin darse cuenta. —Me sonrió—. Sé dónde se están quedando. —Esperé hasta que continuara—: En el complejo de bungalows de Parque Bali. Están a diez minutos de aquí caminando, ¿no es una casualidad?


    La cierto es que lo era.


    Era un complejo turístico, así que con esa información podía saber con certeza que no estaba residiendo por la zona, estaba de vacaciones. Una parte de mí quería saberlo todo sobre ella, pero, sin embargo, otra me gritaba que debía salir corriendo antes de que cayera en absoluta desgracia y terminara no pudiéndome separar de ella. Me movía en un terreno pantanoso y era un juego un tanto peligroso.


    Con los años, había aprendido que mientras más cosas sabes acerca de una mujer, más cerca estás de no poder separarte de ella, pues no te lo permitiría y terminarías por volverte loco. Mostrar interés era prácticamente una invitación a permanecer a tu lado y no dejarte vivir en paz, nunca más.


    La imagen de Catalina seguía en mi mente como un bloque de hormigón empecinado en no moverse, era como si no pudiera pensar en nada más, como si no hubiera espacio en mi cabeza para ninguna otra cosa.


    Recordaba con alarmante exactitud cómo era en su adolescencia, siempre fue una chica llena de alegría que no dudaba en regalarte una sonrisa nada más verte. Tan risueña e inocente como un niño pequeño. Nunca fue como las demás chicas, su aspecto no le preocupaba, apenas utilizaba maquillaje y una coleta aguantaba con esfuerzo su gran melena rizada. Era sencilla, pero con esa sencillez se te instalaba en lo más hondo de tu alma. No era alguien que te dejara indiferente.


    Muchos hombres la deseaban por aquel entonces sin que ella lo supiese, pues apenas le prestaba atención a esas cosas. No dudaba que hoy en día centenares de ellos estarían locos por sus huesos, se había convertido en una mujer muy atractiva, tanto que hasta el diablo tendría celos de ella.


    —Creo que voy a intentar tener un encuentro «casual» con ella —me habló Luis. No pude evitar reírme.


    —¿Casual dices?


    —Sí, claro. —Fue hasta la nevera de mi cocina y sacó un par de botellines de cerveza. Los abrió y me ofreció uno—. No me habría dicho dónde se hospeda sino quisiera que la buscara, ¿no?


    —Sabes que a eso se le llama acoso, ¿verdad? Y que se considera delito.


    —No puedo arriesgarme a no volver a verla, Óscar —dijo después de terminar con el botellín de cerveza, y depositándolo a su vez sobre la barra americana de la cocina.


    —Puedes meterte en un lío —le advertí.


    —Bueno, solo hay una forma de averiguarlo, ¿no crees?


    


    Cuando abrí los ojos no supe decir cuántas veces había soñado con Catalina. Definitivamente, esa mujer me tenía obsesionado por completo. Mis sueños habían sido tan reales que me habían hecho dudar acerca de mi cordura y del lugar en el que me encontraba.


    Mis delirios consistieron en un centenar de imágenes de ella sonriendo, jugando y mordiéndose el labio inferior cuando trataba de no reír, gesto que a mí me encantaba. Sabía que mi mente se había transportado a su adolescencia, así es como la recordaba, llena de vida y con esa mirada traviesa que te invitaba a seguirla hasta los confines de la Tierra. También había imaginado la despedida que jamás me dio.


    Me había despertado sudoroso y confuso, como si hubiese corrido una maratón para la que no estaba preparado. Me había sentido muy angustiado al final del sueño, cuando, con ligera tristeza, Catalina se despedía de mí con la mano, alejándose sin decir ni una sola palabra, dejándome solo en medio de un paraje desconocido para mí. Trataba de alcanzarla, pero, por más que me esforzara en correr hacia ella, más se alejaba su imagen y más oscuro se volvía todo. La sensación de desesperación había sido horrible.


    Me llevó unos minutos recuperarme, mi mente no terminaba de distinguir si aún seguía soñando o, en su lugar, había vuelto a la realidad. Me sentía terriblemente confundido.


    Me levanté de la cama y, como todas las mañanas, me serví un café extremadamente intenso y prácticamente hirviendo. Adoraba el sabor de ese líquido oscuro y fuerte, su aroma y su densidad. Me lo tomaba tan caliente que no lo notaba bajar por mi garganta hasta que llegaba al estómago. Luis seguía durmiendo en mi sofá, nos habíamos entretenido por la noche tomando algunas cervezas, así que le dije que podía quedarse, no era recomendable que se subiera en la moto después de ingerir alcohol, por poco que fuera.


    —Arriba, bella durmiente —le grité desde la cocina.


    —Joder, Óscar... ¿Qué hora es?


    —Hora de que te levantes, te tomes un café bien cargado y de que nos vayamos al gimnasio a entrenar. —Se estaba incorporando y colocándose cómodamente sobre el sofá, dejando a un lado las sábanas que había utilizado.


    —Quiero pasar primero por la Avenida Thompson. Te veo en el gimnasio después.


    —¿Thompson? —Su cara se torció al hacerle la pregunta—. ¿No es esa la avenida del complejo de Parque Bali?


    —Efectivamente.


    —¿Sigues con esa idea?


    —Es evidente que sí. —Me miraba con una sonrisa que denotaba una burla, claramente—. Antes haré una parada por mi casa.


    —Bueno, sabes dónde voy a estar. Desayuna algo primero.


    Me resultaba bastante increíble que Luis se hubiese convertido de repente en un acosador, no entendía qué lo había motivado a hacerlo. En los años que hacía que lo conocía, nunca lo había visto molestarse en ir tras las faldas de ninguna mujer.


    No le había hecho falta.


    La genética le había regalado unos fantásticos ojos azules que resaltaban sobre un cabello castaño. El color de su pelo hacía que la profundidad de sus ojos aún fuera mayor. A pesar de tener un rostro aniñado, tenía cara de sinvergüenza, de pícaro, por lo que las mujeres se sentían increíblemente atraídas hacia él, era un hijo de puta con mucha suerte.


    Ambos desayunamos en silencio, no había nada que decir, ni sentíamos la necesidad de llenar el vacío con palabras, simplemente nos limitamos a meter proteínas en nuestro cuerpo mientras veíamos las noticias locales en la televisión. Como era de esperar, el tiempo nos prometía un día de intenso calor, algo de lo que no hacía falta que nos informara la televisión, pues ya sabíamos que iba a ser así.


    Al mirar el móvil, comprobé que tenía un mensaje de Brynja en el que me preguntaba si me apetecía verla esta noche antes del trabajo.


    No lo descartaba, quizá me vendría bien distraerme un poco, tal vez así me quitaría a Catalina de la cabeza, aunque fuera tan solo por un par de horas. Tras responder al mensaje, me encaminé hacia la habitación. Luis ya se había marchado a su casa y yo iba a ponerme ropa de deporte para acercarme al gimnasio. Una buena sesión de cardio por la mañana era la mejor forma de comenzar el día.


    Me subí en mi moto y ni siquiera la velocidad disipaba el calor que estaba haciendo, el aire que corría en el ambiente era caliente y, en lugar de refrescarme durante el camino, lo único que lograba era quemar mi rostro. El gimnasio estaba a unos escasos diez minutos en moto y apenas había tráfico. Los sábados al mediodía casi no había gente en las carreteras, o bien estaban durmiendo, o bien en playas y piscinas.


    —¿Qué pasa, Óscar? —me saludó Marcus desde la entrada del gimnasio.


    Había conocido a Marcus en el gimnasio hacía unos meses, era un tío estupendo, aunque quizás un poco bohemio para mi gusto. También pecaba muchas veces de entrometido, pero nos habíamos llevado muy bien en ese tiempo.


    Como de costumbre llevaba una camisilla sin mangas negra, dejando a la luz los tatuajes que le recorrían ambos brazos, uno de ellos, más lleno que el otro. Su pelo rubio, más largo por la parte delantera, estaba peinado hacia atrás y decorando su rostro unas gafas Ray-Ban, tan oscuras que no se podía ver nada a través de ellas. Su estilo era bastante retro, era como sacado de una película americana.


    —¿Qué hay? —respondí al tiempo que me quitaba el casco.


    —¿No viene el pequeñajo contigo? —Se sacó un caramelo del bolsillo del pantalón y se lo echó a la boca.


    —Tenía unos asuntos que tratar primero —respondí—. Vendrá más tarde.


    —Se me hace extraño no veros juntos. —Se encogió de hombros, cogió del suelo su bolso Reebok y se lo echó a la espalda—. Bueno, ¿estás listo para que te humille en la cinta?


    —Claro, y después podemos practicar con los guantes en el cuadrilátero —le dije a sabiendas de que era un pésimo boxeador—, quizás hayas mejorado algo desde la última vez.


    Entramos juntos y riendo al gimnasio, era un local grande, lleno de todo tipo de máquinas y salas. Había clases de todo tipo, desde zumba, kick-boxing, aerobic… de todo lo que se pudiera imaginar. Marcus y yo solíamos calentar con la comba y las cintas para correr. Él tenía un fondo y una resistencia asombrosa para el running. Después de quince minutos de calentamiento nos pondríamos a entrenar con las máquinas la musculatura. Me resultaba bastante incomprensible ver que Marcus no ganaba masa corporal por más que entrenaba.


    Era un hombre delgado, aunque sus músculos estaban perfectamente definidos. Tenía el cuerpo fibroso, pero con escaso volumen, no había ni un solo gramo de grasa en ningún sitio. Estaba claro que jamás podría dedicarse al fitness.


    —¿Qué vas a hacer esta noche? —Me preguntó mientras se sentaba en la dorsalera.


    —Estaré en el local, ¿por qué lo preguntas?


    Lo cierto era que me había pillado por sorpresa, rara vez Marcus se interesaba por mi vida más allá de las puertas del gimnasio. Era un tipo reservado y no solía inmiscuirse en lo que hacía o dejaba de hacer. A lo largo de los meses que habíamos entrenado, habíamos intercambiado muy poca información personal. Todo lo que sabía de él consistía en nuestros gustos acerca de las mujeres.


    —Tenía pensado ir con unos amigos por ahí, igual podríamos ir a tu local. Nos vamos a despedir de uno de los colegas —contó—, se va a Australia a surfear. El muy cabrón ha tenido suerte y le han dado la excedencia en el trabajo.


    «Se trata de eso».


    —Claro, pasen por allí y los invito a algo —le dije de manera amistosa.


    —Genial.


    Una luz brillante asomaba a través de la tela de mi bolso del gimnasio, podía distinguir cómo se encendía y se apagaba. Era el móvil, que tenía una luz muy intensa cuando alguien llamaba.


    «Debe ser Luis».


    Me levanté de la máquina de femorales y abrí el bolso. Efectivamente, se trataba de él.


    —¿Qué pasa? —dije tras coger el teléfono—. ¿No vas a venir a entrenar?


    —…


    —Entiendo, ¿así que la viste?


    —…


    —¿Y por qué suenas tan serio? —Marcus había comenzado a prestarme cierta atención. Era un cotilla sin remedio.


    —…


    Silencio.


    —...


    —¿Qué quieres que te diga, hermano? —Me había quedado helado.


    —…


    —Me importa una mierda que tenga novio.
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    N o había conseguido pegar ojo en todo el día. Las manchas de debajo de mis párpados ahora debían estar mucho más intensas por las ojeras que tendría a raíz de no dormir. No paraba de darle vueltas a la cabeza y a la cama. ¿Qué diablos iba a hacer con mi vida? Sentía cómo mis pensamientos estaban hechos un auténtico lío y cómo cada vez se iban liando más y más.


    No podía seguir de aquella manera, tenía que tomar una decisión y tendría que hacerlo cuanto antes. Estaba siendo muy injusta con Víctor. Tendría que contarle lo que había ocurrido con Óscar, pero... ¿cómo? ¿De qué manera se podía contar algo así? ¿Cómo se le explica a tu pareja que te sientes atraída por otra persona y que ya no sientes lo mismo por ella?


    Me había revuelto tanto entre las sábanas que había conseguido hacer fricción con ellas en mi piel, dejándola enrojecida incluso. Había podido distinguir todas y cada una de las manchas del techo de la habitación, incluso le había puesto nombre a alguna.


    No podía dejar de pensar en aquel fatídico beso.


    Miré la hora en el teléfono: las dos de la tarde. Mía hacía cerca de una hora que había desaparecido del bungalow, su teléfono sonó de repente y salió pitando sin decir ni una sola palabra salvo un «me voy» bastante apresurado, dejando todo tirado a su paso, como era de costumbre.


    Fuera, el sonido del agua salpicando se escuchaba con total claridad. Como en el día anterior, niños gritando era el ruido más abundante y penetrante que había en varios kilómetros a la redonda. Dándome finalmente por vencida al hecho de que no iba a lograr dormir, me levanté de la cama y me dirigí hacia la cocina. Quizás un café me despejaría la mente un poco y proporcionaría algo de luz al caos que se encontraba mi mente.


    La imagen de Óscar una y otra vez acudía a mí sin aviso, invadiendo con desfachatez cada uno de mis pensamientos, adueñándose de ellos, con esa mirada penetrante que, sin darte cuenta, te seduce y te idiotiza sin poder hacer nada al respecto. Podía recordar la dureza de sus músculos en aquel abrazo, la redondez de sus bíceps al agarrarme, su espalda tan ancha, su abdomen tan duro como el acero al que no pude resistirme… Todo su cuerpo firme y tan apetecible, tan exuberante que te quitaba hasta el hipo. Tan varonil.


    Casi como un reflejo del que no tenía control, separé los labios ante el recuerdo de su lengua abriéndose paso a través de ellos. Aún podía sentir la humedad de los suyos junto a los míos, el sabor de su boca, la calidez de su lengua rozándome y el cosquilleo que producía su aliento sobre mi piel.


    Ningún otro beso me había hecho sentir así. Tan mareada, tan perturbada...


    Tan excitada.


    Sin saber muy bien por qué, miré la pantalla de mi móvil y pensé en llamar a Víctor para explicarle lo que había ocurrido. Lo descarté de inmediato por mucho que quisiera limpiar mi conciencia, no debía hacerlo así.


    «Se merece una explicación mejor».


    En eso estaba de acuerdo con la voz que sonaba dentro de mi cabeza, tan aguda y crítica, mi Pepito Grillo particular, que no hacía otra cosa más que reñirme por todos los errores que cometía a lo largo de mi vida. Aunque, por una vez, en una cosa coincidimos esa voz interior y yo: no debía hablar ese asunto por teléfono. Víctor no se merecía algo así, tendría que armarme de valor y hablar con él; en persona.


    Me miré en el espejo del cuarto de baño, la hinchazón de mi nariz había desaparecido por completo, siempre había tenido la suerte de curarme con una rapidez asombrosa, casi de manera paranormal, decía Mía más de una vez. Lo que antes decoraba mis ojos en forma de mancha morada y oscura, ahora no era más que una sombra que bien podía confundirse con ojeras, si es que no se trataba simplemente de eso: ojeras.


    A mi mente acudieron los recuerdos de la época en la que había conocido a Óscar, con sus aires de grandeza, tan guapo y tan sexy que lograba romper múltiples corazones, siendo totalmente consciente de ello y sin que le importase hacerlo en absoluto. Tenía veinte años por aquel entonces, y su cuerpo ya era la conversación de muchas de mis amigas y el deseo de infinidad de mujeres.


    Yo nunca tuve la intención de ligar con él, nunca creí que podría llegar a ser el tipo de mujer que a él le gustara, era más bien del tipo normalito, pasaba desapercibida, la amiga con la que todos hablaban, pero nada más. Los hombres centraban sus atenciones en otras mujeres que no eran como yo. Mientras mis amigas aprendían a hacer surf, yo hablaba y hablaba con Óscar en la playa y, entonces, con el tiempo habíamos terminado por convertirnos en buenos amigos. Hablaba tanto que me había llamado de forma burlona «lorito» en más de una ocasión. Nos llevábamos increíblemente bien y, sin darnos cuenta, pasábamos casi todo el día juntos.


    Un día, Verónica, una de las alumnas del curso de surf, me comentó que se había enamorado de él, que estaría dispuesta a hacer cualquier cosa para conquistarlo. Me lo dijo de tal forma que realmente daba esa sensación y yo, inocentemente, tratando de ayudar a una amiga, quise emparejarlos y así ponérselo más fácil, a lo que Óscar me respondió seriamente: «La única persona que me interesa tener en mi cama eres tú».


    Sorprendida ante la directa, sin saber muy bien cómo, ni de dónde saqué el valor, le dije: «Hagámoslo, ¿por qué no? Enséñame a ser mujer».


    A lo que él se quedó totalmente anonadado, como despistado, no se lo había visto venir y, de inmediato, se negó, pues aseguraba que él no le quitaba la virginidad a ninguna mujer. «No sirvo para eso». Se negó tantas veces que casi consiguió minar mi autoestima. Me había sentido tan humillada y tan rechazada que llegué a creer que nadie querría tocarme jamás. Haciendo acopio del poco amor propio que me quedaba pude añadir: «Sé lo que quiero, cuándo lo quiero y cómo lo quiero, tu verás lo que haces», en un intento por parecer una mujer fuerte, aunque me sentía terriblemente débil y frágil en aquel momento. Finalmente, accedió, sin estar del todo seguro de lo que íbamos a hacer.


    Mi primera vez no había sido con lo que todas las mujeres sueñan. No fue con un príncipe azul, ni hubo historia de amor, ni caballeros andantes que luchan contra dragones, ni un final de cuento de hadas. No tuve una noche de película romántica.


    No estábamos enamorados cuando tomamos la decisión de acostarnos, ni siquiera estábamos seguros de lo que íbamos a hacer. En lugar de esperar al hombre ideal, el cual estaba convencida en ese momento de que no iba a aparecer, perdí mi virginidad con alguien al que encontraba sumamente atractivo y con el que tenía una confianza asombrosa. Creí que siendo él, un amigo, alguien a quien no amaba, no sufriría un desamor que me rompería el corazón. No tendría que pasar por ningún tipo de duelo emocional y, por lo tanto, no me sentiría desgraciada tras su marcha.


    Nunca imaginé que lo que pasaría después sería precisamente eso que tanto había tratado de evitar.


    —¡Tali! —escuché desde la puerta. «¿Mía no la ha dejado cerrada?»—. Vamos a ir a comer fuera del complejo, no tenemos ganas de cocinar, ¿qué te parece? —me dijo Elena muy animada.


    —¿Qué teníais pensado? —pregunté tratando de borrar la imagen de ese hombre que había decidido instalarse en mi cabeza de manera permanente y se negaba a marcharse por las buenas.


    —Pues… —Parecía no tenerlo del todo claro—. Ni idea. Solo no cocinar. —Tuve que reírme ante el comentario.


    —Pues por mí, vale. No seré yo la que se pierda entre fogones.


    ***


    —¡Madre mía! —dijo Lissy—. Llevamos todo el día fuera, mira la hora que es.


    Todas nos encontrábamos agotadas, habíamos ido de compras por el centro comercial después de almorzar. Mía se nos unió prácticamente desde que salimos, apenas habíamos llegado a Playa del inglés cuando hizo su aparición subida encima de una moto bastante escandalosa, y lo suficientemente grande como para impresionarme, junto a Luis.


    Nos habíamos comprado ropa para salir esa noche, las chicas habían insistido en que me comprara un vestido rojo del que me había enamorado, pero encontraba sumamente caro e indecoroso. Era corto, sexy y atrevido, justo lo que no debía ponerme si teníamos pensado ir al lugar en el que se encontraba… Óscar. Lo menos que quería era que pensara que me había puesto así por él.


    Entramos todas las chicas en el bungalow número 308 con las manos llenas de bolsas, los rostros envueltos en sonrisas y con un estado de ánimo maravilloso. El lugar estaba impecable. Podía entender por qué tanto Elena como Lissy habían insistido en quedarse juntas, eran increíblemente ordenadas y, sin embargo, Mía y yo siempre fuimos un completo desastre; dejábamos nuestra ropa tirada donde primero caía, sin importarnos en absoluto cual era el lugar, no nos preocupaba absolutamente nada el orden, si queríamos algo, lo buscábamos y ya, punto.


    Tras discutir durante unos minutos lo que cada una se pondría, pusimos al fin rumbo hacia las duchas. Tardamos un total de cuarenta y cinco minutos en arreglarnos, ya que habíamos dedicado un tiempo más que considerable a maquillarnos; parecíamos recién salidas de una revista de belleza y nuestra actitud indicaba que estábamos dispuestas a comernos el mundo.


    Eran las doce y media cuando llegamos al local, Luis nos recibió con una cálida y amplia sonrisa en el rostro, y con sus ojos vivarachos y joviales puestos sobre Mía.


    —Bienvenidas, preciosas, ¿os pongo lo mismo de ayer? —dijo al mismo tiempo que repartía besos entre todas nosotras.


    Escudriñé el local, lo peiné por completo con la mirada aún sin querer hacerlo. No había ni rastro de Óscar. A menos que tuvieran un almacén o un lugar que no fuera visible, allí no estaba.


    Me sentí en cierta medida algo desilusionada, en mi fuero interno tenía curiosidad por saber cómo sería su reacción al verme con mi nuevo vestido y mis grandes zapatos de tacón a juego, con los cuales me estaba jugando una torcedura de tobillo y, probablemente, una buena fractura después de ello. El buen humor con el que había llegado se peleaba con fiereza contra mi desánimo por ocupar el primer puesto en mi estado emocional.


    Caminamos hacia la barra del local, al mismo lugar que habíamos ocupado la primera vez que estuvimos allí, junto a la piña adornada con aquel tanga rosa, donde Luis tan rápido como el rayo, había servido nuestras copas.


    —¿A ti qué te pongo, Catalina? No sé qué es lo que tomas, ayer no estuviste por aquí con las chicas, por lo que...


    —Tali —le corregí de forma automática—, absenta, por favor, un chupito.


    —¡¿Absenta?! —preguntaron ¿o tal vez gritaron? al unísono Lissy y Elena. Mía me miraba con curiosidad en los ojos.


    —Sí, hoy me apetece algo fuerte. —«Para perder el conocimiento».


    —Vaya, ¿estás segura? —preguntó Luis, como si mi pedido hubiera sido hecho solo por llamar meramente la atención.


    —Segurísima —respondí convencida de lo que decía.


    Luis, algo confundido ante mi comportamiento, o al menos eso me parecía, se giró para buscar entre las decenas de botellas que había en la barra del bar. Me tomé un minuto para contemplar el estante que soportaba el peso de aquellas diversas botellas. Había una gran variedad de bebidas, de todos los tipos, formas y colores, había tantas, que incluso desconocía la marca de muchas de ellas.


    Tras un tiempo que parecía más largo de lo habitual, o al menos eso creí, reapareció el alegre Luis tras la gran barra de madera con una botella que contenía un líquido de color verde intenso en su interior.


    «¿Eso es la absenta?».


    —No tengo sino esta —dijo mostrándola—, es… —comenzó a bajar el tono de voz, dando cierto misterio a sus palabras— absenta con marihuana.


    «Mejor».


    —Ni de coña —saltó Elena al tiempo que Luis comenzaba a verter la bebida en un vaso de chupito—, olvídalo, Tali. —Sin darle tiempo a Elena de retirar la bebida, la tomé en mis manos y me la bebí de un solo trago—. ¡¿Qué haces?! —me gritó.


    Noté como el líquido se deslizaba a través de mi garganta, pues una sensación de calor le seguía en su recorrido. El trayecto de aquella bebida fue dejando la sensación de que algo me rasgaba la tráquea hasta terminar por perforar mi estómago. Fue tal la magnitud del ardor, que pronto mis orejas comenzaron a palpitar y a enrojecerse y, a su vez, de mis ojos comenzaron a brotar lágrimas involuntarias. Tosí y tosí hasta el punto de creer que llegaría a vomitar. Mientras más tosía, más arcadas me daban. Aquel líquido espeso y doloroso como el veneno se sentía como ácido en mi estómago.


    Las chicas me miraban asombradas, hacía años que no me comportaba de esa manera tan impulsiva e inmadura. Luis, en cambio, parecía estar analizándome, pues sus ojos se habían entornado al mirarme. No diferenciaba a qué tipo de análisis era al que estaba siendo sometida, tal vez me miraba a la espera de una inevitable vomitona o tal vez sintiera lástima de lo patética que parecía estar siendo.


    Elena posó su mirada en mí con una mezcla entre preocupación y odio, esperaba con nerviosismo mi reacción. Tras algo más de medio minuto, logré estabilizarme y por fin dejar de toser, casi convencida de que no iba a vomitar. Solo casi.


    —¿Se puede saber qué te pasa? —me preguntó finalmente—. ¿Acaso quieres que te de algo? O, peor aún, ¿que me lo dé a mí?


    Pude ver por encima de los hombros de Elena cómo Óscar hacía su aparición desde la puerta de los baños que había al fondo. Sonreí estúpidamente al verlo. Salía a través de aquella puerta, tan guapo que incluso conseguía cabrearme por ello. ¿Cómo no había pensado en eso? Estaría en el servicio y por eso no fui capaz de…


    Entonces pude verla a ella.


    Una mujer alta, rubia y de proporciones tan perfectas que rozaba el surrealismo caminaba junto a él. Su gran melena platina estaba revuelta y deshecha, una doblez hacia arriba en la parte baja de su vestido y el gesto de ella tratando de colocarlo en su lugar me indicaron, con total, absoluta y dolorosa certeza, lo que acaba de ocurrir en ese lavabo.


    Sentí en el interior de mi pecho un tremendo golpe, como si un yunque hubiera aplastado sin contemplación a mi corazón, dejando un vacío en su lugar. La sensación de frío que le siguió consiguió hacer que me tambaleara, hubiese perdido el equilibrio de no haber estado la barra tan cerca, me habría caído de manera estrepitosa contra el suelo haciéndome quedar como una completa estúpida. Estaba mareada y me sentía sin fuerzas.


    La absenta que había llegado a mi estómago con dificultad, ahora se veía impulsada a salir por donde mismo había entrado. Las náuseas se habían instalado en mi estómago de nuevo amenazando con hacerme vomitar de un momento a otro. Óscar no se había percatado de mi presencia, y si lo hubiera hecho, no lo había demostrado, me ignoraba por completo. Lo agradecía, pues en este instante me sentía inmensamente ridícula y estúpida allí, agarrada a la barra de la forma en la que estaba.


    —¿Estás bien? —preguntó preocupado Luis.


    —Ven, vamos a que te dé el aire —pude escuchar decir a Mía—, creo que te sentará bien.


    Me dejé guiar por Mía a través del local, la vista se me había vuelto borrosa y notaba como un líquido caliente me caía por el rostro, degustándose salado en mis labios.


    «Me cuesta respirar».


    —Cariño, ¿por qué estás llorando? —me preguntó Mía una vez salimos del bar.


    Fue entonces cuando mi cuerpo no pudo soportar más la tensión y las lágrimas salieron desbocadas y sin control por mis ojos, impidiéndome ver absolutamente nada a mí alrededor.


    —¿Qué te pasa, Tali? —Su voz sonaba significativamente angustiada.


    —No lo sé —logré decir entre sollozos—, no sé qué diablos me pasa.


    —¿Es por Óscar? —me preguntó a la vez que me forzaba a caminar, alejándonos cada vez más del local—. Estás desquiciada, nunca te había visto así.


    —No… no… no puedo… No debo… Soy tan estúpida…


    —No creo que seas estúpida. —Nos habíamos alejado lo suficiente como para evitar la mirada de personas curiosas—. No estás precisamente en tu mejor momento con Víctor —«Víctor...»—. Es lógico que Óscar te genere dudas, ¡está cañón! Pero mirar no es pecado.


    —Anoche, cuando fui a buscarte, me besó —le conté.


    Mía se quedó paralizada por completo, sus ojos, que antes me miraban con compasión, se habían quedado congelados en una misma dirección, mirando hacia la nada, como si su cerebro no fuera capaz de procesar la información que acaba de recibir.


    —¿Cuándo pasó eso? —preguntó al fin.


    —Antes de que tú salieras, me pilló buscándote en la puerta.


    —¿Y qué puñetas hacías en la puerta? ¿Por qué simplemente no me llamaste? —Parecía bastante confusa.


    —Porque… —No sabía qué iba a decir exactamente, ¿la verdad?—. La verdad es que…


    —¿Qué, Tali? Estás empezando a acojonarme…


    —Estaba furiosa contigo.


    —¿Conmigo? ¡¿Por qué?! —En su cara se vislumbraba claramente la confusión.


    —Creía que estabas con Óscar y no con Luis. —A medida que iba diciendo las palabras, me daba cuenta de lo imbécil que sonaba.


    —¿Con Óscar? —Bufó—. Por favor, Tali.


    —No lo pensé bien, solo estaba…


    —¿Celosa? Jamás te haría algo así. Los exnovios no se tocan. Cualquiera que haya estado contigo deja de tener pene automáticamente para mí. —Tuve que sonreír, ¿cómo había podido siquiera pensar algo así de Mía?


    —Sí, sé que he sido una estúpida. —Las lágrimas que antes caían de mis ojos habían desaparecido por completo, pero en su lugar, suponía, había un surco negro generado por la máscara de pestañas.


    —Me ofendes diciendo eso —dijo al mismo tiempo que me miraba—, espera, ¿te estás pillando de él?


    —Eso es absurdo —le respondí y retirándole la mirada.


    —Dios mío. —Se llevó las manos con asombro a los labios.


    —¿Qué? —No entendía qué era tan alarmante.


    —Joder, Tali —retiró las manos de su boca antes de seguir—, estás jodida.
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    —M e encanta cuando no eres capaz de controlarte —me dijo Brynja mientras me rodeaba con sus manos por la espalda—, adoro cuando eres tan salvaje.


    Su cercanía, lo cierto, era que me molestaba. Desde que había vuelto a ver a Catalina no me interesaba pasar tiempo con ella. Brynja, que en su momento creí que era una buena opción, estaba comenzando a parecerme un problema, pues, aunque ella afirmaba que no existía ningún tipo de sentimiento por su parte, sus actos me demostraban más bien lo contrario.


    Traté de zafarme de su abrazo de forma suave. A pesar de no sentir nada por ella, no quería herir sus sentimientos con mi rechazo, era una buena mujer, después de todo, al menos lo había sido conmigo el tiempo que habíamos pasado juntos.


    —Tengo que trabajar, Bryn —le dije intentando que mi tono de voz no resultara empalagoso, pero sí, en cierta medida, algo cariñoso, cercano.


    —Siempre con el trabajo, kjære[1] —me dijo en su idioma natal. Con el turismo que había en la isla y, con el paso del tiempo, había logrado aprender el significado del apelativo cariñoso que utilizaba conmigo: amor.


    Tras ponerle una copa para que se quedara tranquila en la barra y no intentara retenerme, pude volver a las tareas que había dejado abandonadas al irme con ella. Me dirigí hacia donde estaba Luis dispuesto a seguir trabajando en lo que restaba de noche.


    —¿Todo bien? ¿Has roto muchas cosas? —le dije con un ánimo fabuloso.


    —Tali está aquí —me dijo sin más.


    La información me dejó paralizado, ¿cómo que estaba aquí? ¿Qué demonios hacía ella aquí? Se suponía que debía guardar reposo, o al menos eso le había entendido a su amiga, no debería estar aquí.


    No hoy.


    No creía que juntar a Brynja y Catalina en el mismo lugar fuera una buena idea. No es que tuviera nada que ocultar, maldita sea, no había hecho nada malo, pero no me hacía especialmente feliz la idea de comprobar qué pasaría con ambas allí, en el mismo local. Brynja no parecía ser una mujer a la que le gustara compartir ni siquiera un plato de comida.


    «Aunque yo no soy suyo».


    —No te preocupes, me encargaré de Brynja. —Luis debió de notar lo incómodo que me encontraba en ese momento y acudió en mi ayuda—. Pero me debes una y gorda. —Tras decir esto último, desapareció.


    Luis se esfumó tan rápido que apenas me di cuenta de que ya no estaba a mi lado, aunque también era posible que me hubiera quedado tan paralizado que mi percepción del tiempo y el espacio se hubiese visto alterada. Comprobé cómo acompañaba a Brynja hacia la puerta con gran destreza. Había sido tremendamente efectivo. Desconocía lo que podría haberle contado para convencerla tan rápido de que debía marcharse pero tampoco podía indagar en ello pues me había quedado noqueado.


    Cuando finalmente reaccioné y recordé que Catalina estaba en el local, traté de buscarla con la mirada por encima de todas aquellas cabezas que divisaba. Miré en todas las direcciones posibles para encontrarla.


    Nada. Ni rastro de ella.


    Llegué a dudar de la veracidad de las palabras de mi camarero, hasta que en una esquina del local pude ver a dos de sus amigas, ¿y dónde estaba aquella morena tan simpática y alegre? ¿Y Catalina? ¿Dónde se habían metido?


    De pronto me sentí algo abatido y a la vez furioso conmigo mismo, no lograba entender qué diablos me ocurría con esa dichosa mujer que lograba perturbarme de aquella forma y que lograba destartalar todos mis planes. Debería dejarla en paz y volver a mi vida de siempre. Catalina había hecho su vida sin mí y yo había hecho lo mismo sin ella, ¿por qué entonces seguía tan empeñado en hacerla mía?


    —Ya está —me dijo Luis una vez volvió—. ¿Estás bien?


    —Sí, sí —respondí tratando de ordenar los pensamientos que tenía—, todo bien. Voy… a salir un momento a fumarme un pitillo.


    —Pero si tú no fumas, Óscar.


    —Quizás empiece hoy —contesté mientras me marchaba.


    No tenía intenciones de iniciarme en la fascinante carrera a la muerte con el tabaco, no quería que me diera un cáncer, pero necesitaba con urgencia despejarme y no se me había ocurrido nada mejor que decir.


    Salí del local con la esperanza de que, alejándome de aquel bullicio, pudiera pensar con un poco más de claridad. Nada de lo que me estaba sucediendo tenía sentido, al menos no para mí. Yo no era así de blando nid e desquiciado.


    Catalina siempre fue la mujer que logró ahondar en mi corazón, la única por la que había sentido algo a lo largo de todos los años, pero había pasado tanto tiempo que incluso había llegado a odiarla por abandonarme y se me había olvidado lo que era querer, casi no sabía ni qué significaba aquella palabra.


    Y entonces volvía para torturarme, todos aquellos sentimientos que creía que había enterrado resurgiendo con una intensidad que me desconcertaba. «Maldita mujer, ¿qué es lo que me has hecho? ¿Por qué juegas conmigo de esta forma?».


    Furioso conmigo mismo, pero más incluso con ella, le di una patada a una lata que había en el suelo de la entrada al local y empecé a caminar sin ningún rumbo fijo, preso de la rabia. Camine unos pasos en dirección a la avenida de la playa, quizás escuchar el ruido del mar lograra calmar el remolino de emociones que tenía en el interior del cuerpo y apaciguara un poco mi mal humor.


    Me sentía completamente impotente, quería arrancarme a esa mujer de la mente y del pecho, que empezaba a dolerme debido a los nervios que cada vez se intensificaban más en mis entrañas y me revolvían el estómago. Me detuve a escasos metros de la bajada a la playa.


    Debía de ser una broma.


    Sentada en un banco de la avenida, allí, junto a aquel pequeño diablillo de ojos risueños, estaba Catalina.


    Parecía seria mientras su amiga le hablaba, tenía mal aspecto y eso, en cierta medida disipó mi enfado. ¿Que decía un poco? Lo disipó por completo, no entendía muy bien cómo, pero había pasado de la ira a la preocupación. ¿Estaba llorando? Di dos pasos en su dirección, dudoso de si debía acercarme o no, sentía que estaba invadiendo su privacidad de algún modo y no estaba seguro de que eso fuera algo bueno.


    ¡Al diablo!


    Con paso firme me dirigí al lugar en el que se encontraban, casi había llegado hasta ellas cuando ambas levantaron la vista y centraron su mirada en mí. Sin duda, Catalina había estado llorando, dos líneas irregulares negras le bajaban desde los ojos hasta el mentón y su nariz se había enrojecido, recordaba que le pasaba eso desde la adolescencia cuando lloraba acaloradamente.


    —¿Estás bien? —le pregunté, sin disimular ni un ápice la nota de preocupación en mi voz—. ¿Por qué estás llorando?


    —No estoy llorando —respondió al tiempo que viraba su cara tratando de evitar que yo pudiera verla, aunque ya la hubiese visto.


    Esperaba una respuesta que, al parecer, ninguna de las dos pensaba darme. Ambas se habían quedado en silencio, totalmente enmudecidas, Catalina sin mirarme y Mía, en su lugar, depositaba sobre mí una gélida mirada, como si tuviera delante de ella al mismísimo demonio y quisiera exterminarlo con los ojos.


    —¿Por qué está llorando? —volví a preguntar, esta vez a esa mujer que me observaba con desdén. Empezaba a impacientarme al ver que nadie decía nada y hacían como si yo no existiera.


    —¿Por qué no me lo dices tú? —respondió molesta.


    —¡Mía! —gritó Catalina.


    —Vámonos, Tali —dijo Mía poniéndose en pie—, no dejes que te embauque.


    —¿Disculpa? —pregunté atónito—¿Podemos hablar, Catalina?


    —Ah, no —volvía a hablar Mía—, ni de coña voy a dejarte a solas con ella.


    —¿Se puede saber qué mosca te ha picado? —Me parecía absurdo todo aquello. ¿Por qué me hablaba de repende de aquella forma?


    —Mía —dijo Catalina con suavidad antes de que la amiga pudiera responder a mi pregunta—, no te preocupes, estoy bien.


    —No pienso dejarte a solas con él.


    —Tranquila, tenemos que hablar —le dijo.


    Aquella mujer, que antes me había parecido amistosa, dulce y divertida me miraba con precaución y recelo, como si quisiera averiguar mis intenciones tan solo con echarme un vistazo. No me moví, seguía con las manos puestas en los bolsillos de los vaqueros, algo que solía hacer cuando trataba de ocultar el nerviosismo, y apostaría a que mis dedos estarían ya blancos de tanto cerrar los puños.


    —Está bien —dijo después de un rato—, cualquier cosa me llamas —añadió dejando ver que el comentario iba dirigido en advertencia hacia mí.


    Finalmente, comenzó a caminar de vuelta al local, no sin antes detenerse para mirar en nuestra dirección, desconfiada por lo que pudiera estar pasando entre su amiga y yo, supuse. Desconocía los motivos que la habían llevado a mirarme de esa manera.


    —¿Por qué estabas llorando? —pregunté una tercera vez, cuando finalmente nos habíamos quedado solos.


    —No es asunto tuyo. —Noté en sus ojos un atisbo de tristeza que me hizo palidecer. Ver aquellos ojos apagados me desgarraba por dentro, era como si al perder la luz hubiese perdido su esencia.


    —¿Quieres dar un paseo por la playa?


    Parecía estar dudando en qué respuesta dar. Estaba nervioso, sabía que era absurdo, pero no podía evitar sentirme así, el simple hecho de que pudiera rechazarme, aunque fuera en algo tan banal, me desequilibraba por completo. Hacía muchos años que no estábamos juntos y, mucho menos, solos.


    —Está bien —respondió finalmente, tras un tiempo que me pareció eterno.


    Bajamos en silencio la ristra de escaleras que te llevaban hasta la arena. Playa del Inglés era un lugar mágico, lleno de luz y de vida. Creo que en todos los años que había estado viviendo ahí, jamás había visto la playa vacía, y tampoco entonces lo estaba, como era de esperar, en esa ocasión tampoco iba a ser la excepción.


    Caminábamos por la orilla aún en absoluto silencio, lo que hacía que me pusiera todavía más nervioso de lo que ya estaba y me sintiera más estúpido de lo que ya me sentía. No sabía qué iba a decirle, ni porqué necesitaba sentirla cerca de mí. La brisa marina refrescaba escasamente nuestros cuerpos, era una noche bastante calurosa y el aire circulando apenas se percibía, se podía caminar con una camiseta sin magas sin ningún problema, a pesar de que fuera de noche.


    Catalina caminaba a una distancia bastante alejada de mí, cosa que no me gustaba aunque no me quedara más remedio que aceptarlo, se había quitado los zapatos y los llevaba agarrados en la mano. Dejaba que el agua, que subía y bajaba por la orilla, mojase sus pies, mientras se miraba distraídamente la punta de los dedos, parecía una niña despreocupada caminando por la arena. Yo opté por hacer lo mismo y me quité las deportivas.


    Era una imagen preciosa contemplarla.


    El reflejo de la luna se fusionaba con aquellas aguas tan oscuras, la arena bajo mis pies estaba fría, contrarrestando el calor sofocante que hacía esa noche. Habíamos caminado un buen trozo estando en silencio, ya nos encontrábamos junto a las Dunas de Maspalomas que permanecían impasibles ante nosotros. Al ver que Catalina no tenía ninguna intención de dirigirme la palabra, me situé de cara, frente a ella, haciendo que se parara en el acto y se viese obligada a mirarme.


    —Dime, ¿por qué estabas llorando? —Alzó ligeramente la cabeza y centró sus ojos en los míos—. Por favor —supliqué.


    —¿Por qué tienes tanto interés en saberlo?


    Lo cierto era que me sentía incapaz de responder a esa pregunta, ni siquiera yo mismo sabía por qué estaba tan interesado en ella, lo lógico habría sido seguir por mi camino y dejar que ella hiciera lo mismo. ¿Qué iba a decirle? ¿Qué era lo que estaba sintiendo en realidad? ¿Por qué me sentía incapaz de alejarme de ella y verla sufrir me producía tanto malestar?


    —Porque no quiero que estés mal. —Me pareció una respuesta adecuada, aunque escueta, que no revelaba nada más alla lo que estaba dispuesto a enseñar y, por lo que vi en los ojos de ella, supe que mis palabras no le satisfacían en absoluto.


    —Deberías volver —dijo sin ánimo alguno—. El bar estaba lleno de gente.


    —No me importa, Luis puede encargarse de todo. ¿Estás bien, Catalina?


    —Deja de llamarme así, todos me llaman Tali. —En su rostro asomó una expresión de enfado, casi de rabia—. Vuelve al bar, Óscar. Tu ligue se estará preguntando dónde estás.


    Me quedé petrificado en el sitio, me había visto con ella después de todo. De pronto todo comenzó a tener sentido en mi cabeza, Catalina estaba llorando porque nos había visto a Brynja y a mí saliendo del baño y, muy probablemente, nuestro aspecto dejaba poco a la imaginación. ¡¿Cómo no lo vi antes?! Lo que no terminaba de comprender era por qué ese dato había conseguido alterarla tanto, hasta hacerla llorar, si cada vez que trataba de acercarme a ella, huía de mí. Me estaba resultando increíblemente difícil comprenderla.


    —Catalina… Tali —dije al ver cómo me miraba—, no tienes derecho a hacerme ningún tipo de reclamación. —Abrió los ojos como platos, tal era su asombro que incluso llegó a abrir ligeramente la boca, como si no entendiera lo que le estaba diciendo.


    —¡No te estoy reclamando nada, imbécil!


    —¿Qué esperabas? —No me respondía—. ¡Maldita sea! ¡Eres una hipócrita, Catalina! ¡¿Qué quieres de mí?!


    Sin decir ni una sola palabra al respecto, se giró y comenzó a caminar en sentido contrario, acelerando el paso en su marcha, prácticamente estaba corriendo. No iba a permitir que me dejara allí plantado, no otra vez. Corrí hasta ella, la alcancé en apenas tres zancadas, la agarré del brazo y la obligué a girarse. Sus ojos nuevamente estaban llenos de lágrimas que no era capaz de esconder esta vez.


    —¡Suéltame! —Forcejeó tratando de zafarse—. ¡He dicho que me sueltes! ¡No me toques!


    —¡No voy a dejar que te vayas a ninguna parte, maldita sea! —le grité.


    —¡¿Qué es lo que quieres de mí?! —me preguntó a gritos—. ¡¿Por qué no me dejas en paz?!


    —¡Porque te deseo, joder! —le espeté—. ¡A la mierda!


    La atraje hasta mí con violencia, con desesperación, estampé mis labios contra los suyos con un ansia devastadora. Estaba hambriento de ella, de sus labios, de su ser, de toda ella. No estaba dispuesto a esperar más tiempo para probarlos. No me importó que tuviera pareja, no me importó Brynja, nada me importaba, salvo ella.


    Tembloroso por el deseo que sentía me aferré con ímpetu a Catalina, la envolvía entre mis brazos dejando que su olor se impregnara en mí y ella había dejado de oponer resistencia. En lugar de ello, noté cómo se dejó llevar por el momento, sus manos me agarraban con fuerza del pelo, tirando incluso ligeramente. Tenía tantas ganas de mí como yo de ella.


    Llevé una mano hasta la parte trasera de su muslo en un suave recorrido desde su espalda, recreándome con su tacto, y tiré de él hacia mí haciendo que su pierna quedara suspendida en el aire mientras la sujetaba. La alcé con fuerzas hasta que ella me envolvió con sus piernas. La sostenía en el aire mientras nos devorábamos el uno al otro con la misma intensidad. Pude sentir cómo mi cuerpo empezaba a reaccionar ante aquel contacto del cual estaba tan necesitado.


    Con ella en brazos, me dirigí hacia el interior de las dunas, a un lugar apartado, apenas me costaba trabajo cargar con ella, su cuerpo se había convertido casi en una extensión del mío. Deposité con cuidado a Catalina en una de las dunas, ella aún seguía con los brazos aferrados a mi cuello. Me coloqué encima de ella y despacio fui trazando besos por todos aquellos lugares que tenía a la vista.


    Me tomé un minuto para contemplarla desde esa posición; sus labios, ahora hinchados por mis besos eran la cosa más apetecible que había visto jamás. Sus ojos entornados me miraban con deseo, el brillo perverso que desprendían así me lo indicaba, podía contemplar cómo su pecho subía y bajaba con cada respiración, ahora acelerada. Sus locos cabellos castaños hacían un gran contraste con la arena que se había mezclado con sus rizos.


    Era una mujer magnífica, con una belleza inigualable. Aparté de su rostro un mechón de cabello que se había posado sobre su mejilla, sus ojos marrones miraron allí donde mi mano había estado. Con los nudillos fui acariciando sus mejillas, bajando a través de su cuello y rozando con delicadeza la curvatura de sus pechos. Era tan suave y tan cálida que era imposible dejar de tocarla.


    Estaba ansioso por estar dentro de ella, pero el deseo por complacerla era mucho mayor que el mío. Quería disfrutar de cada momento, de cada caricia, de cada beso. Notaba en ella nerviosísmo, su cuerpo temblaba desde los pies hasta la cabeza y me preguntaba si era debido a la excitación o, esperaba que no, a las dudas. Llevó una mano temblorosa hasta mi pecho y comenzó su descenso con ella hasta introducirla en el interior de mi camiseta. Aquel contacto de su mano fría contra mi piel consiguió que se me erizara todo el cuerpo.


    Cerré los ojos llevado por el placer que me producía su roce, había imaginado tantas veces cómo sería sentir de nuevo su piel, que solo podía deleitarme con la sensación de aquella mágica caricia. Un gemido ronco se escapó de mi garganta cuando sus dedos rozaron la parte baja de mi abdomen, allí donde empezaba la costura del pantalón. Ella retiró la mano con suma rapidez. Me incliné para besarla, tratando de no dejar caer todo mi peso sobre ella, incitándola a continuar tocándome.


    Mordisqueé con suavidad el lóbulo de su oreja mientras depositaba mi mano con delicadeza en la curvatura de su cuello. Su piel era tan perfecta que temía mancillarla con mis manos, tan ásperas y maltratadas por el tiempo y que tantas cosas habían hecho en otros cuerpos. Tímidamente ella deslizaba las suyas por mi espalda hasta llegar al trasero, el cual apretó con suavidad, haciendo que un rugido saliera de mi garganta.


    Llevé las manos hasta el bajo de su vestido y le acaricié los muslos mientras subía la tela, dejando al descubierto unas braguitas de color negro y de costuras sencillas. El roce de aquella tela contra mis dedos logró que me pusiera a mil por hora. Era un juego perverso y exquisito, la lentitud para poseerla. Fui dejando una fila de besos en su cuello, donde su vena latía con fuerza. Morderla fue mi pensamiento fugaz, tenía tantas ganas de devorarla que no sabía por dónde empezar.


    —Me vuelves loco —susurré en su oído—. ¿Qué me has hecho, Catalina? —La pregunta salió de mis labios sin darme apenas cuenta de ello.
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    E l cuerpo de Óscar me sobrecogía, ¿o era que yo que no podía respirar? Sus besos me extasiaban, me enloquecían, no lograba tener una percepción clara de la realidad, todo lo que podía hacer era dejarme llevar por aquella sensación que me envolvía y por aquellas manos que me guiaban. Quería tocarle, saborearle y dejarle llegar a los lugares en donde nadie había estado jamás.


    Notaba bajo mis palmas la dureza de unos glúteos que claramente estaban bien definidos por el deporte, jamás en mi vida, o tan siquiera en mis sueños, había palpado semejante firmeza, habría muerto allí mismo agarrada a su trasero y no me habría importado. Sentía su respiración agitada en mi cuello, el aire caliente que salía de sus labios sobre mi piel hacía que, irónicamente, se me helara la sangre por el placer que me producían esos labios.


    Pude sentir como mis pezones se endurecían debajo del sujetador, produciéndome un ligero cosquilleo por el roce del mismo, ansiosos por recibir las atenciones de aquellas manos expertas que ahora me levantaban el vestido. Me estaba desnudando para él, tan sensualmente que no me había dado ni cuenta.


    —Estoy listo para ti, Catalina —logré escuchar de los labios de Óscar.


    —Para —dije en un momento de lucidez—. ¡Para! —grité al ver que no se detenía.


    —¿Qué ocurre? —me preguntó confuso.


    —No puedo hacer esto, yo no soy así.


    Traté de escurrirme a través de él. Saliendo de su abrazo, coloqué de la manera que pude mi vestido estando aún sentada sobre una pequeña montaña de arena. El rostro de Óscar expresaba confusión, perplejidad e incluso podría decirse que se había quedado pálido. Estaba perdido sin saber qué ocurría, ni yo misma era consciente de lo que realmente estaba haciendo, había estado a punto de dejarme llevar por completo.


    —Tengo pareja —le confesé, a pesar de que me moría por volver a estar entre sus brazos.


    —Lo sé, Luis me lo contó.


    «Mía tiene que aprender a tener la boca cerrada».


    —No parece incomodarte.


    —No es a mí a quien tiene que importarle, Catalina —me respondió. Por primera vez, después de mucho tiempo, estábamos hablando como personas normales.


    —De igual forma, no importa —añadí—. Te he visto hace apenas media hora con una mujer, no quiero ser el segundo plato de nadie.


    Pasaron unos segundos y Óscar no articulaba palabra alguna, se limitaba a mirarme con una expresión que no lograba descifrar, me desconcertaba. Por un lado, recordaba al hombre del que una vez me había enamorado y me moría por correr a sus brazos, pero, por otro, veía a un hombre promiscuo y arrogante del que estaba dispuesta a huir sin mirar atrás con tal de evitar que me hiciera daño.


    —Brynja no significa nada para mí —habló al final—. Lo siento, no he debido intentar nada.


    Se puso en pie y me tendió la mano para ayudarme a hacer lo mismo. Agarré aquella mano callosa que me proporcionaba una extraña sensación de seguridad y me puse en pie de un salto. Sacudí de buena gana la arena que había quedado pegada en mi vestido.


    —No he podido controlarme.


    La intensidad con la que Óscar me miraba había logrado dejarme sin aliento, algo en mi interior me impulsaba a querer tocarlo y acariciarlo, a tratar de decirle que no era culpa suya, que todo era culpa mía que no sabía qué hacer con mi vida, que era un completo desastre. Quería arroparlo entre mis brazos y acunarle al mismo tiempo que lo besaba y no lo dejaba escapar nunca más.


    Pero no debía hacerlo.


    Comenzamos a caminar de nuevo, con rumbo de vuelta al local, ambos nos encontrábamos una vez más en silencio, pero esta vez el mutismo que se había instalado entre nosotros era todavía más incómodo que el anterior y ninguno de los dos sabía cómo romperlo.


    No sabía qué decirle, pues me sentía la mujer más egoísta del planeta. Teniendo pareja, en mi mente, solo podía fantasear con estar entre los brazos de otro hombre, con dejarme arrancar las ropas y con dejar que aquel hombre me devorase, ese al que tenía a escasos centímetros de mí, tan cerca y a la vez tan lejos.


    —Óscar —le dije, y este se detuvo en seco—. Siento no haberte llamado nunca.


    —No importa, Catalina. Es agua pasada.


    —Me asusté.


    —¿De qué exactamente? Creía que éramos amigos, después de todo. —Sin darme cuenta, mis ojos habían vuelto a llenarse de lágrimas. «¿Qué diablos me pasa hoy?».


    —Fui una cobarde. —Ya nada tenía que perder, había decidido que le contaría la verdad—. Me enamoré de ti y no fui capaz de confesártelo.


    Óscar se había quedado en absoluto silencio, me miraba sin decir ni una sola palabra, y eso estaba logrando hacer que me arrepintiera de haberme sincerado. Me sentía como una estúpida quinceañera, la cual estaba siendo rechazada por el hombre al cual amaba, era como volver a la adolescencia y revivir aquello que había intentado evitar en su momento. No me gustaba sentir lo que estaba sintiendo.


    Sin poder remediarlo, me desplomé, y las lágrimas cayeron sin control por mi rostro. Me llevé las manos a la cara tratando de evitar que pudiera verme en aquel estado, me sentía ridícula y tremendamente vulnerable.


    Lo único que quería hacer era huir de allí, salir corriendo y esconderme en el primer agujero que encontrara. Pude sentir cómo Óscar me abrazaba, pues mis manos me cubrían aún los ojos y no era capaz de verlo. Depositó con una delicadeza asombrosa su mano en mi cabello para comenzar a acariciármelo con calma, tratando de consolarme. Se mantuvo en silencio, tan solo sumido en aquel abrazo. Llevé las manos hasta su cintura y le devolví aquel abrazo que estaba logrando reconfortarme a pasos agigantados, ¿o quizás era el haberme sincerado lo que hacía que sintiera que me había quitado un peso de encima?


    —No llores, Catalina —me dijo—, no puedo soportarlo.


    Alcé el mentón tratando de mirarle a los ojos, su mirada estaba perdida en el horizonte, mirando hacia aquel mar oscuro que estaba sumido en una calma asombrosa, siendo testigo de nuestras palabras, de nuestros recuerdos. No había nadie a nuestro alrededor, y verme arropada por sus brazos, me reconfortaba sobremanera.


    —¿Qué crees que hubiera pasado si no me hubiese marchado a Madrid? —le pregunté mirando también hacia la oscuridad del horizonte, sumándome a él.


    Necesitaba que su respuesta fuera que nada habría cambiado, que todo sería igual que ahor, que tarde o temprano nuestros destinos se habrían separado. Bajó ligeramente la vista hacia mí, y entonces nuestros rostros quedaron en una total sintonía el uno con el otro.


    —Creo que me habrías roto más de un plato en la cabeza. —Comencé a reír de manera acalorada ante aquel comentario—. Que tu madre me adoraría y que habríamos ido a Roma en la luna de miel.


    Mi cuerpo se tensó notablemente bajo el suyo y las carcajadas habían desaparecido. Óscar también se había puesto ligeramente rígido por un instante.


    Si hubiese sido posible, habría jurado que el tiempo se había detenido para nosotros. Había sonado sincero al decirlo.


    —Tenía que haberte atado a la pata de la cama —me dijo mientras me colocaba un mechón de pelo tras la oreja, algo más relajado.


    Notaba como un intenso nudo en el estómago hacía aparición, aquellas palabras habían conseguido sobrecogerme. Mi mente había deseado que la respuesta hubiese sido otra, pero mi corazón estaba tan lleno de júbilo en ese momento que una lágrima de felicidad había rodado por mi mejilla con la rapidez de una bala. Esta vez no traté de ocultar el rostro, dejaría que aquella lágrima, tímida, rodara a su antojo.


    —¿Por qué me haces esto? —le pregunté con el corazón en un puño.


    —¿El qué? —Estaba realmente confuso y sus ojos me miraban con ternura.


    —Yo te había olvidado —dije aún sabiendo que era una burda mentira—, y ahora apareces siendo tan… tú.


    —No sé cómo tomarme eso —me respondió con una sonrisa—, pero yo nunca he podido olvidarte, Catalina. Por más que lo intenté, simplemente no pude.


    Inclinó la cabeza lo justo para llevar sus labios hasta los míos, y dejar en ellos, fugazmente, un beso tan delicado, tierno y exquisito que me había hecho flaquear. Las manos firmes de Óscar me sostenían, impidiendo que pudiera caerme en cualquier momento.


    —Tengo que irme —dije haciendo el mayor esfuerzo que hubiese hecho jamás en mi vida al separarme del abrazo de Óscar.


    Sus ojos se llenaron de aspereza y un mal disimulado pesar. Supe, en ese instante, que le dolía separarse de mí tanto como a mí de él. Necesitaba hablar con Víctor, había tomado una decisión que nada tenía que ver con el hecho de querer estar con Óscar, era evidente que mi amor por él había desaparecido.


    Hacía meses que había muerto.


    Nos dirigimos al local con un amargo sabor de boca, al menos yo así me sentía. Me encontraba algo mejor conmigo misma tras haber intentado cerrar aquel capítulo de mi vida con Óscar que, al parecer, no se había cerrado para ninguno de los dos. Lo que no podía ni tan siquiera imaginar es que, al intentar hacerlo, habría visto resquebrajarse al que, antes, consideraba mi fuerte corazón.


    Notaba cómo me latía de manera apagada, prácticamente en señal de protesta, como si hubiese decidido no querer seguir conmigo si no es con él.


    Mi mundo se había puesto patas arribas, estaba empezando a romperse y no podía hacer nada al respecto, era como ver caer un árbol en tu dirección y no poder apartarte.


    Llegamos al bar en cuestión de pocos minutos, la música sonaba a un volumen bastante alto y decenas de personas habían llegado durante nuestra ausencia. Mis amigas bailaban en el centro de la pista con grandes sonrisas y una actitud divertida, todo lo contrario a como me sentía yo, que estaba sumida en la mayor de las desganas. Como si hubiese tenido un detector de proximidad, Mía giró la cabeza en nuestra dirección nada más pisar la puerta del bar. Sin dudarlo ni por un instante, se acercó hasta nosotros, regalándole una mirada de desprecio a Óscar nada más llegar.


    —¿Todo bien? —me preguntó sin esperar a que él no estuviera presente.


    —Sí —respondí únicamente.


    —Adiós, Catalina —dijo Óscar mientras se marchaba.


    Aquellas palabras me herían profundamente, pues estaban dichas, sin duda, con un doble sentido. No solo se marchaba de mi lado, se despedía de mí para siempre. Al menos eso pensé al ver cómo se alejaba.


    —¿De verdad está todo bien? —Mía no terminaba de estar conforme con un monosílabo. Nunca lo había estado, a decir verdad.


    Pude ver como Elena y Lissy comenzaban a aproximarse a nosotras. Caminaban despacio, al mismo tiempo que charlaban y reían la una con la otra, inconscientes de lo que me sucedía.


    También podía ver cómo Luis, el camarero, le echaba a Óscar una mirada que solo los amigos son capaces de entender. Los hombres, casi tanto como las mujeres, eran capaces de decirse prácticamente cualquier cosa tan solo con una mirada, entre amigos, a veces, no son necesarias las palabras, nuestros gestos nos delatan.


    —No me apetece mucho hablar ahora —le dije mientras observaba a Óscar meterse tras la barra—, necesito irme y arreglar unas cosas.


    —¿Qué cosas quieres arreglar, Tali?


    —¡Eso! ¿Qué es tan importante que no puede esperar a mañana? —me dijo Elena, que había escuchado el final de nuestra conversación.


    —Tengo que hablar con Víctor.


    —¿Ahora? —preguntó Lissy incrédula— ¿A las tres de la madrugada?


    —Mierda, Tali —me soltó Mía—. ¿Qué has hecho?
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    «Maldita puta, ¿qué demonios estaba haciendo con Óscar? ¡Con mi Óscar!»


    Ahora entendía por qué había estado tan raro últimamente, y por qué ese estúpido camarero suyo se había tomado las licencias para echarme del bar. ¿Qué clase de excusa era decirme que iba a salir tarde porque tenían que hacer inventario? ¡Que me marchara a casa! ¡Que me lo compensaría, me dijo el muy cretino! ¿Qué se creía que era, tonta?


    Hacía mucho tiempo que no me fumaba un cigarrillo, pero haberlo hecho esta noche me alegraba, pues pude ver como esa zorra seducía a Óscar. Con esa cara de mosquita muerta, se creía que podía hacer lo que quisiera sin ser más que una vulgar puta.


    No iba a permitírselo. Me lo iba a pagar caro.


    No había sido capaz de permanecer en el mismo sitio cuando los vi irse al interior de las Dunas, donde pude comprobar cómo Óscar la depositaba con cuidado en ellas, para luego besarla con pasión. Conmigo nunca había sido así de cuidadoso, el sexo entre nosotros siempre había sido salvaje, rudo y sucio.


    ¿Qué tenía esa estúpida mujer que no tuviera yo?


    No era más que una mujerzuela, débil y vulgar, que no iba a saber cómo tratar a un hombre como Óscar. Él necesita a alguien a su altura y no a una tipeja enclenque que pueda partirse con una de sus embestidas.


    «Debe estar jugando con ella».


    Sí, era eso, no sería más que un pasatiempo para él. Una novedad que, con el tiempo, terminaría aburriéndolo. Entonces, volvería conmigo. Solo podía tratarse de eso, un entretenimiento pasajero, no era posible que él quisiera nada más con alguien así.


    Esa malnacida iba a pagármelas. «Nadie se atreve a tocar lo que es mío, y Óscar es mío».


    Salí de aquel lugar tan rápido como me fue posible, no soportaba verlos allí. Tenía que irme a mi casa y trazar algún plan para alejarla de él, no podía arriesgarme a que volviera a intentar arrebatármelo.


    Cuando llegué a mi apartamento de San Agustín lo hice tan enfadada que le di una patada al mueble de la entrada haciendo que se tambalease. Cuando vi mi reflejo en el espejo que encabezaba aquel mueble, no pude evitar sentir una rabia que me recorría el cuerpo de arriba abajo. Furiosa con aquella puta y por lo estúpida que me sentía, lo agarré por los extremos y lo lancé al suelo.


    Miles de trocitos de cristal cayeron sobre la superficie, provocando un estruendo ensordecedor al hacerlo. El marco de madera había quedado hecho añicos, totalmente astillado por el impacto. Gritos desesperados salieron a través de mi garganta, estaba llena de frustración y de rabia, no lograba encontrar satisfacción en nada de lo que hacía.


    La odiaba y lo odiaba a él.


    ¿Cómo había podido hacerme algo así? A mí, que le había dado todo y más.


    Caminé hacia el dormitorio, donde arranqué de la pared las fotos que tenía de Óscar. Fotos que le había tomado de manera espontánea en el bar e incluso alguna mientras dormía. Tiré de ellas con tanta fuerza que logré resquebrajarme las uñas al hacerlo. El roce colérico contra la pared me quemaba la yema de los dedos. «¡Traidor!».


    No me importaba.


    Tenía ganas de quemar algo, así que cogí del suelo una de las imágenes de Óscar, concretamente la que le había tomado hacía apenas dos días, sonriendo tras la barra, distraídamente con Luis, y la quemé.


    El humo negro y el olor a quemado impregnaron mis fosas nasales y, en cierta medida, hasta me calmaron. El fulgor de aquella sensación no duró demasiado, aún sentía una rabia descomunal en mi interior que hacía que me desgarrara por dentro el estómago.


    El viejo armario empotrado de la habitación estaba totalmente cubierto por otro espejo, mi imagen en él me producía arcadas, me daba asco. Me sentía sucia, tan sucia que tuve que retirar la mirada y cerrar los ojos o vomitaría por la repugnancia que me generaba.


    Pero, entonces, mi mente volvió a ese instante en el que esa zorra se tumbaba debajo de él, entregándose de tan buena gana como si él no tuviera dueña. Descargué mi ira contra el espejo. El golpe había hecho que el cristal quedara inutilizable por completo y mis nudillos se bañaron en sangre. Me golpeé la cara con la palma de las manos, tratando de serenarme. Lloraba desesperada, una sensación de completo vacío se había instalado en mi pecho.


    Tras dejarme caer sobre el colchón y golpearlo repetidas veces con los puños, dejando pequeñas manchas rojas sobre las sábanas blancas, me quedé sin fuerzas. Solo podía quedarme hecha un ovillo, agarrada a las rodillas en posición fetal, dejando que las lágrimas cayeran sin ningún control y esperar a que todo pasara.


    «Puta, puta, puta».


    Poco a poco pude ir controlando mi respiración y, ya cuando estuve más calmada, fijé la mirada en uno de los trozos de cristal que se había desprendido del espejo al romperlo. Era pequeño y fino, de forma triangular y afilada. Brillante a pesar de estar quebrado. Sabiendo qué era lo que tenía que hacer, me arrodillé a los pies de la cama y lo cogí. En Noruega había comenzado a estudiar enfermería, pero unos problemas con un profesor me habían impedido acabar la titulación. Una de las cosas que había aprendido y que más me había llamado la atención era la asistencia en cirugía.


    Deposité el trocito de cristal en mi mesilla de noche, donde estaba segura de que no iba a perderlo, y me dirigí hacia mi ordenador para localizar a Gunnar. No me importaba sentir bajo mis pies todo aquel estropicio. Iba a necesitar de los servicios informáticos de mi amigo.


    


    

  


  
    Capítulo 12
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    ¿Q ué había pasado ahí fuera?


    Estaba confuso, alterado y a la vez furioso. Por un momento había llegado a creer que habíamos conectado y que habíamos podido hacer a un lado el pasado, pero, una vez más, su fría indiferencia me había desconcertado y me había recordado que nunca me quiso.


    Por un instante, lo había sentido como si fuera real, creí que habíamos vuelto a ser uno y, por un instante, casi me lo tragué.


    No le importaba lo más mínimo.


    No sabía qué me había molestado más, si el hecho de no interesarle en absoluto, o haber sentido que cuando éramos jóvenes no había tenido la certeza de que podía confiar en mí.


    Necesitaba marcar cierta distancia con ella, al menos por un margen prudencial de tiempo, pues no sabía si mandarla al infierno o correr hacia ella y besarla hasta que no recordara nada más que no fuera mi nombre. Quería que se olvidara del nombre de él, ¡maldita sea! No quería que se se fuera con él, odiaba la idea de que otro hombre pudiera tocarla, abrazarla y besarla ¡quería ser yo quien hiciera todas esas cosas! La mirada triste que maquillaba su rostro nada tenía que ver con aquella que, minutos atrás, estaba llena de deseo.


    «Ojalá pudiera retroceder en el tiempo y retener aquella mirada, solo para mí, sin importar nadie más».


    Entré dentro del almacén con la intención de perderla de vista, verla allí me generaba un mar de sensaciones a las que no estaba acostumbrado, y a las que no estaba seguro de que quisiera habituarme. Desde que había vuelto nada había sido igual.


    Encima de una de las mesas donde Luis y yo solíamos cortar la fruta estaba el abanico de Brynja, uno del que últimamente no se despegaba. Inconscientemente lo cogí y lo miré con mayor detenimiento, de cerca. Era un abanico sencillo, de color azul. Furioso con aquel objeto, aunque más conmigo mismo porque Catalina nos hubiera visto juntos, lo lancé al interior del cubo de basura que estaba situado a mi izquierda.


    —No quisiera ser ese abanico ahora mismo —me distrajo Luis intentando ser gracioso.


    —No estoy de humor.


    —Lo sé, créeme, se te nota. —Se aproximó despacio hasta mí—, ahora mismo tienes peor cara que el Conde de Montecristo cuando planea su venganza. ¿Necesitas que te traiga algo? ¿Quieres irte a casa? Puedo encargarme de todo.


    —No pienso irme por culpa de esa niñata caprichosa que no tiene ni puta idea de lo que quiere en su vida —le espeté con rabia.


    —Perdona, Óscar, pero creo que te estás cebando un poco con ella, eres tú el que le está poniendo las cosas patas arriba —tuvo la osadía de contestar.


    —¿Cómo dices? —No daba crédito a sus palabras—. ¿Tú de parte de quién estás? Yo estaba muy tranquilo antes de que esa condenada mujer viniera aquí a torturarme con su sola presencia. ¡Quiero que se largue, maldita sea! ¡Haz que salga de aquí! —le grité—. ¡Qué se large!


    —Oye, tío, relájate… Son clientas y no han hecho nada. —Me miraba como si fuese un completo desconocido en una ronda de reconocimiento—. No voy a echar a nadie.


    —No te pago para que tengas juicio, sino para que hagas lo que te digo.


    —¿Me estás hablando en serio? —Esperó unos segundos antes de seguir—: Vete a la mierda, Óscar.


    Y, con sus palabras, se quitó la bayeta para limpiar la barra del hombro, la dejó sobre una de las cajas de refrescos y se marchó, dejándome solo y sin saber por qué había dicho lo que había dicho, ni por qué demonios le había hablado así a mi mejor amigo.


    Tomé entre mis manos la bayeta que Luis había arrojado y me dispuse a salir a atender la barra. Había empezado el negocio solo, podría volver a hacerlo.


    Al salir por la puerta del almacén alcancé a ver cómo Luis se marchaba, estaba saliendo solo, con la cabeza alta, sin compañía de ninguna de las chicas. Busqué con la mirada a Catalina, no había ni rastro de ella ni de ninguna de sus amigas.


    «Mejor».


    Su presencia solo podría distraerme, y contemplarla me recordaría el por qué había hecho que mi mejor amigo se marchara, dejándome tirado. Pasados unos minutos me di cuenta de lo estúpido que estaba siendo y lo irracional que había estado en mi comportamiento.


    Estaba actuando como un niño caprichoso y malcriado que había perdido su juguete favorito. Luis tenía razón, Catalina no había hecho absolutamente nada para que yo sintiera que mi mundo había cambiado, y sí, mi mundo estaba cambiando, pero ella no era la culpable. Fueron los momentos que había vivido con ella los que me habían activado esas emociones Era como si mi memoria quisiera empezar de cero. Bueno, de cero no, quería volver a tener veinte años, y retomar la vida desde entonces. Con ella, de otra manera a la que había sido, cambiando lo que había pasado entre nosotros y recuperando así aquellos años en los que no estuvimos juntos. Pero esta vez estándolo.


    No podía culpar a Catalina de todo lo que nos había pasado en nuestra adolescencia, yo tampoco tuve el valor suficiente para decir lo que sentía. En aquellos tiempos, mi fama me precedía: era un hombre extremadamente mujeriego que no se ataba a ninguna mujer.


    Siempre lo había sido, solo con ella sentía que podía mantener una relación de verdad, sentía que era la mujer de mi vida y, quizá por eso, me había dolido incluso el doble su ausencia.


    De lo único que podría llegar a culparla sería de no haber respondido a mis llamadas. Traté de localizarla tantas veces que había llegado a sentirme como un auténtico acosador.


    Me juré a mí mismo desde entonces que no volvería a enamorarme, y lo había cumplido a rajatabla.


    Hasta ahora.


    Bueno, en realidad seguía siendo fiel a esa promesa, no había vuelto a enamorarme, seguía enamorado de la misma persona, me dije a mi mismo con ironía.


    Miré con detenimiento el local, estaba lleno, decenas de cabezas se movían a través de la pista, personas sentadas charlaban y reían distraídamente. De pronto nada de eso me importaba, todo por lo que había luchado a lo largo de esos años había perdido importancia. El bar no era lo mismo sin Luis y, a decir verdad, para mí tampoco significaba lo mismo, había consumido gran parte de mi vida allí, y ¿para qué? No lo sabía.


    Me sentí como un extraño en aquel lugar, era como si los seis años que había dedicado al mantenimiento del Piña Colada no hubiesen valido para nada. Tenía treinta y cuatro años y estaba solo en la vida. Lo único que me quedaba era Luis, y lo había espantado con mi rudeza y con mi estupidez.


    Tratando de no darle demasiadas vueltas al rumbo que estaba tomando mi vida, me dediqué a frotar con esmero la barra de madera, tratando de eliminar todas las manchas que pudiera haber en ella, aunque estaba seguro de que mi empeño estaba más enfocado a deshacerme de «las manchas» de mis recuerdos.


    Aburrido de luchar conmigo mismo, cogí el móvil y le mandé un mensaje a Brynja:


    «Tenemos que hablar, te llamaré mañana por la mañana para vernos y charlar».


    Iba a poner punto final de una vez a nuestra historia, no quería estar con nadie que no fuera Catalina y, como con ella no podía aspirar a tener absolutamente nada, me limitaría a estar solo. Tenía que poner un poco de orden en mi vida si quería avanzar, no quería ser el dueño de un local de copas toda la vida. Necesitaba un tiempo de reflexión. Miré con melancolía aquel bar que había considerado prácticamente mi hogar durante todo este período.


    —¡Ey, guapo! —me distrajo una mujer de mediana edad, que dejaba al descubierto gran parte de sus pechos que, de manera intencionada, había posado sobre la barra—. ¿No atiende nadie aquí?


    —Claro —respondí mientras la maldecía por dentro—. ¿Qué van a tomar? —Esta vez me dirigí a su acompañante.


    


    ***


    Llamé a Brynja a primera hora, me llevó más de hora y media tratar de explicarle por qué no quería continuar con nuestra casi relación. No entendía por qué le decía todo lo que le decía. Había roto a llorar y me costó un trabajo enorme mostrarme impasible con ella, pues la conocía bien y si mostraba algún tipo de remordimiento lo aprovecharía a su favor. Trató desesperadamente de tocarme y besarme, hasta que, después de tantos llantos y rechazos, entendió que se había acabado. Que era el final.


    A pesar de que era un día como otro cualquiera, yo, sin embargo, me sentía diferente, era como si fuese un hombre distinto. No podía evitar sentirme mal por cómo había tratado a Luis la pasada noche y apenas había logrado dormir al recordar a Catalina sumida en llantos por verme con otra. Ahora, con los pensamientos más calmado, y estando más sereno de lo que estuve la velada anterior, había tomado una decisión.


    Lucharía por tenerla, aunque me rechazara cien mil veces, lo intentaría una y otra vez hasta que pudiéramos estar juntos. Me importaba una mierda ese novio suyo. Ella no lo quería.


    Estaba completamente convencido de que ella sentía algo por mí, no sabía exactamente el qué, ni tampoco sabía con certeza qué era lo que yo sentía por ella, el tiempo lo diría. Eran las nueve de la mañana y al menos me habría tomado cuatro cafés, ninguno de ellos había logrado disipar el sueño que repentinamente me había llegado. Hoy no iría a entrenar, no tenía cuerpo, ni ganas para ello.


    Me fui a la cama con la incertidumbre de saber qué pasaría con Catalina; no sabía qué me diría, si estaría dispuesta a darme una oportunidad, o tan siquiera de escucharme. ¡Maldita sea! Ni siquiera sabía cómo iba a decírselo. Un nudo en el estómago me atacó de repente al pensar en ello. Jamás me había sentido como me sentía en ese preciso momento, ni siquiera cuando era un adolescente había experimentado la sensación de tener mariposas en el estómago.


    ¿Y la gente quería sentir eso?


    Me resultaba una sensación de lo más desagradable, ese sobrecogimiento en el estómago y vivir con dudas, no me gustaba en absoluto. «Todo esto me parece una mierda».


    Una vez más me vi contemplando el techo de mi apartamento, tan blanco e impoluto como lo había estado desde que lo alquilé. Nunca antes me había detenido a observar aquellas paredes, ni les había prestado la más mínima atención, pero era cierto que se mantenían en un buen estado de conservación, suponía que se debería al escaso tiempo que le dedicaba a estar allí.


    Solo era un sitio donde dormir.


    


    


    

  



  

    Capítulo 13
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    M e había quedado dormida entre lágrimas y me había despertado prácticamente de la misma forma, con una única diferencia, que ahora aquellas gotas de agua ligeramente saladas se encontraban resecas y pegadas a mis mejillas. Fueron tantas las que había derramado que, finalmente, me había terminado por quedar seca, incapaz de soltar ni una sola gota más.


    La conversación que había tenido con Víctor por teléfono fue la más difícil a la que me había enfrentado en toda mi vida. Sabía de sobra que no era justa con él, que siempre se había portado bien conmigo y había sido un novio ejemplar, el hombre que toda mujer querría tener para ella, ¿por qué yo no podía?


    Sin duda lo más duro fue hablarle de Óscar, relatar sin los detalles más morbosos lo que había ocurrido. Tan bueno era Víctor que estaba dispuesto a perdonar mi desliz, entendía que la llama se nos había apagado en estos últimos meses y, por ello, llegaba a comprender que me hubiese visto tentada a acostarme con otro hombre. Decirle a él, e incluso a mí misma, por primera vez en voz alta, que estaba enamorada de Óscar, había logrado romper por completo sus buenas intenciones.


    Después de aquella confesión no me respondía a nada de lo que yo decía, llegué a temer que hubiese sufrido un desmayo y yo no pudiera hacer nada desde donde estaba, hasta que, finalmente, reaccionó. Primero me insultó, cosa que no le tuve en cuenta dada las circunstancias, sabía que necesitaba con desesperación desahogarse, y jamás me había faltado el respeto después de todo. Ataques de ira teníamos todos. Tras preguntar indefinidas veces ¿por qué? Dio lugar al llanto, tanto de él, como el mío.


    Me había colgado el teléfono muy enfadado, y las últimas palabras que me dijo fueron lo decepcionado que estaba.


    No dejó que diera ningún tipo de explicación, aunque no la tuviera.


    Mía abrió la puerta de la habitación y la atravesó con dos tazas en la mano.


    —Te he traído una manzanilla —me dijo—, creo que hoy no deberías tomar café.


    —Gracias —respondí con dificultad.


    Con todo lo que había llorado durante la noche me había quedado ligeramente afónica, así que esa mañana emitía sonidos muy agudos al hablar, además de producirme un terrible escozor en la garganta al hacerlo.


    Me incorporé sobre el colchón notando como todos los músculos de mi espalda estaban agarrotados debido a la posición que había tomado durante la noche. Al tratar de sentarme sobre la cama, varios tipos de pinchazos me acontecieron en diferentes zonas de mi cuerpo. No me importaba el dolor, sentía que me lo merecía.


    Mi amiga me tendió la taza caliente, al cogerla me invadió el vapor y la calma, el calor que desprendía la cerámica en mis manos me relajaba y los nudos tensos de mi espalda, poco a poco, fueron deshaciéndose.


    —¿Cómo ha ido? —se aventuró a preguntar—. Creo que no muy bien, ¿no?


    —¿Cómo te lo tomarías tú? —respondí encogiéndome de hombros—. Está dolido y despechado, no sé qué pasará cuando regrese de Zaragoza.


    —¿Qué le contaste?


    —Todo —le dije de manera sincera—, he sido absolutamente honesta, tal vez por egoísmo, pero necesitaba sacarlo todo, escupir toda la porquería. No podía dejar las cosas a medias tintas.


    —Te entiendo —me dijo—. Trata de descansar un poco, Tali, y no te preocupes por nada, las chicas y yo nos encargaremos de la comida y de todo lo necesario. Cualquier cosa que necesites estaré aquí al lado —me dijo mientras se ponía en pie con intención de marcharse.


    —Gracias —respondí mientras yo también me levantaba de la cama—. Pero no voy a quedarme quieta aquí para que me coman las moscas.


    —Pero necesitas descansar.


    —Podré hacerlo más tarde, quiero seguir con mi vida, Mía. Lo necesito.


    Tras dedicarme una mirada entristecida, Mía se dio cuenta de que necesitaba con desesperación continuar con mi vida como si nada hubiese ocurrido, era la mejor forma que tenía para superar las cosas; al mal tiempo buena cara. Era algo que mi madre siempre me decí y inculcó y, si me quedaba en aquella cama compadeciéndome de mí misma, solo lograría deprimirme más.


    Fuera, en el salón, estaban Lissandra y Elena, con caras algo demacradas. Al parecer ninguna de nosotras había pasado buena noche. Estaba totalmente convencida de que mis amigas habrían pasado la noche en vela por mi culpa. La preocupación en sus ojos al verme aparecer era la confirmación de aquella teoría.


    —¿Cómo estas, Tali, cariño? —me preguntó Lissy mientras extendía sus manos hacia las mías.


    —He tenido días mejores —dije tratando de sonreír—, pero estoy bien. Tarde o temprano esto iba a pasar.


    Elena estaba seria en la misma posición que tenía cuando salí de la habitación, me miraba sin decir ni una sola palabra. De todas nosotras, ella siempre fue la más responsable, la más seria, la voz de nuestra conciencia. Su pareja, David, había sido el único hombre que había estado en su cama, únicamente se había acostado con él. En sus ojos podía ver la desilusión que le causaba que mi relación con Víctor hubiese llegado a su fin. En el fondo, ambas habíamos fantaseado con una boda doble, y yo había estado convencida de que, por fin, había dado con el hombre definitivo.


    Su intensa mirada hacía que me sintiera aún más desgraciada, pues defraudarla era lo que menos quería hacer en el mundo. El ambiente se volvió tenso sin que nadie pudiera hacer nada al respecto, habría deseado poder esconderme en una cueva y no haber salido de ella nunca más. Mía y Lissandra se habían quedado expectantes ante la situación, una extraña sensación me recorrió el cuerpo cuando Elena soltó su taza de café lentamente y se aproximó aún más despacio hacia mí.


    A escasos centímetros la una de la otra, se detuvo. Continuó mirándome a los ojos sin decir nada en absoluto, haciendo que mi cuerpo quisiera derrumbarse allí mismo. Yo me sentía incapaz de moverme, no sabía qué hacer ni qué decir, lo único que podía hacer era quedarme quieta y mirarla con ojos avergonzados, sintiéndome como la peor de las personas. Levantó sus brazos alrededor de mí y me abrazó con fuerza, hundiendo su rostro contra mi cuello.


    —Te mereces algo mejor que esto —me dijo de repente. Había logrado desconcertarme—. Mereces vivir un amor tan intenso como tú, Tali.


    Todas nos habíamos quedado boquiabiertas, ninguna de nosotras se esperaba una reacción así por parte de Elena. En el fondo, todas esperábamos el típico sermón que daría una madre, pues ella siempre ejercía ese papel con nosotras. Sin poder evitarlo, comencé a llorar una vez más, iba a terminar por deshidratarme a este paso. ¿De dónde salían tantas lágrimas?


    —No llores, no merece la pena —me dijo mientras enjugaba mis lágrimas—. Ahora vístete, que nos vamos a la peluquería, no puedes ir por ahí con esa cara.


    Mientras Mía y Lissandra se echaban a reír a carcajadas, yo me había quedado completamente anonadada, su comprensión me había desarmado completamente. Nunca me había sentido tan orgullosa de ser su amiga como me sentía en este momento.


    Haciendo caso omiso a las recomendaciones de Mía, me serví una taza de café, pues me sentía con un mejor humor que cuando me levanté de la cama. Sentía que mis amigas me apoyaban y que serían capaces de ir conmigo hasta el fin del mundo si fuera preciso. Mía me dedicó una ligera mirada de reproche al verme con la taza de café entre las manos.


    —Ya parezco un vampiro con estas ojeras, no creo que sea necesario añadir sueño a mi aspecto. —Rio.


    En cuestión de pocos minutos todas las chicas estaban movilizadas, ordenando con rapidez y efectividad el desastre que Mía y yo teníamos montado en aquel bungalow. Lissy se había tomado la libertad de escoger mi vestuario: un top naranja con unos vaqueros bien ajustados.


    Al ver el top me sentí algo abatida, era uno de los que me había regalado Víctor. Sabía que haber hablado con él por teléfono había estado mal, pero no podía seguir ocultando todos aquellos sentimientos que me estaban invadiendo. Sentía que iban a destrozarme por dentro, poco a poco fueron desgarrándome hasta que ya no pude aguantar más.


     


    Íbamos caminando por la avenida de Estados Unidos en dirección al Centro Comercial El Jumbo. Era un centro que estaba lleno de peluquerías y locales de estética. Elena adoraba ir por ahí comparando el trabajo que hacían otras con el suyo propio. Era muy perfeccionista en aquello que hacía y, además, se notaba que le apasionaba. El día estaba siendo sofocante, el calor era espantoso y apenas corría un poco de aire que nos permitiera respirar.


    El centro comercial estaba prácticamente desierto a mediodía, los únicos transeúntes que se divisaban eran algunas familias de extranjeros que habían acudido al lugar para almorzar y algún que otro despistado que miraba en las tiendas para tener aire acondicionado, y no era precisamente una mala idea.


    Lissandra se detenía en todos los puestos ambulantes que veíamos, era una costumbre para ella, le gustaba curiosear todos los puestos en busca de algún producto curioso, aunque después no lo encontrara y no comprase absolutamente nada.


    Elena señaló una peluquería, «El salón de Susi». Afirmó que era un buen centro de estética, que su madre había acudido allí en considerables ocasiones y que, además, estaba muy bien de precio, le gustaba mucho cómo trabajan en aquel salón.


    Nada más entrar por la puerta, una mujer de unos cuarenta años, más o menos, con el pelo negro y un flequillo de color azul eléctrico, se nos acercó. Miró con fascinación mi cabello, era algo a lo que estaba bastante acostumbrada cuando entraba en una peluquería nueva. Mi peluquera de confianza ya se había habituado a mi caótica melena y casi había llegado a controlarla.


    —Dios, me encantaría domar ese pelo —dijo la mujer del flequillo.


    —Buena suerte con eso —respondí—, lo han intentado cientos de veces.


    —¿Qué te gustaría hacerte? —preguntó cautelosa.


    —Deja que improvise —dijo Elena con un brillo perverso en los ojos.


    —Está bien. —Estaba dispuesta a probar algo nuevo.


    —¿Color o cortar? —Me encongí de hombros, lo cierto es que me daba igual lo que me hiciera.


    La peluquera, emocionada por poder hacer lo que se le antojara con mi melena rizada, me dirigió hasta uno de los sillones que tenía frente al espejo, de esos que eran ajustables a la altura. Se acercó a sí misma un mueblecito donde tenía todos sus utensilios y tomó un bol.


    —Voy a darte un poco de color, ¿te parece bien? —preguntó al tiempo que cogía de una estantería situada encima de mí un par de botes de tintes.


    —Claro, ¿por qué no?


    Lo cierto era que no me importaba lo que pudiera hacerme, en el peor de los casos solo tendría que ir corriendo a un supermercado a por un tinte de emergencia. ¿Qué podía pasar que fuera tan terrible?


    La peluquera vertió los botes de tinte en el interior del bol, añadió agua oxigenada a la mezcla y removió con esmero. Poco después estaba untándome el resultado. Dividió el pelo en dos partes, primero tiñó la parte delantera con un tono rosáceo, y dejó el resto de la melena en una tonalidad azul. No le di demasiada importancia a los colores, pues sabía por experiencia que, en muchas ocasiones, los tonos que se ven al aplicarlos no son los mismos que quedaran al final, era probable que solo se tratase de matices.


    En lo que esperaba a que el tinte hiciera su efecto, arregló las manos de Mía. Viendo cómo actuaba aquella peluquera, se podía apreciar lo meticulosa que era en su trabajo. Se notaba que era su verdadera vocación.


    Media hora más tarde tenía el pelo aclarado y listo para cortar. Esta vez la peluquera insistió en sentarme en otro lugar, estaba realmente empecinada en ello.


    Donde no había espejo para mirarme.


    Quería que el resultado fuera una sorpresa total.


    No había estado nerviosa hasta ese momento, pues, a pesar de que no podía verme, las caras asombradas de Mía y Lissandra me preocupaban. Lissy había abierto la boca incluso por el asombro y Elena no paraba de sonreír.


    Tras los veinte minutos más largos de toda mi vida, por fin, me dieron un espejo para mirarme. Lo que vi en su reflejo me dejó sin palabras.


    Mi gran melena había desaparecido por completo, ahora mi pelo, lleno de volumen estaba a la altura de medio cuello. Tenía dos pequeños mechones violetas en la parte delantera que me caían desenfadados por las mejillas. Mi cabello castaño tampoco estaba. Ahora, sin embargo, era de un tono azul marino que me hipnotizaba. Los rizos que tanto me había costado domar durante años se veían perfectamente definidos, esponjosos y llenos de brillo. Parecía el pelo de un anuncio de champú.


    —¿Te gusta? —me preguntó la peluquera con una sonrisa traviesa en los labios. No podía dejar de mirarme en el espejo una y otra vez.


    «¿De verdad soy yo?».


    —Creo que le gusta —sentenció Elena—. Se ha quedado como boba. —Todas las chicas comenzaron a reír.


    —Ven, que te maquillo —me dijo Susi, la peluquera.


    —No, no —me apresuré a responder—, no quiero maquillaje.


    —Qué sí, tonta, algo suave.


    Ignorando por completo mi petición, giró el silloncito en el que estaba sentada y comenzó a maquillarme con las brochas que ya tenía preparadas en un neceser.


    Salí de la peluquería pareciendo una auténtica modelo.


    —Para subir el ánimo no hay nada mejor que pasar por la peluquería —dijo Elena una vez salimos fuera del local—, a mí me quita todas las penas.


    Lo cierto era que me encontraba un poco mejor, era verdad que cuando uno se da a sí mismo un cambio de imagen era como si te dieras un nuevo comienzo, o al menos, así me sentía yo.


    Anduvimos por el centro comercial mirando varias tiendas, comprando alguna que otra baratija. Mía se había hecho con una pulsera de plata de la India muy bonita, Lissandra no pudo comprarse lo que quería, ya que no encontró la forma de que se lo enviaran hasta Madrid. Había encontrado en una tienda de antigüedades una máquina de escribir. Había sido amor a primera vista y juraría que podría haber llorado cuando la tuvo que dejar atrás.


    Cerca de las tres de la tarde decidimos que ya era hora de comer, fuimos hasta un restaurante chino y nos sentamos en una de las mesas del local.


    —¿Qué váis a pedir? —preguntó Mía una vez el camarero trajo las cartas.


    —No lo sé la verdad, me da lo mismo —respondí.


    —¿Pedimos para compartir o platos individuales? —Habló Lissandra esta vez.


    De pronto se habían detenido a mi izquierda dos agentes de policía. Llevaban gafas de sol puestas, por lo que le daban un aire de seriedad aún mayor a sus rostros y sus posturas imponían bastante.


    —¿Es usted Catalina Sánchez León? —preguntó el policía de la derecha.


    —Soy yo —respondí bastante confusa—. ¿Ocurre algo, agente?


    Sin responder a mi pregunta y sin darme tiempo a reaccionar, los agentes de policía habían sacado unas esposas que se disponían a ponerme a gran velocidad.


    —¡Oiga! ¿Qué hacen? —grité.


    —Queda usted detenida por un presunto delito de inducción al suicidio. Tiene derecho a permanecer en silencio. Cualquier cosa que diga puede y será usada en su contra en un tribunal de justicia. Tiene el derecho de hablar con un abogado y que esté presente durante cualquier interrogatorio. Si no puede pagar un abogado, se le concederá uno de oficio.


    —¡¿Pero qué está diciendo?! ¡Yo no he hecho nada! —grité con desesperación. Un corrillo de gente se amontonaba a nuestro alrededor.


    —¿Se puede saber qué demonios están haciendo? ¡No tienen derecho a hacer algo así! —vocifero Mía.


    —¿Le han quedado claro los derechos previamente mencionados? —me preguntó esta vez el policía de la izquierda. No entendía absolutamente nada, lágrimas de desesperación rodaban por mis mejillas. Todo pasaba tan deprisa que parecía surrealista.


    De pronto ya no podía escuchar absolutamente nada, un pitido constante sonaba en mis oídos. Los policías me arrastraron con ellos fuera del centro comercial, donde un coche patrulla estaba aparcado en la carretera. Como si se tratara de un murmullo leve, podía escuchar la voz de Mía, que trataba inútilmente de frenar a aquellos policías. Me metieron en el interior del coche aún con las esposas puestas y sin decirme ni una sola palabra más.


    «Todo esto tiene que ser un error».


    Apenas me di cuenta de cuándo aquellos hombres se metieron en el interior del vehículo policial. Las lágrimas caían frenéticas por mi rostro, nublando por completo mi visión. Traté de enjugarlas con el hombro, pues las esposas que llevaba puestas me impedían hacerlo con las manos.


    «Dios mío, ayúdame».
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    Llevaba sola cerca de media hora, calculé, en aquella sala fría y monocromática que me ponía los pelos de punta. Finalmente, habían decidido quitarme las esposas una vez que me sentaron en aquella silla tan incómoda y tan dura.


    Un hombre, al cuál llamaban Velázquez, me ofreció un vaso de agua antes de dejarme allí. Me lo bebí prácticamente de un solo trago y, aún así, sentía la garganta tan seca que el simple hecho de tragar me ocasionaba un dolor espantoso.


    ¿Qué estaba haciendo allí?


    No entendía absolutamente nada de lo que ocurría, y lo único que quería era irme a casa. Me frotaba las manos con nerviosismo, preguntándome una y otra vez en qué momento llegaría Mía y por qué nadie me decía nada.


    «¿Por qué está tardando tanto? Ya debería haber llegado».


    Nunca creí que fuera a necesitar lo servicios de un abogado, así que nunca me molesté en mirar quién podría serlo o a quién acudir, aunque, pensándolo bien, ¿quién mejor que Mía para defenderme?


    Ella siempre había conocido las leyes a la perfección, se las sabía casi como el Padrenuestro, y había ejercido en cientos de juicios, pero no podía evitar sentirme extremadamente nerviosa y preocupada. ¿Y si algo no salía bien? ¿Y si iba a la cárcel? Ya había oído hablar de casos en los que personas inocentes eran condenadas y terminaban encerradas en prisión.


    «Oh, Dios mío, esto no me puede estar pasando».


    Me llevé las manos a la cara y rompí a llorar, el miedo se había apoderado de mí y no tenía intenciones de marcharse. De pronto, el tal Velázquez entró en el despacho.


    —Buenas tardes, señorita Sánchez —me saludó amablemente—. Soy el inspector Esteban Velázquez, pero puede llamarme Esteban si lo desea.


    Su aspecto me resultaba desconcertante, su tono de voz sonaba amistoso, sin embargo, su mirada me estremecía. Era un hombre de alrededor de unos cincuenta y tantos años, supuse, pues me resultaba bastante difícil intuir su auténtica edad. Tenía una barba de varios días adornando su rostro que, a su vez, se notaba claramente que estaba curtido debido al paso de los años. Llevaba puesta una camisa de rayas azules que tenía un bolsillo en la parte derecha, de él asomaba ligeramente un paquete de cigarrillos y un mechero.


    —¿Fuma? —me preguntó al notar que estaba mirando el paquetito que sobresalía.


    —No, gracias.


    —Bueno. —Sacó un cigarrillo, se lo llevó hasta la boca y lo encendió con calma—. ¿Sabe por qué está aquí? —Negué con la cabeza, pues no encontraba las fuerzas necesarias para hablar—. Está aquí porque hemos recibido una denuncia en la que se expone que usted ha incitado en numerables ocasiones a otra persona a que se quite la vida.


    —¿Cómo? —pregunté sin entender con claridad a lo que se refería—. Eso es imposible, ¿quién me ha denunciado?


    —No podemos facilitarle ese dato ahora mismo, señorita. Por seguridad y protección de la víctima. —¿Víctima? ¿Qué víctima? ¿De qué estaba hablando?—. La inducción al suicidio es un delito muy grave —terminó.


    —¡Pero yo no he hecho nada de lo que dice! —grité histérica.


    ¿Qué clase de broma macabra era esta?


    —Hay pruebas que verifican el testimonio del denunciante.


    La puerta de la sala se abrió repentinamente, golpeándose contra la pared y haciendo un ruido atronador.


    —No digas ni una sola palabra más —dijo Mía nada más hacer su aparición por la entrada con cara de tener muy pocos amigos—. Soy la abogada de la acusada, mi clienta no hará más declaraciones hasta que haya podido hablar con ella —prosiguió.


    El inspector de policía se puso en pie de inmediato, sorprendido por la tosca aparición de Mía en la sala.


    —Buenas tardes, ¿podría decirme su nombre?


    —Mi nombre es Mía Foissard, abogada con número de colegiada mil quinientos cuarenta y siete. —El inspector le tendió la mano y Mía, haciendo caso omiso al gesto, continuó—: Quisiera hablar con mi representada. En privado.


    Contrariado por la brusquedad con la que Mía hablaba, el inspector se quedó con la mano extendida en el aire sin que ella se hubiese molestado en devolverle el saludo. Velázquez la retiró azorado antes de hablar.


    —Tenemos un despacho justo aquí al lado. Por favor, sígame. La señorita Sánchez acudirá ahora mismo, acompañada por uno de mis agentes.


    Mía desapareció de la sala junto al inspector Velázquez, dejándome una vez más sola en aquel habitáculo que hacía que me sintiera tan desolada y asustada como cuando tenía tres años y trataba de dormir por primera vez en mi habitación, y mi subconsciente me traicionaba haciéndome creer que había monstruos bajo mi cama. Aquellos monstruos habían regresado, pero esta vez se escondían tras aquellas puertas y vestían con un uniforme azul.


    ¿Quién me había denunciado? ¿Quién había podido inventarse una cosa así? ¿De qué pruebas hablaba el inspector? Era imposible que pudieran tener ningún tipo de prueba incriminatoria, yo nunca había incitado a nadie a tal cosa, no sería capaz de hacer algo así. Todo esto tenía que ser un error, un grave y absurdo error.


    Por la puerta apareció uno de los agentes de policía que me había llevado detenida, si mal no recordaba, aquel que me había leído mis derechos, no estaba del todo segura de ello, pues todo había ocurrido demasiado de prisa. Llevaba las esposas en las manos.


    —¿Es necesario ponérmelas? —pregunté con tristeza. Aquel trozo de metal me había hecho tanto daño que las muñecas habían terminado enrojecidas por la presión.


    Sin importarle mi súplica, el policía me puso de nuevo las esposas, me guió despacio hasta la salida y, una vez fuera, pude observar la enorme comisaría. Decenas de policías corrían de un lado para otro, mientras que unos pocos, estaban sumidos frente a ordenadores y enterrados en papeles, realizando trabajo de oficina.


    Al llegar, apenas había echado un rápido vistazo al frenético flujo de trabajo de aquel lugar, algunas de aquellas caras me dedicaron una mirada de soslayo para proseguir de inmediato con sus tareas. Unos pocos pasos más hacia delante estaba el despacho, donde Mía me esperaba mientras el inspector hablaba con ella, ambos se mostraban fríos el uno con el otro. Una vez dentro, el policía me retiró las esposas de las muñecas y, junto a Velázquez, desapareció dejándonos allí.


    —¿Qué está pasando, Mía? —dije una vez estuvimos a solas en la habitación y frotándome con esmero las muñecas en un intento por suavizarlas—. No entiendo nada, esto tiene que ser una equivocación.


    —No sé cómo, pero tienen «pruebas» de lo que te acusan —comenzó a decir—. Han presentado un informe médico en el que se demuestra que ha intentado suicidarse.


    —Pero ¿quién? —No podía entender quién podía presentar una denuncia así.


    —Te ha denunciado una mujer de treinta y dos años, Brynja Naess. ¿De qué conoces a esa chica? —preguntó Mía extrañada.


    ¿Brynja? ¿Por qué me sonaba ese nombre? Pensé y pensé, pero, por más que trataba de estrujarme el cerebro, no lograba recordar de qué me resultaba familiar. Todavía me encontraba en estado de shock por todo lo que estaba pasando y me era casi imposible ordenar mis pensamientos.


    —No conozco a nadie que se llame así —respondí al final, suponiendo que solo me sonaba en un intento desesperado de mi subconsciente por entender la situación.


    —Es extraño, me han enseñado la denuncia que ha presentado. Alega que llevas meses acosándola, haciéndole la vida imposible hasta que ya no aguanto más y trató de cortarse las venas. —No daba crédito a lo que estaba escuchando. Mía miraba una y otra vez una carpetita de papel amarilla que tenía entre las manos. El expediente del caso, supuse—. Ha aportado pruebas que, al parecer, han sido concluyentes en la detención que se ha llevado a cabo.


    —No entiendo nada, Mía. ¿Acosándola cómo? ¡Si no la conozco!


    —A través de redes sociales, correos electrónicos y demás.


    No podía creer que estuviera hablándome en serio ni que estuviera pasándome algo así, jamás me había metido con nadie, ¡al contrario! Era de esas personas que defendían a la gente en apuros y, precisamente por eso, me resultaba tan extraña aquella situación.


    —¿Voy a ir a la cárcel? —pregunté rompiendo a llorar.


    —No, no lo voy a permitir. Está claro que todo esto es una treta de alguien que ha querido hacerte mucho daño, Tali. Me cuesta entender el por qué. Por el momento, el procedimiento que seguirá la policía es un interrogatorio, no pueden hacer otra cosa más que tomarte declaración.


    —De acuerdo.


    —Estaré presente en todo momento. Te iré indicando como pueda qué preguntas debes responder y cuáles no, ya que solo puedo hacer de espectadora. Es probable que te pidan hacerte una prueba de ADN y que traten de llevarte al límite. Te acusarán, tienes que ser fuerte, Tali.


    —Vale —respondí entre sollozos.


    —Vamos a ver por dónde nos salen para poder preparar la defensa en caso de que proceda, si quieres podemos negarnos a que hagas ninguna declaración. Estás en tu derecho.


    —No importa, no tengo nada que ocultar.


    Mía salió por la puerta para ir a buscar al inspector, tardó menos de dos minutos en regresar acompañada por él. Me dirigieron nuevamente a la estancia anterior, con la diferencia de que está vez me permitieron hacerlo sin estar maniatada. Una vez allí, tomé asiento junto a Mía más nerviosa de lo que podía soportar y Velázquez se situó frente a nosotras con una hoja de papel en las manos. A su lado se encontraba una policía, que sería la que tomaría notas durante el interrogatorio.


    —Está es el acta en la que se le informa de sus derechos y de los hechos que se le imputan —me dijo el inspector mientras me acercaba la hoja—. Por favor, léalos y firme.


    Eché un vistazo rápido al contenido de la hoja, efectivamente comenzaba nombrando los hechos por los que me habían detenido y, a continuación, una lista de derechos que tenía tales como: «derecho a guardar silencio», «a tener un abogado», y todas esas cosas. Tras leer todo correctamente, o al menos como la vista me lo permitió, firmé y le devolví la hoja.


    —Bien —volvió a hablar—. Catalina Sánchez León, ¿sabe cuáles son sus derechos y por qué está aquí?


    —Sí —respondí. Tenía un vaso de agua frente a mí y bebí con calma de él.


    —¿A qué se dedica? —prosiguió—. Veo que su residencia habitual no es por la zona, vive usted en la capital. ¿Está aquí por trabajo?


    —Trabajo como contable en Las Palmas de Gran Canaria. Estoy aquí de vacaciones.


    —¿Puede decirnos dónde estaba y qué estaba haciendo anoche a eso de las cinco de la madrugada?


    —Estaba en el bungalow que tenemos alquilado mis amigas y yo en el complejo Parque Bali, hablando por teléfono.


    —¿Con quién mantenía la conversación? —La agente apuntaba toda la conversación sin intervenir en ningún momento.


    —Con mi novio, Víctor.


    —¿Puede él corroborarlo?


    —Sí, claro —respondí algo más relajada y confiada.


    —¿Qué estaba haciendo antes de eso? —Siguió con el interrogatorio—. ¿Por qué hablaron a esa hora y no antes?


    —Estaba… —Miré hacia a Mía, pues no estaba segura de si debía mencionar lo que estaba haciendo con Óscar. Mía hizo un gesto afirmativo con la cabeza—. Estaba en la playa con… con Óscar.


    —¿Quién es Óscar?


    —Óscar Cabrera. Es el dueño del bar Piña Colada —dije—. Las chicas y yo fuimos a tomar unas copas allí.


    —¿Qué tipo de relación mantiene con ese hombre?


    Sin poder evitarlo sentí como se me ruborizaban las mejillas con la pregunta, no sabía con exactitud qué tipo de relación teníamos, y me daba vergüenza admitir en voz alta lo que estaba dispuesta a hacer esa noche. Además, aún no le había contado nada a Mía de lo sucedido, por lo que me sentía bastante incómoda a la hora de responder. No era algo que quisiera contarle a un absoluto desconocido antes que a una de mis mejores amigas.


    —Somos viejos amigos —dije evitando entrar en detalles.


    —¿Qué hacían juntos en la playa?


    —¿Qué tiene que ver eso con lo que se me imputa? —pregunté algo molesta.


    —Limítese a responder, por favor.


    Mía me miraba extrañada por mi comportamiento, había pasado de ser una persona colaboradora a tratar de no responder a lo que se me estaba preguntando. Suspiré resignada y continué.


    —Estábamos a punto de mantener relaciones sexuales —respondí enojada.


    Con el rabillo del ojo pude ver cómo Mía fruncía el ceño, de no haber estado en una situación tan seria, estaba segura de que me habría dado un buen pescozón.


    —¿Tiene redes sociales, correo electrónico y dispositivo móvil con acceso a Internet?


    —Claro —¿Quién no lo tenía en estos tiempos?


    —¿Estaría dispuesta a dejar que revisáramos su teléfono y los correos de su ordenador?


    —Claro, no hay problema. —Noté cómo recibía una pequeña patadita bajo la mesa, al parecer no debí responder eso.


    El inspector Velázquez prosiguió con el interrogatorio, me lanzó algunas preguntas más del tipo ¿de qué conoce a la señorita Naess? ¿Desde cuándo ha estado atormentándola? Le importaba bien poco al policía que en todo momento yo tratara de desmentir semejantes barbaries. Cada minuto que pasaba me sentía más y más agotada, tanto física como mentalmente.


    —Muy bien —dijo el inspector—, solo una cosa más ¿estaría dispuesta a facilitarnos una prueba de ADN?


    —No veo por qué no.


    La primera en marcharse fue la policía que había estado tomando notas y, a continuación, salieron de la sala el inspector Velázquez y Mía. Me sentía extraña en aquella habitación, estaba incómoda por todo lo que estaba viviendo. Tampoco entendía el por qué tanto interés en saber acerca de Óscar, en mi opinión era un dato que carecía de importancia y me parecía que estaban siendo más morbosos de lo que debían.


    —Van a tomarte las huellas dactilares y te van hacer una prueba de ADN —me informó Mía al volver.


    —¿Eso duele?


    —Claro que no, tonta —dijo riendo.


    —No te rías, que esto no es fácil.


    —Tranquila, en cuanto revisen tu teléfono y comprueben que tu coartada es correcta te dejarán marchar.


    ¿Comprobar mi coartada? ¿Qué coartada? ¿Que estaba hablando con Víctor, o la de Óscar? Ninguna de las dos opciones me parecía buena idea.


    —¿Cuándo pensabas contarme lo de Óscar? —me cuestionó.


    —¿Es necesario que te lo diga ahora?


    —¿Tienes algo mejor que hacer? —dijo señalando con descaro a mi alrededor.


    Estaban entrándome ganas de pedir otro abogado y mandar a Mía a freír esparragos.


    —Simplemente surgió así, pero paré antes de que hiciera algo de lo que pudiera arrepentirme. —Solo con recordar la pasión que había sentido, logré encender algo en mi interior.


    —¿Y por eso tuviste la necesidad imperiosa de romper con Víctor anoche? —Casi sonó como un reproche, de no haber visto tantas veces la expresión de sus ojos al estar confundidos tratando de entender algo, habría pensado que estaba regañándome.


    —Eso es muy injusto, Mía. Víctor y yo hacía meses que estábamos mal. Te he hablado mil veces de ello.


    —Lo sé, es solo que Óscar… no me gusta, Tali —me dijo cruzándose de brazos—. Te hará sufrir.


    —Sé que no me conviene, Mía. Nadie ha hablado de que vaya a tener ningún tipo de relación con él —respondí con más desilusión de la que me habría gustado aparentar.


    —He visto como lo miras y, peor aún… como te mira él.


    —¿Qué quieres decir? —Me invadió la expectación.


    La puerta de la sala se abrió. Una mujer entró junto al inspector con una especie de bastoncillo algo más largo, lo reconocía de verlo en las películas, y una especie de probeta. Vi cómo se ponía los guantes de látex con cuidado y calma. Mucha calma. Demasiada.


    «Que termine este infierno cuanto antes, joder».
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    —¿Quieres una cerveza? —le pregunté a Luis.


    Me había costado mucho trabajo hacer aquella llamada al mediodía, no estaba acostumbrado a agachar la cabeza y pedir disculpas. Ambos estábamos incómodos en mi apartamento, sin saber qué decir ninguno de los dos. Pero había venido, así que era un buen comienzo.


    —No, gracias.


    Luis todavía llevaba el casco de la moto en la mano, no lo había puesto sobre la mesa como hacía cada vez que venía a mi casa. No estaría seguro de cuánto tiempo se quedaría, pensé. El silencio entre nosotros era realmente incómodo y empezaba a alargarse de manera alarmante.


    —Siento mucho cómo te hablé anoche —dije, finalmente, tras beber un generoso trago de mi cerveza—. Estaba ofuscado.


    —No pasa nada —respondió y noté cómo sus hombros se relajaban—. Ya lo había advertido.


    —No sé qué es lo que me pasa, todo lo que tiene que ver con Catalina me vuelve… irracional —confirmé más para mí mismo que para el mismo Luis.


    —Lo que te pasa es que estás loco por ella y no tienes los cojones suficientes para afrontarlo.


    Lo miré por un instante con rabia y a punto de responderle, pero rápidamente suavicé mi postura, pues sabía que en el fondo tenía razón. Me había costado mucho trabajo llegar a admitir que, después de tantos años, aún seguía siendo la única mujer por la que lo daría todo sin mirar atrás, y eso me jodía.


    —Quizá tengas razón —confesé.


    —Siempre la tengo, Óscar —respondió mirándose las uñas con soberbia.


    —Tampoco te flipes.


    Estaba contento de que la tensión hubiese desaparecido por completo entre nosotros, Luis era para mí como un hermano. No soportaba la idea de no volver a hablar con él o de estar demasiado tiempo enfadados. Finalmente, soltó el casco encima de la mesa y se acercó hasta la nevera para tomarse una cerveza. Más animados, nos dejamos caer sobre el sofá.


    —¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a hablar con ella? —me preguntó Luis. Empezó a sonar su teléfono y lo sacó del bolsillo del pantalón vaquero. Sonrió al ver el número en la pantalla—. Disculpa un momento. —Se llevó el aparato hasta la oreja —. ¿Qué tal preciosa?


    —…


    —¿Cómo? —Su semblante cambió por completo.


    Luis se incorporó de inmediato sobre el sofá, adoptando una postura de mayor escucha, más atento a la conversación que estaba teniendo a través de su móvil. Se había puesto tan serio que logró preocuparme, el color había desparecido de su rostro y había comenzado a fruncir el ceño.


    —…


    —Pero ¿qué ha pasado? —Un mal presentimiento me invadió. Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza.


    —…


    —Tranquila, Mía. No te preocupes, voy para allá.


    —¿Qué ha pasado? —pregunté tan pronto cómo colgó el teléfono.


    —Han detenido a Catalina, está en comisaría.


    


    Habíamos puesto la moto a ciento cincuenta kilómetros por hora, Luis me llevaba de paquete en la parte trasera, me prohibió terminantemente conducir tal cual me había quedado con la noticia. Me dejó en estado de shock cuando me informó de que Catalina estaba bajo arresto. Se encontraba con Mía, Luis me explicó brevemente que era abogada y que estaba allí para defenderla si era necesario. Eso me tranquilizó en cierta medida, sentía que el corazón se me iba a salir del pecho, frenético y desbocado como estaba.


    La comisaría de Maspalomas no estaba lejos de mi casa y, a la velocidad a la que nos habíamos desplazado, tardamos menos de cinco minutos en llegar. Me bajé rápidamente de la moto y corrí al interior de la delegación como alma que lleva el diablo. Busqué frenéticamente a Catalina, casi como un poseso, hasta que me di cuenta de que no estaría allí, algo en mi cabeza me advirtió de que no podía encontrarse en esa sala. La tendrían dentro, en algún despacho. Debía buscar a su amiga.


    Luis llegó agitado a mi posición, levantó la mano a modo de saludo y pude comprobar que al fondo de la estancia se encontraba Mía. Se aproximó hasta donde estábamos. Me dedicó una mirada que no logré identificar antes de dirigirse a mi amigo.


    —Está dentro, le están haciendo una prueba de ADN. Está bastante nerviosa —habló.


    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué la han detenido? —pregunté preso de la angustia.


    Cuando Mía volvió a mirarme, pude descifrar cuál era exactamente la manera en la que lo hizo: me miraba con un considerable desdén, su mirada llena de desprecio me produjo una sensación de ardor en el estómago. Desconocía cuáles eran los motivos que tenía para odiarme de esa manera, pero estaba claro que me odiaba, y mucho.


    —¿Cuánto tiempo la van a retener ahí? —preguntó Luis.


    Pude ver por el rabillo del ojo cómo le cogía la mano con delicadeza, ella, sorprendida por el gesto, la apartó inconscientemente, apenas sin mirarle. Eso no amedrentó a Luis, que volvió a tomarle la mano de nuevo y, esta vez, Mía dejó que la acariciase con aquel contacto que me pareció tan íntimo y que llegué a envidiarlo. Yo quería aquel mismo contacto con Catalina.


    Mirando con algo más de detenimiento las facciones de Mía, me di cuenta de que su rostro se mostraba fatigado, como si hubiese pasado toda la noche despierta y no hubiese podido descansar absolutamente nada. ¿Cuánto tiempo hacía que estaban aquí para tener aquel aspecto?


    —¿Quieres un café? —preguntó Luis, que al parecer se había dado cuenta de lo mismo que yo al mirarla.


    —Sí, por favor —respondió ella con ojos cansados—. Con leche descremada si es posible.


    Luis le dedicó una sonrisa antes de marcharse y salir por la puerta de la comisaría. Nos habíamos quedados los dos plantados allí, en medio de aquel caos, sin apenas mirarnos y en absoluto silencio. A ninguno de los dos nos gustaba aquella situación.


    Sentía el calor que el cuerpo de Mía desprendía debido al mal humor que le ocasionaba haberse quedado a solas conmigo, se movía incómoda a mi lado y trataba constantemente de mirar en otra dirección que no fuese la mía, miraba la pantalla de su teléfono con tal de evitar dirigir los ojos hacia mí. No entendía la manía que me había tomado tan de pronto. ¿Qué le había hecho?


    —¿Por qué has venido? —rompió el silencio ella.


    —¿Cómo? —La pregunta me había pillado desprevenido—. He venido para ver cómo está Catalina —dije.


    —Ella está y estará bien. Puedes irte si quieres, no es necesario que estés aquí.


    —¿Estás insinuando que me marche? —pregunté con asombro. No podía creerme lo que estaba escuchando.


    —No, en absoluto —habló—. Te lo estoy diciendo. No quiero que molestes ni perturbes a Tali. Márchate, Óscar.


    No cabía en mí del asombro que sentía, ¿qué había sido de aquella muchacha dulce que había conocido días atrás? ¿Y esa sonrisa traviesa que siempre dibujaba sus labios? ¿Por qué me odiaba tanto?


    Me quedé como un estúpido allí plantado hasta que llegó Luis con varios vasos térmicos en la mano.


    —¿Todo bien? —preguntó él tras ver mi expresión.


    —Perfectamente —respondió ella—. Tu amigo me comentaba que ya se marchaba.


    Luis, tan extrañado por sus palabras, me miró con varias preguntas en los ojos, interrogantes que no sabía cómo responder. ¿Debía realmente marcharme y dejar a Catalina en paz? Quizá fuera lo mejor para ella…


    —¿Te vas? —lanzó la pregunta al aire.


    —Eso han dicho.


    —¿Cómo que te vas? —Me miraba con absoluto desconcierto— ¿Y Catalina?


    —No quiero que esté aquí —dijo tajantemente ella.


    —¿Por qué no? —Ahora su asombro era incluso mayor que el anterior.


    —Porque no lo quiero cerca de Tali —me dedicó una mirada tan llena de odio que podría haberme fulminado en el acto.


    —Mía… —habló con calma Luis—, te estás equivocando.


    —No me estoy equivocando, anoche ya hizo suficiente.


    —¿Anoche? —Ahora el confundido era yo—. No sé qué te habrá contado ella, pero no llegamos a hacer absolutamente nada —me defendí.


    —Con ella quizá no —me recriminó enfadada.


    —¿Se refiere a Brynja? —me preguntó Luis.


    —¿Cómo has dicho? —Mía giró su cabeza bruscamente en dirección a Luis al hacer la pregunta— ¿Qué nombre has dicho? —Tenía los ojos abiertos como platos.


    —¿Brynja? ¿Por qué? ¿Qué pasa? —preguntó Luis nervioso. Otra vez me estremeció un mal presentimiento.


    —Es la persona que ha denunciado a Tali.


    Estaba a punto de abrir la boca para hablar cuando la vi.


    Allí estaba Catalina, ¿qué se había hecho en el pelo? Estaba guapa inlcuso en aquel espantoso sitio. Me partió el alma verla tan asustada en manos de aquellos policías. Un fuego ardiente se encendió en mi interior al ver que estaba esposada, con la cabeza baja y, si mal no veía, temblando. Tenía tantas ganas de darle una paliza a aquel agente de policía que me resultó prácticamente imposible no moverme de mi sitio para no hacerlo.


    —Relájate, Óscar —me dijo Luis.


    Cuando escuché sus palabras pude percatarme por qué las había dicho. Estaba tan tenso allí de pie que había incluso apretado los puños a mis costados y comenzaban a temblar por la rabia contenida. Un instinto tan primario se había apoderado de mí, que creí que no sería capaz de controlarme. Catalina alzó la mirada fugazmente, y sus ojos se clavaron en los míos, haciendo que nuestras miradas se cruzasen. Estaban quitándole las esposas. Mi rabia despareció por completo cuando por fin estuvo libre.


    Todo me importó una mierda.


    Salí corriendo en su dirección y la rodeé en un abrazo que trataba de tranquilizarme más a mí que a ella misma. Me envolvió con sus brazos y hundió su cara en mi pecho.


    —¿Estás bien, pizquito? —pregunté aún sin cesar en mi abrazo. No me importaba sentir los ojos de su amiga clavados en la nuca.


    —¿Pizquito? —rio suavemente—. Hacía años que no lo escuchaba.


    —Lo siento tanto, Catalina —dije a punto de desmoronarme.


    —¿Por qué? —alzó el mentón para mirarme al hacer la pregunta.


    —Todo esto es culpa mía.


    Catalina se separó de mí y sentí como si me hubieran apuñalado en el pecho. Pocos segundos después me di cuenta de que no me miraba a mí, miraba en otra dirección. Me giré para comprobar lo que observaba, un hombre maduro se aproximaba hasta nuestra posición con varios papeles en la mano. Inconscientemente, me situé un paso por delante de ella, como si mi cuerpo tratara de interponerse entre ese hombre y Catalina.


    —Puede marcharse, señorita —dijo—. Si volvemos a necesitar que preste declaración la llamaremos.


    —Sí, inspector.


    Caminamos en silencio, Mía me miraba llena de odio, aunque trataba de disimularlo delante de su amiga. No me importaba, no pensaba separarme ni un solo momento de su lado. Solo ella tenía derecho a pedirme que me marchara y, en caso de que decidiera pedírmelo, me iría sin objeción alguna, aunque eso me partiera el corazón.


    Una vez fuera, Mía se detuvo y, a consecuencia de ello, Catalina también.


    —Voy a llamar a un taxi —le dijo.


    —Yo puedo llevarte, y a Catalina —me miró al decirlo Luis—. Lo que tiene que ser por separado. He traído la moto.


    —Puedes llevar tú a Mía, yo puedo coger un taxi con Catalina.


    Mía abrió los ojos tan sorprendida que casi parecía que le hubiese dicho el mayor de los improperios.


    —No me importa, Mía —dijo Catalina antes de que a su amiga le hubiera dado tiempo a responder—. Me vendrá bien dar un paseo, necesito despejarme.


    —No con él —respondió tajantemente—, yo puedo ir contigo.


    ¿Pero qué le había hecho a esa mujer?


    Entendía que quisiera proteger a su amiga, pero sus formas me parecían excesivas.


    —De verdad, Mía. Ve con Luis.


    —¿Dónde nos vemos? —preguntó recelosa y mirándome de tal forma que dejaba claro su desacuerdo y una amenaza oculta en sus ojos.


    —No vemos en el apartamento, quizá pare a comer algo primero. Me muero de hambre. —Sus tripas sonaron tras hablar, afirmando sus palabras— Explícaselo tú todo a las chicas, por favor. —Sus ojos se cargaron de súplica al decirlo.


    —Conozco un buen sitio para comer algo, te llevo —le dije distrayéndola.


    


    Tras llegar con el taxi a Meloneras, nos dispusimos a ir al restaurante al que tenía pensado llevarla. Ella me seguía sin saber hacia dónde íbamos. Preguntó varias veces a dónde la llevaba, pero quería que fuera una sorpresa.


    —¿Te gusta el japonés? —pregunté después de pensar que quizá podía meter la pata llevándola allí.


    —Me encanta —me respondió con una amplia sonrisa.


    Aquellos dientes tan alineados me hipnotizaban, ese gesto tan simple, el hecho de que me sonriera, me llenaba de júbilo. Sus ojos volvían a tener ese brillo tan característico de ellos, esos que hacían que vieras lo llenos de vida que estaban y, sin permiso, te llenaban de vida a ti también.


    —Pues te va a gustar mucho a dónde vamos a ir —comencé a decir—, es una fusión de tipos de comida…


    —¿Crees que podríamos dar un paseo primero? —me preguntó algo abatida.


    —Claro —respondí de manera inmediata—, lo que tú quieras.


    —Gracias.


    Caminamos en silencio por la avenida de Meloneras. Una avenida en donde había zonas ajardinadas con decoraciones hechas por los hoteles colindantes. Palmeras que apenas se mecían debido al calor que envolvía el lugar y un sinfín de luces iluminando los jardines. Lo que más se apreciaba de aquel paseo eran, sin duda, las vistas. Un muro que recorría todo el camino te separaba del Océano Atlántico, ese mar azul, que a veces se presenta como un misterio, y otras como un regalo de la naturaleza.


    Mi cabeza de pronto estaba como un mar revuelto, llena de preguntas e incertidumbres. Me cuestionaba a mí mismo una y otra vez si lo que hacía estaba bien, si debía dejar que Catalina siguiera su vida y no interferir en ella para nada. A fin de cuentas ella había rehecho su vida, tenía pareja, no sabía si tenía hijos. No sabía absolutamente nada de ella.


    Pero, por otro lado, tenía tantas ganas de envolverla en mis brazos que me resultaba inmensamente difícil no hacerle caso a mi corazón. La razón me decía que debía alejarme lo antes posible de aquella mujer, antes de que ya no hubiese marcha atrás y ya no fuera capaz de hacerlo.


    —¿Quién era la mujer de anoche? —me preguntó, interrumpiendo mis pensamientos.


    «Una vez más, Brynja se interpone entre nosotros».


    —Sólo era una amiga —respondí sin entrar en más detalles.


    —¿Hay algo entre vosotros?


    Pude ver en sus ojos el dolor que le ocasionaba hacerme la pregunta. Casi me habría gustado tener la cobardía para poder mentirle a la cara y decirle que nunca había pasado nada, pero me sentía incapaz de no decirle la verdad, aunque decirla consiguiera alejarla incluso más de mí y terminara por matarme.


    —Lo hubo.


    —De acuerdo —me dijo con la cabeza gacha. Me pareció apreciar que sus hombros se relajaban y que había soltado un suspiro ¿de alivio?


    —Siento lo que te ha pasado por mi culpa.


    —Tú no tienes la culpa —me dijo—, no podías saberlo.


    —No me imaginé nunca que pudiera llegar a hacer algo tan rastrero como lo que ha hecho. —Los actos de Brynja me parecían detestables.


    —¿A qué te estás refiriendo? —preguntó extrañada— Víctor no ha hecho nada rastrero.


    —¿Quién demonios es Víctor? —pregunté esta vez.


    —Víctor era mi novio —¿Era?—. Anoche rompimos. ¿A qué te referías tú?


    «Han roto…».
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    L a expresión de Óscar me desconcertaba, su rostro tenía una mezcla entre pánico y alegría que no llegaba a comprender ¿Qué narices le pasaba? Se había quedado totalmente mudo, no decía ni una sola palabra y no había respondido a mi pregunta.


    —Óscar —le dije—. ¿A qué te refieres? ¿Qué has querido decir antes?—Empezaba a sentirme bastante nerviosa. Todas mis señales de alarma se habían activado de repente.


    Balbuceó algo que no lograba comprender, estaba allí de pie, como ido por completo diciendo palabras incomprensibles que mis oídos no lograban descifrar.


    —¿Qué ocurre? —le dije mientras agarraba sus manos con las mías, tratando de calmarlo.


    —Brynja… —fue todo lo que logré entender.


    Entonces todo cobró sentido en mi cabeza. Brynja, aquella mujer que figuraba en la denuncia de la policía, la que me había hecho pasar el peor rato de toda mi vida, era la misma mujer que el día anterior había estado en los brazos del hombre que se encontraba frente a mí. Sin poder evitarlo, mis rodillas flaquearon y estuve a punto de caer. Gracias a que estaba agarrada a Óscar no lo hice.


    —¿Ha… ha… ha sido ella? —logré decir.


    Óscar, con cuidado, me ayudó a sentarme sobre el muro que acompañaba a la avenida. Me depositó con suavidad en él y se sentó junto a mí. Lo miré a los ojos, estaban brillantes, como si tratase de evitar que las lágrimas rodaran incontrolables por sus mejillas. Llenos de culpabilidad, me miraban con tristeza, a la espera de mi reacción. Se preparaba para ser despreciado y para que saliera corriendo de allí, pensé.


    —Lo siento —dijo apartando su mirada. Había girado el rostro, no sabía si por la vergüenza que le generaban aquellas palabras o por evitar mirarme a la cara al disculparse.


    Le agarré del mentón y lo obligué a quedarse frente a mí. Opuso cierta resistencia, aunque terminó por ceder. Sus ojos se habían llenado de lágrimas que se resistían a caer, creando así pequeños charcos en los párpados inferiores. Verlo así consiguió que todas mis barreras se derrumbaran de inmediato. Me partía el corazón aquella imagen.


    Me acerqué a él y lo abracé sin decir ni una sola palabra, nada importaba ya salvo él. Solo quería brindarle consuelo y hacer que aquellas detestables lágrimas desaparecieran de sus ojos. Quería volver a verlo sonreír con aquella sonrisa tan pícara que tenía y que volviera a ser el de siempre. Me envolvió entre sus brazos, confuso y tembloroso. Y entonces, un gran suspiro de alivio salió de sus labios.


    —De verdad que lo siento, Catalina —volvió a decir—, no pude imaginarme que reaccionaría así cuando rompí con ella. —Se me encogió el estómago al escucharlo.


    —No importa, Óscar —le dije mientras deshacía suavemente nuestro abrazo para poder mirarle a la cara al hablar.


    Su rostro se había suavizado notablemente y la tensión que antes mostraba parecía haberse disipado. Sin embargo, aún podía notar cómo la culpa seguía entre sus pensamientos y se reflejaba en su ceño. Me acerqué hasta él lo suficiente como para que mis labios se quedaran a mitad de camino de los suyos, confusa, sin saber si debían terminar el recorrido.


    No importó, pues él terminó aquello que yo sin darme cuenta había comenzado y no tenía valor para acabar.


    Pegó sus labios a los míos en un roce cálido y suave. Había hecho una ligera presión en el beso, como si quisiera juntar nuestros labios todo lo humanamente posible, alargando el momento hasta que su lengua se deslizó con cuidado por mi labio superior, pidiendo permiso para aventurarse en mi interior.


    Mi boca se abrió automáticamente, invitándole a entrar en ella, y entonces su lengua, hábil, húmeda y caliente, me deleitó. Sentí como mi cuerpo se dejaba llevar por él y su mágica calidez, fluyendo la energía que ambos desprendíamos. Nunca nadie me había besado así, con esa necesidad imperiosa de fundirse en una sola persona, con promesas dichas por unos labios callados que tenían la necesidad de devorarse mutuamente.


    Supe en ese instante que aquel beso no estaba cargado de connotaciones sexuales, era más bien la expresión de un alma que acababa de sentirse en paz después de mucho tiempo. Ambos nos habíamos perdonado por todo lo pasado. No importaba el ayer.


    Solo existía el ahora.


    Óscar separó sus labios de los míos, y mi boca exhaló un suspiro entrecortado en señal de protesta, Aún a escasos centímetros de mi rostro, llevó su mano hasta un mechón de pelo que me colocó con cariño tras la oreja mientras me sonreía.


    —Te queda bien este color —me dijo con voz ronca. Una voz que me pareció tan sensual como si hubiese salido de los labios de un mismísimo dios griego.


    —No sé si me lo dejaré —respondí tímidamente, y supe que mis mejillas se habrían tornado sonrojadas.


    —Hagas lo que hagas estarás preciosa, Catalina.


    Aquel momento se había congelado a mis sentidos, solo existíamos Óscar y yo en aquel paseo, mirándonos el uno al otro a los ojos, en silencio, pues las palabras estaban de más.


    —Llévame a tu casa —le dije sin pensar.


    No me importaba si estaba bien o estaba mal lo que quería hacer, tenía la necesidad de sentir su piel junto a la mía, acariciarle y besarle sin que nada más importara, necesitaba su calor. Quería sentirme suya y que él fuera mío, aunque fuera solo por un día, aunque solo fuera por unas horas.


    Maldita sea, estaba enamorada de ese hombre desde que tenía dieciséis putos años. Nunca había logrado olvidarle, siempre, a lo largo de mi vida, cuando estaba a punto de rozar la felicidad, aparecía él en un recuerdo fugaz, arrebatándome aquella sensación de plenitud. Siempre sentí que me faltaba algo, y ahora sabía qué era: él.


    —¿Estás segura? —me pregunto poniéndose rígido.


    —Sí, estoy segura —respondí—. ¿Tú… no quieres?


    Pensar en la posibilidad de ser rechazada me estremeció, estaba arriesgándolo todo, quizá por una idea preconcebida en mi cabeza. Tal vez Óscar no sentía lo mismo que yo, quizás estaba todo en mi cabeza y me había formado una película que no era real.


    —Claro que quiero. —Depositó suavemente sus labios en los míos en un efímero beso—. ¡Joder, por supuesto que quiero! —Llevó mi mano hasta su entrepierna, haciendo que mis dedos rozaran la tela de su pantalón y, entonces, pude palpar su más que evidente erección—. Pero quiero que estés totalmente segura de ello, no quiero que creas que es esto lo único que quiero o espero de ti.


    —Quiero irme contigo —contesté mientras le besaba con un hambre atroz.


    


    Todavía era temprano y el sol aún calentaba mi cuerpo cuando atravesé la puerta de la entrada a la casa de Óscar. De nuevo me encontraba en aquel jardín y aquella tentadora piscina que tanto me embelesó la última vez que estuve allí.


    Estaba nerviosa y no podía evitarlo. Era como revivir mi primera vez, todas aquellas emociones acudieron a mí como lo harían las pulgas a un perro callejero.


    —¿Quieres una cerveza? —Parecía tratar de distraerme—. Podemos tomarnos una aquí tranquilamente, hace una tarde estupenda —me dijo mientras miraba al cielo, como si por mirarlo estuviera confirmando sus palabras.


    —S-sí me gu-gustaría mucho. —Sin darme cuenta había comenzado a tartamudear, algo que no me ocurría desde secundaria.


    Óscar, riéndose, se me acercó y se agachó justo delante de mí, agarró uno de mis pies y me quitó despacio el zapato. Siguió el mismo proceso para el siguiente mientras me miraba desde abajo, con una mirada arrebatadora, como el que está tocando la más delicada de las porcelanas.


    —¿Q-qué ha-haces? —le cuestioné.


    —Si quieres te puedo traer una toalla para que te refresques en la piscina —me respondió. Al ver mi cara desconcertada y negándome, prosiguió—: Puedes sumergir los pies en el borde, a mí me relaja bastante.


    Se giró sobre sus talones y se dirigió al interior de la casa en busca de las cervezas. Yo decidí seguir su consejo y me quité el pantalón, quedándome en braguitas, al fin y al cabo, era como llevar un bañador. Me incliné en la piscina, sentándome en el borde, y sumergí los pies en el agua tibia, consiguiendo que toda la tensión que recorría mi cuerpo desapareciera en cuestión de segundos. El contacto con el agua siempre me calmaba.


    Sintiéndome culpable por estar donde estaba, tomé el teléfono móvil entre mis manos y me dispuse a enviar un mensaje a Mía. Estaba siendo muy egoísta con ella, había dejado todo lo que estaba haciendo para correr a la comisaría a defenderme cuando podría haberlo hecho otro abogado y yo, en cambio, estaba en casa del hombre que prácticamente me había llevado hasta allí, aunque fuera de forma indirecta. Abrí la aplicación del WhatsApp.


    «Estoy en casa de Óscar. No me odies».


    No tardaron nada en aparecer en la parte superior de la pantalla las palabras «en línea». Escribiendo…


    «No te odio, Tali. Te quiero y lo sabes. No dejes que te haga daño».


    Eché el móvil hacia a un lado sobre el césped, y me distraje jugueteando con los pies en el agua, salpicando y chapoteando como una niña pequeña, trazando círculos con los pies y contemplando el efecto de las hondas en el agua. Una botella verde de cerveza Tropical apareció frente a mí.


    —Toma —me dijo y yo agarré la botella—. Veo que me has hecho caso.


    Óscar comenzó a bajarse los pantalones frente a mí y mis ojos, desobedientes a mis órdenes mentales, se posaron en aquella zona abultada que me moría por explorar. De inmediato sentí cómo me humedecía y bebí rápidamente un trago de cerveza tratando de paliar aquel impulso carnal, el que quería desnudarlo al completo.


    Se sentó junto a mí e imitó mi posición con los pies en el agua, se acercó más hasta que quedamos rozando prácticamente hombro con hombro. Soltó un momento la botella para quitarse también la camiseta. Ahora su torso estaba desnudo y casi me dio un infarto al verlo. Era increíblemente apuesto, como una escultura a la que había que admirar. Su pecho perfectamente esculpido y aquel tatuaje que lo recorría hasta terminar en su bíceps hacían de él un hombre espectacular con un cierto aire peligroso que lo volvía irresistible.


    El mismísimo Hércules sentiría envidia de él.


    —Me gusta que me mires así —dijo riéndose y ofreciéndome su botella para brindar. Brindé con él.


    —¿Cómo? —le seguí el juego.


    —Como si quisieras comerme enterito —me respondió con una sonrisa torcida y aproximando sus labios a los míos.


    —Eso no es verdad, solo estaba mirando ese tatuaje tan horroroso que tienes —dije burlona, interrumpiendo su beso.


    —Pero que mentirosilla eres, Catalina.


    Y tras decir esto me empujo tirándome a la piscina. A pesar de que el agua estaba tibia, el haber entrado tan repentinamente me impactó. Óscar se había sumergido en ella junto conmigo, y se aproximaba nadando hacia mí. Me tomó entre sus manos y me atrajo hasta él sonriendo.


    —¡¿Qué has hecho?! —grité divertida—. Tengo la ropa empapada.


    —No te preocupes por eso —me besó en los labios—, tengo secadora. Quizás estuvieras mejor sin ella puesta.


    Lentamente trató de quitarme la blusa, no era una tarea fácil pues el agua había logrado adherirla a mi piel, aunque eso no fue un impedimento para Óscar, que logró sacarla por encima de mi cabeza sin ningún problema. La lanzó fuera de la piscina y volvió a estrecharme contra él. Lo rodeé con las piernas dispuesta a sentir su cuerpo junto al mío, de muy buena gana.


    Deslizó su mano a través de mi espalda hasta llevarla a la nuca ejerciendo una ligera presión en ella. Me atrajo hasta sus labios y me devoró con pasión. Traté de quitarme el sujetador que presionaba mis pezones ahora endurecidos y que tan molesto se había vuelto de repente. Mis manos se tambaleaban perdiendo la práctica que tenía desde hacía tantos años, parecía que nunca me había quitado aquella prenda. Óscar se apresuró para ayudarme y liberó mis pechos poco después con un grácil movimiento de muñeca. El agua se había vuelto caliente tras el calor que emanaba mi cuerpo, podría haber hervido sin problemas.


    Estaba embriagada por sus besos y podía sentir en mi entrepierna como su imponente erección crecía, abriéndose paso a través de la ropa interior. Separó sus labios de los míos y comenzó a trazar besos que descendían de mi cuello hasta mi pecho. Succionó con descaro uno de mis pezones y eso logró que me encendiera por completo. Sus manos agarraban firmemente mi trasero, lo apretaban contra él.


    Me llevó hasta la pared de uno de los laterales de la piscina y me apoyó contra ella mientras seguía saboreando cada centímetro de mi cuerpo como si se tratara del más exquisito manjar. Mis manos en su cabello trataban de pegarlo incluso más a mi piel, quería sentirlo cerca, no separarme de su cuerpo nunca más, quería fundirme con él si eso fuera posible y no apartarnos jamás.


    Un gruñido salió de su garganta cuando sus dedos, curiosos, tocaron mi clítoris ahora hinchado y palpitante. Sus ojos me miraron excitados, me bajé torpemente las braguitas para poder sentirlo dentro de mí y él se dispuso a hacer lo mismo con su ropa interior. A ambos nos sobraban aquellas prendas.


    El roce de su miembro en mi abdomen era la mejor sensación que había experimentado en años, notaba como palpitaba ansioso por estar en el mismo lugar en donde yo lo quería. Volví a rodear su cuerpo con las piernas y Óscar, complaciendo por completo mis deseos, me penetró de una sola embestida, fuerte y descontrolada, llena de necesidad.


    El contacto de su sexo dentro de mí resultó tan magnífico que llegué a sentirme en el cielo. La carne se ajustaba a la perfección a su forma, un gemido ronco y profundo salió de mis labios al sentirlo en mi interior, pero fueron acallados inmediatamente por los suyos en un hambriento beso.


    Notaba todo su cuerpo firme, disfrutando del contacto de nuestra piel. Con el pulso acelerado comenzó a moverse dentro de mí en un compás suave, meciéndose junto al agua que se movía y salpicaba gran parte de nosotros sin importarnos en absoluto.


    El sudor impregnaba su frente, notaba el esfuerzo que hacía por no llegar al clímax antes que yo. Sus acometidas cada vez eran más rápidas y profundas. Incapaz de sentir nada más, mi voz se había tornado en un sinfín de gemidos incontrolados.


    Acaricié despacio la espalda ancha de Óscar, recreándome en cada uno de sus músculos, memorizando con los dedos cada parte de su piel como si me diera miedo que olvidarme de su cuerpo. Óscar, llevado por el deseo, mordió fuertemente mi cuello, consiguiendo que involuntariamente mi cuerpo se estremeciera. Alcancé el orgasmo en el mismo momento en el que él, aún con sus dientes en mi yugular, me agarró el trasero y me embistió de manera arrolladora.


    Ligeros espasmos me recorrieron por todo el cuerpo, Óscar, satisfecho, sonreía junto a mis labios, solo lo sentía, lo intuía ya que tenía los ojos cerrados al haberme dejado llevar por aquella mágica experiencia. Me besó con ternura y volvió a embestirme rítmicamente, acelerando las acometidas hasta que, finalmente, también alcanzó el clímax.


    Dejó caer la frente sobre mi hombro, exhausto. Yo trazaba caricias por su espalda al mismo tiempo que le besaba con delicadeza la cabeza. Una lágrima rebelde e independiente rodó por mis mejillas. Era absolutamente feliz después de esto, había llegado al cielo y conocido lo que era el placer, jamás en mi vida había disfrutado de aquella manera.


    —Mierda —escuché decir a Óscar, que me sacaba de mi letargo.


    —¿Qué pasa? —pregunté preocupada. Se había quedado pálido.


    —¿Tomas algún anticonceptivo? —No pude sino echarme a reír debido a los nervios. Óscar me miraba notablemente molesto.


    —Tranquilo, tomo la píldora —respondí con una amplia sonrisa.


    Noté como sus hombros se relajaban al escucharme, quizá no debería sentirme tan tranquila, después de todo, no sabía con cuántas mujeres había estado sin protección. Pero no quería pensar en ello. Al menos no ahora. Ya no tenía sentido preocuparse.


    —No suelo ser así —me dijo como si hubiese leído mis pensamientos—, no es que no lo haya hecho nunca sin condón… pero no sé qué me ha pasado.


    —No te preocupes, no pasa nada.


    Óscar salió de dentro de mí y me dio tiempo para que mis pies se acostumbraran de nuevo al suelo. El agua cada vez me parecía que estaba más fría, ¿o quizás era yo quién lo estaba?


    —¿Salimos? —le pregunté.


    —Claro.


    Óscar me ayudó a salir del agua y me envolvió en una toalla que había traído, evitando así que el frío calase en mis huesos. Fuimos juntos hasta el interior de su casa y él, que había recogido mi ropa del césped, la introdujo dentro de la secadora. Fue hasta un mueblecito de dónde sacó una camiseta.


    —Toma, póntela —dijo mientras me la tendía—, te mantendrá calentita mientras se seca tu ropa.


    —Gracias.


    —Aunque me gustas más sin nada —dijo y me guiñó un ojo al mismo tiempo que me daba una palmadita en el trasero.


    Fue hasta la nevera y sacó un trozo de melón y un poco de sandía, con maestría se dedicó a trocearlos y a depositarlos en un bol. Me acerqué despacio por detrás y lo rodeé con los brazos, me encantaba sentir su piel en aquel contacto y poder oler su cuerpo como si fuera la mejor fragancia del mundo. «Lo es, al menos para mí». Se giró para quedar frente a mí y me besó fugazmente.


    —Te quiero, pizquito —dijo haciendo que se me parara el corazón en ese mismo instante.


    


    

  


  
    Capítulo 17


    


    


    «¿Cómo ha logrado salir tan pronto de comisaría? ¡Maldita puta asquerosa! ¡Vaya mierda de justicia que hay en España!».


    Era imposible que con las pruebas que había aportado a la denuncia no hubiese pasado al menos cuarenta y ocho horas en el calabozo, al menos eso me había asegurado Gunnar. ¡¿Cómo ha podido equivocarse ese maldito inútil?! Era bastante sencillo, incluso para él. Había fastidiado mis planes, cuarenta y ocho horas era tiempo suficiente para recuperar a Óscar, para que se diera cuenta de que esa mujerzuela no estaba hecha para él.


    Que su única mujer era y siempre sería yo.


    No podía evitar dar vueltas y más vueltas en la entrada de la casa; a punto estuve de atravesar aquella verja y agarrar por el cuello a esa sucia puta cuando los vi allí, desnudos, abrazados y retozando como animales.


    Ver cómo la miraba me había puesto de los nervios, no podía ni siquiera mirarle sin sentir una punzada de celos, pero a ella… A ella podría partirle el cuello sin ninguna dificultad, su simple imagen me revolvía las tripas.


    La ropa estaba desperdigada por todas partes, como si no hubiesen podido resistirse a las tentaciones de la carne y hubieran sucumbido al frenesí de la pasión. Odiaba a esa sucia mujer; tanto que llegaba a dolerme en el pecho el asco que me generaba verla.


    Me paré en seco para respirar, eso me tranquilizaría. Se me había nublado la vista y el rojo inundaba mi visión por completo.


    «Inspira, espira, inspira, espira. Eso es, Brynja, inspira, expira». Poco después volvía a tener la cabeza lúcida y podía pensar con mayor claridad, la luz había vuelto a mi vista y ya era capaz de ver más allá del rojo sangre, del infierno más absoluto.


    Podía verla dentro de la casa, con esa cara de mujer plenamente satisfecha que acababa de descubrir las siete maravillas del mundo. Puta asquerosa. Conocía bien esa sensación. Llevaba puesto una camiseta de él ¡Estaba marcada con su olor! ¡Lo llevaba en la piel!


    Pensar que Óscar le ha puesto las manos encima… Y que ella le ha tocado con sus sucias manos me exasperaba, me enervaba en lo más hondo de mi ser. Me invadía un ardor desmesurado en el cuerpo, sentía que podía estallar. Solo quería estrangularla hasta que se quedara azul y que los ojos se le salieran de las órbitas. Óscar era mío, ¡maldita sea!


    «Inspira, espira».


    Tenía que pensar en algo rápido para deshacerme de ella, estaba ganándome terreno y no podía permitirlo.


    «¿Cómo puedes estar tan ciego, Óscar? ¿No te das cuenta de que soy la única que te comprende? ¿La única que sabe lo que te conviene? Soy la única mujer que puede hacerte feliz».


    Estaba segura de que Óscar no era consciente de lo que estaba haciendo, esa mujer lo tenía engañado, puede que incluso lo hubiese sometido a algún tipo de hechizo malicioso como la buena bruja que era. Era imposible que él pudiera sentir nada por esa mujerzuela, tan débil, tan poca cosa que parecía que pudiera romperse en cualquier momento. Ponía en duda incluso que pudiera llegar a darle hijos alguna vez con ese cuerpo tan mal hecho.


    «Pero está con ella ahí en lugar de contigo».


    Estaba furiosa y me sentía impotente. Lo único que quería era entrar por aquella puerta y… Debía pensar con claridad, de nada me serviría matarla delante de él, solo conseguiría ponerlo en mi contra y eso no sería nada beneficioso para mi objetivo.


    Mi mente estaba disparada, miles de imágenes me venían a la cabeza en la que todas ellas acababan con un mismo final; la muerte de esa maldita zorra. Y en todas ellas; era dolorosa.


    Saqué mi iPhone del bolso y marqué el número de Gunnar. Lo cogió después de sonar el tercer tono, casi cuando ya estaba a punto de desistir y me disponía a colgar.


    —…


    —Hei, Gunnar —saludé—. Det er Brynja.


    —…


    —Ja, ja. —Veo que pasa por mi lado una señora—. Buenas tardes —la saludó alegremente y espero a que se aleje para continuar hablando—: Gunnar, ha salido, no ha servido de nada, ni la denuncia ni las pruebas. Está fuera.


    —…


    —¡Eso creía yo también! —Traté de tranquilizarme, pues había comenzado a gritar. «Inspira, espira»—. Hay que pensar otra cosa. Vil jeg at hun skal lide. Quiero que pague por quitarme lo que es mío.


    —…


    —Jeg gir ikke en dritt! —le grité al aparato—. No me importan tus principios morales.


    —…


    —Takk, espero tu llamada. Ha det. —Colgué.


    Ahora no tenía sino que esperar a que Gunnar me devolviera la llamada para confirmarme que podía llevar a cabo mi petición. No sabía cuánto tardaría en poder cumplir con mi encargo, ni sabía de qué manera sucedería, solo sabía que se haría. Ya estaba ansiosa por descubrirlo, podía prácticamente saborear mi victoria y, como un reflejo de lo que estaba pensando, mi lengua se deslizó despacio y deliberadamente por mis labios. Disfrutano del momento.


    Deseaba más que a nada en el mundo que aquella penosa mujer sufriera toda clase de males y pronto mi sueño se haría realidad, de eso estaba segura, aunque tuviera que ensuciarme las manos yo misma para ello. Esa malnacida dejaría de ser un obstáculo en mi camino y podría tener a Óscar solo para mí, como debía ser. Él era mío y ninguna mujerzuela me lo iba a arrebatar.


    «Disfruta lo que puedas maldita puta».


    «Disfruta».


    


    

  


  
    Capítulo 18
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    « Dios mío, ¿había escuchado bien? ¿O no era más que un engaño de mi subconsciente? ¿Realmente me había dicho que me quería?»


    Me había quedado petrificada. Óscar, sin darle más importancia a las palabras que había dicho, «que aún no estoy segura de haber escuchado bien, no sé si son reales o, sin embargo, fueron un producto de mi imaginación», se giró y continuó preparando sobre una tabla lo que parecía ser una macedonia de frutas.


    Caminé despacio por la estancia y noté cómo me seguía con el rabillo del ojo. Estaba claro que se trataba del apartamento de un hombre soltero, había unas pesas pequeñas cerca de un aparador, tiradas en medio del suelo sin ningún orden. Junto a la televisión descansaba una PlayStation con varios cartuchos de videojuegos a su lado, muchos de ellos abiertos de cualquier manera y otros tantos vacíos.


    Los colores de los muebles eran oscuros y opacos en su mayoría, sin apenas ningún tipo de adorno decorativo: ni figuritas, ni flores, ni marcos de fotos. Nada que pudiera darle un aire más desenfadado a la estancia. Al fondo a la izquierda se podía vislumbrar parte del dormitorio, donde por supuesto la cama estaba deshecha, como era de esperar.


    Era una casa pequeña, pero con muchas posibilidades, pensé. Solo le haría falta un toque un poco más alegre y podría llegar a convertirse incluso en un hogar y no un simple lugar de paso. Me senté en el sofá y vi que encima de la pequeña mesa que tenía frente a mí se encontraba el mando a distancia de lo que suponía sería la televisión. Me dispuse a cogerlo con intención de perderme en ella para no pensar más en lo que creía haber escuchado.


    —No enciendas la tele —me dijo Óscar con dos pequeños boles llenos de frutas en las manos—, me gustaría enseñarte algo después de que comas.


    Deposité de nuevo el mando sobre la mesita sin añadir nada al respecto, aunque la curiosidad me comía por dentro. Tomé el recipiente que Óscar me ofrecía y me llevé a la boca un trozo frío de melón. Mi boca se impregnó con aquel líquido fresco, jugoso y tan lleno de sabor. Lo cierto es que estaba hambrienta y había comenzado a engullir la fruta como si no hubiera comido desde hacía semanas.


    Óscar me observaba en silencio, había dejado su cuenco de frutas sobre la mesa y simplemente me miraba sin decir ni hacer nada más, como si verme comer fuera el mejor de los entretenimientos.


    —¿No comes? —le pregunté con la boca llena.


    —Come tú —me respondió—, no te preocupes por mí. Prefiero verte disfrutar. —Sonrió como si aquellas palabras hubiesen sido dichas con un doble sentido y le hicieran mucha gracia.


    Inevitablemente, sentí como el rubor acudía a mis mejillas ante el recuerdo de lo que acababa de suceder entre nosotros. Estábamos mucho más relajados desde que habíamos dejado atrás toda la tensión y los remordimientos que durante tantos años cosechamos.


    —¿Qué es lo que quieres enseñarme? —pregunté tras depositar mi cuenco vacío sobre la mesa y no pudiendo aguantar durante más tiempo la curiosidad que me embargaba.


    —Ven conmigo —me dijo mientras se ponía en pie y me tendía la mano para ayudarme a mí a hacer lo mismo.


    Nerviosa y llena de intriga, dejé que me levantara del sofá. Me llevó hasta el dormitorio que antes había visto de manera escasa y con el rabillo del ojo, a través de la puerta abierta.


    Una vez dentro pude observar que estaba escasamente decorado, casi tenía menos decoración que el resto de la casa, sin duda no era sino el cuarto que utilizaba para dormir, y… probablemente algo más. Una gran cama descansaba en el centro de la estancia, con colchas oscuras, grises y, haciendo contraste, unas sábanas blancas revueltas al pie de la misma. A la izquierda había una gran cómoda donde supuse guardaría parte de su ropa, y la otra parte en un armario pequeño que se encontraba a la derecha. Frente a la cama, en una de las paredes había colgada una pequeña televisión; esa era la totalidad de los muebles de aquel cuarto.


    Óscar rebuscó entre uno de los cajones superiores de la cómoda, no sabía qué era lo que andaba buscando con tanto ahínco, y las ansías por saberlo se estaban apoderando de mí. Me acerqué por detrás, tratando de ver algo por encima de sus hombros, cosa que parecía imposible.


    —No seas cotilla —me dijo mientras con su cuerpo tapaba mi visión, imposibilitándome ver absolutamente nada que no fuera su espalda.


    —¿Qué estás buscando? —pregunté llena de curiosidad.


    —Aquí está —dijo ignorando por completo mi pregunta.


    En sus manos pude ver una pequeña fotografía, la reconocí de inmediato. Éramos nosotros en la playa cuando éramos unos adolescentes, hacía casi un año desde que nos conocíamos en aquella imagen.


    Tomé la fotografía entre mis manos y la miré detenidamente, estábamos en el puesto donde se alquilaban las motos de agua de Anfi del Mar. Una especie de mostrador de madera donde guardaban los chalecos salvavidas y los distintos tipos de tarifas estaban expuestos encima del mostrador. Óscar y yo estábamos sentados delante de él, tirados en medio de la arena blanca tan característica de esa playa. Él me susurraba algo al oído y yo reía a carcajadas. Recordé de pronto que lo que me estaba diciendo cuando nos tomaron aquella foto consistía en la burla de una de las chicas que estaba en la playa; ella trataba de ligar con un chico y Óscar, divertido, imitaba voces como si retransmitiera lo que estaba sucediendo en la escena. Yo había seguido su misma dinámica e imitaba las voces de la mujer.


    Me embriagaron millones de recuerdos, lo unidos que estábamos por aquel entonces, ahí apenas era consciente de lo enamorada que estaba de él, y, a fin de cuentas, no éramos sino simples amigos por lo que no se lo había confesado.


    —Dios… —dije—. No sabía que la tuvieras.


    —La guardé como recuerdo —me dijo sonriendo—. Estuve tentado de romperla muchas veces, pero no tuve el valor para hacerlo.


    En sus ojos noté un atisbo de tristeza que se me contagió con rápidez. Miré la foto con nostalgia, acariciando el borde con la yema del pulgar sin darme cuenta. Me habría gustado volver a aquel tiempo atrás y haber hecho las cosas, quizá, de manera distinta.


    —¿Te acuerdas de lo bien que lo pasábamos? —le dije tratando de borrar la expresión entristecida que se nos había formado a ambos.


    —Sí, eras muy torpe —añadió sentándose en el borde de la cama—. Te caías constantemente de la moto.


    —¡Oye! ¡No era tan torpe! —exclamé ofendida. Caminé hasta su posición y me acomodé a su lado—. Por esa fecha creo que Verónica ya intentaba conquistarte —le comenté arqueando una ceja y sonriendo de oreja a oreja de manera burlona.


    —Por aquel entonces ya estaba enamorado de ti, Catalina —me respondió mirándome directamente a los ojos—. No hay más que mirar la foto para darse cuenta.


    Sorprendida y siguiendo su sugerencia la miré y realmente me di cuenta de que había una conexión especial entre los dos. Recordé que había sido Susana quién nos había hecho aquella fotografía en un descuido, sin que nos diéramos cuenta, haciendo que ese recuerdo quedara plasmado de esa forma tan natural.


    —¿Cómo pude no darme cuenta? —dije en voz baja, casi como si se tratara de una reflexión interna.


    —Éramos jóvenes —me respondió él, que me había escuchado a pesar del tono en que lo dije—. Ninguno de los dos sabía con exactitud lo que sentía o simplemente no queríamos reconocerlo.


    —Ya… —dije al tiempo que me levantaba para llevar la fotografía a su lugar—. Me arrepiento mucho de no haber tenido el coraje para enfrentarme a mis sentimientos. —Abrí el cajón y coloqué la estampa en su interior—. Era más sencillo llevar una vida tranquila y segura que arriesgarse.


    —Joder, Catalina —escuché por mi retaguardia, ya que Óscar se había situado detrás de mí y me agarraba por la cintura—. Me encantaría revolverte esa tranquilidad un poco —susurró en mi oído erizándome por completo, activando instantáneamente cada una de mis terminaciones nerviosas.


    Con suma delicadeza, situó una de sus rodillas en medio de mis piernas y me obligó a abrirlas con suavidad, pero firmemente. Trazaba dulces besos por mi cuello y yo me dejaba deleitar por aquellas atenciones. Dejé caer la cabeza sobre su hombro, me pesaba y no tenía fuerzas para luchar contra ello, ni tampoco quería hacerlo. Su mano comenzó a ascender por mi abdomen, acariciando cada lugar por el que pasaba hasta agarrar entre ellas uno de mis pechos.


    Notaba el roce de su muslo contra mi entrepierna, moviéndose despacio, apretándose contra mí, excitándome con calma, era un contacto insoportablemente delicioso. Llevó la mano que le quedaba libre a mi boca, despacio e introdujo suavemente uno de sus dedos en ella. Yo, presa del deseo, lo chupé, lo lamía con ansia como si así pudiera calmar la necesidad que sentía en mi entrepierna.


    Sacó la mano y la llevó hasta mi clítoris, jugaba con él. Masajeaba y pellizcaba aquella zona con sus dedos expertos, volviéndome loca, haciendo que mi cuerpo se arqueara para ponérselo más fácil. Me encendía como nadie lo había hecho nunca. La ansiedad por sentirlo dentro de mí me envolvía. Traté de llevar una mano hasta su cuerpo, pero él me lo impidió, me colocó las dos sobre la cómoda, imposibilitándome tocarlo.


    Eso me excitaba aún más.


    Pude sentir cómo la punta aterciopelada de su miembro se colocaba en la entrada de mi sexo sin dejar de acariciar la montaña de mi placer, aquel punto mágico que hacía que algo bulliese dentro de mí. Estaba húmeda y lista para él. Subió la mano que agarraba mi pecho hasta mi cuello, envolviéndolo con ella y ejerciendo una ligera presión al mismo tiempo que me penetraba con fiereza. Una sacudida eléctrica me recorrió de los pies a la cabeza con aquella repentina intrusión. Un gemido ahogado salió a través de mis labios. Sentía un hormigueo por las manos y los pies, el deseo porque arremetiera con más fuerzas era devastador.


    Óscar llevó las manos hasta mis caderas y tiró de ellas hacía él, llegando hasta lo más hondo de mí, llenándome por completo con su cuerpo. Me separó ligeramente de la cómoda y depositó con calma su mano sobre mi espalda, invitándome a arquearla y quedar a su merced. Aquel gesto de dominación me excitó de una forma que jamás creí posible.


    Comenzó a moverse dentro de mí, primero despacio para ir acelerando a cada paso que daba. Yo no podía sino jadear y agarrarme con fuerzas a aquel mueble que llegué a creer que rompería por la presión que ejercía en él, temerosa de perder las fuerzas y caerme si no me agarraba. Me mordía con ferocidad el labio inferior tratando inútilmente de retener los gemidos que se escapaban a través de mi boca. Las acometidas cada vez más rápidas y cada vez más profundas hicieron que estallara en un orgasmo que amenazó con hacerme caer al suelo.


    Apoyé la mejilla en la cajonera, tratando de recuperarme, y pronto sentí como con cada movimiento de él me pegaba más y más a aquel mueble haciendo fricción en mi cachete. Pero no me importaba, solo me importaba lo que me hacía sentir.


    —Eres tan hermosa —dijo acariciándome con la palma de la mano la espalda—. No sé si podré aguantar mucho más —me confesó contra el oído y su aliento cálido erizó cada centímetro de mi piel.


    Incapaz de pronunciarme me aferré a su mano y la besé, él inclinado hacia mí arremetía con fuerza en mi interior.


    —Córrete conmigo, Catalina —pidió con voz ronca.


    Obediente a sus deseos, y sin poder hacer nada al respecto, volví a tener un orgasmo que arrancó un grito atronador lleno de placer de mis labios. Óscar, satisfecho, aceleró el ritmo de sus embestidas hasta que, finalmente, alcanzó el clímax él también. Exhausto dejó caer su cabeza sobre mi espalda mientras pequeños espasmos nos envolvían a ambos. Lentamente fuimos separándonos el uno del otro, no sin esfuerzo, aún con la respiración agitada y el pulso desbocado.


    —Voy a necesitar una ducha después de esto —le dije recomponiéndome.


    Óscar, con una sonrisa satisfecha más que notable en el rostro, se acercó hasta a mí y me besó con ternura en los labios antes de abrir uno de los cajones de la cómoda en la que aún me encontraba agarrada. Del interior sacó una toalla que no tardó en ofrecerme.


    —El baño es aquel cuarto de ahí —dijo señalando una puerta que estaba cerrada—. No sé si tendrás todo lo que necesitas, pero podrás ducharte sin problemas.


    —¿No vienes, guarrete? —le pregunté entre risas. A lo que me respondió con una palmadita en el trasero.


    —Si entro contigo acabaremos más sucios aún —me dijo con una sonrisa traviesa en los labios.


    Con la toalla colgada del hombro me dirigí a la puerta del baño, meneando descaradamente mis caderas para que él lo viera, tomé el picaporte, lo giré para abrirla y, sin demora, entré en él, cerrándola detrás de mí. Apoyé la espalda contra la dura puerta y cerré los ojos un instante, maravillada por la experiencia que estaba viviendo, era como un sueño del que no quería despertarme nunca más.


    Me llevé la mano hacia los labios, degustando el sabor de los besos que Óscar había dejado allí. Lo sentía en la piel, en los huesos y en el alma. Había sucumbido a sus encantos y ahora estaba totalmente perdida. Ahora era suya, podía hacer conmigo lo que quisiera.


    Caminé con las piernas aún temblorosas hacia la ducha y abrí el grifo para que el agua fuera calentándose, no demasiado, ya que necesitaba refrescarme más que calentar aún más mi cuerpo. Una vez el agua estuvo a la temperatura adecuada, me introduje en su interior.


    La ducha tenía todo tipo de salidas de agua, se notaba que a Óscar le gustaba vivir bien. No lo culpaba, a mí también me gustaba tener cosas de calidad y aquella ducha podría convertirse fácilmente en mi próximo deseo. Dejé que el agua cayera por mi espalda, empapándome por completo. Me encantaba el contraste del agua fría contra la piel caliente, me hacía sentir viva. Miré los productos que tenía para enjabonarme y, como bien me había imaginado, solo contaba con champú y gel de ducha. Me iba a costar bastante trabajo cepillar mis caóticos rizos.


    Cuando miré el desagüe me sorprendí, el agua se marchaba por él en un tono violeta. Me había olvidado de mi cambio de look, qué lástima que no hubiese podido conservar el peinado por más tiempo, me habría gustado lucir así un par de días más. Tras unos pocos minutos salí del amplio plato de ducha y me envolví en la toalla que Óscar me había dejado.


    Al salir del cuarto de baño, me encontré con Óscar, que estaba sacando mi ropa de la secadora y dejándola, a su vez, con cuidado tendida sobre la cama.


    —Ya está seca, aunque dejaría que se airease un poco antes de ponérmela —me aconsejó.


    —Gracias.


    —Voy a pasar a la ducha, pizquito. —Se dirigió hasta mí y me besó fugazmente en los labios—. ¿Por qué siempre me apetece comerte enterita? —preguntó entre susurros en mi oído, mordisqueando de pronto el lóbulo de mi oreja,


    —Óscar… —logré decir, ya que el simple hecho de sentirlo cerca hacía que mi cordura se tambalease.


    —Puedes hacer lo que quieras —me dijo sonriendo, como si verme tan irracional le produjera una gran satisfacción—. Estás en tu casa.


    Vi cómo entraba por la puerta por la que, minutos antes, yo había salido. La entrada al baño se quedó abierta, así que podía escuchar el agua cayendo de la ducha.


    No sabía qué hacer así que cogí mi ropa dispuesta a vestirme. Aún seguía caliente tras salir de la secadora, como bien me había insinuado Óscar. Me di cuenta de que tenía varios mensajes de Mía y las chicas. Les eché un vistazo y finalmente decidí que solo respondería a uno de ellos aquel que se limitaba a preguntar «¿a qué hora vas a venir?».


    No quería ni sabía nada de lo que pasaría, no necesitaba pensar en ello ahora mismo ni tampoco quería pensarlo, me gustaba vivir en la ignorancia, al menos en este momento.


    Una vez vestida fui hasta el linde del cuarto de baño y dejé que mis hombros se apoyaran en el marco de la puerta dispuesta a maravillarme con las vistas que me ofrecía el cuerpo desnudo de Óscar.


    Pude deleitarme con su imagen; estaba con los ojos cerrados dejando que el agua corriera por su cara mientras apoyaba las manos en el frente de la ducha, como si le pesara el cuerpo y tuviera que sostenerse de alguna manera. Su cuerpo era una verdadera obra de arte, tanto que incluso el mismísimo David de Miguel Ángel podría envidiarlo. Se podían apreciar sus abdominales contraídos, sus oblicuos marcados, se podían diferenciar todos y cada uno de sus músculos; todo su cuerpo emanaba dureza. Me había quedado embelesada contemplándolo.


    Al levantar la vista, ahí estaban.


    Sus ojos negros clavados en mí.
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    ¿Q ué me estaba pasando? Me había vuelto loco por completo. Sin duda, iba camino del manicomio, cuesta abajo y sin frenos. Catalina había calado muy dentro de mí y lo había hecho de tal forma que dudaba que nunca más pudiera arrebatármela del pecho o de la cabeza.


    Era evidente que teníamos mucha tensión sexual acumulada, años y años de placer desperdiciados. Nos habíamos perdido aquello durante tanto tiempo que me resultaba casi imposible apartarme de ella. Quería envolverla entre mis brazos, llevarla hasta la cama y no dejar que se fuera jamás de entre mis sábanas.


    Tan solo con pensar en ello se me ponía dura.


    ¿Qué has hecho de mí, Catalina? Yo, que siempre fui un Don Juan, un libertino, un potro imposible de domar, ¿y ahora? Ahora solo podía pensar en ti, en tus ojos, tus piernas, tus caderas… la exquisitez de tu sabor. Me habría tatuado su olor si fuera posible. Se había convertido en una necesidad.


    «Eres como la peor de las drogas para mí».


    El agua cayendo por mi cara me relajaba, casi me parecía imposible que la erección que tenía siguiera ahí, tan latente en mi cuerpo. No debía de ser sano mantener ese estado durante tanto tiempo, pero me resultaba imposible contenerla. Era pensar en ella y se erguía con voluntad propia, ignorando las órdenes que mi cerebro le mandaba. Era desobediente e inflexible.


    Ahora que había probado por fin de la fruta prohibida no quería dejar de comerla nunca más, podía morir con el dulce sabor del pecado que representaba aquella mujer. ¿Qué sería de mí si decidiera que no era lo bastante bueno para ella?


    Pensar en ello me ponía los pelos de punta, a fin de cuentas, habían pasado muchos años, ella tendría una vida, un trabajo, una casa que compartiría con… él. Un gruñido se escapó de mi garganta al pensarlo. Me delataba. Pensar que otro pudiera poner sus manos sobre ella hacía que me enfureciera sobremanera.


    Catalina era mía.


    Gracias al cielo la ducha me hacía bastante bien y apaciguaba los instintos asesinos que afloraban en mí al pensar que alguien que no fuera yo pudiera, tan siquiera, atreverse a acariciarla.


    Quería ser yo quien le quitara el sueño por las noches, el que conociera cada lunar de cada rincón de su cuerpo, sus sonrisas; saber cuándo hablaba en serio o cuándo estaba bromeando. Ser yo la persona que cuidara de ella cuando estuviera enferma, consolarla cuando estuviera triste, apoyarla si lo necesitara. Saber su color favorito, si era alérgica a algo, la comida que más le gustaba, qué películas la emocionaban…


    Quería saberlo absolutamente todo sobre ella.


    —Joder, Catalina —me dije en voz alta a mí mismo—. ¿Por qué tardaste tanto en volver?


    Dejé que el agua caliente me relajara los músculos tensos de la espalda. Plácidamente me apoyé sobre la pared, dejando que todos los malos pensamientos que pudiera tener se marcharan por el desagüe. Abrí los ojos, inmerso en la cálida sensación que me producía saber que ella estaba ahí.


    Allí estaba. Descansando sobre el canto de la puerta con una sonrisa ladeada en los labios. Observándome.


    Era la imagen más exquisita que jamás hubiesen visto mis ojos.


    A modo de respuesta mi miembro se irguió, rápido y de forma inminente. Ella, en señal de aprobación ante mi reacción, torció aún más su sonrisa. Tomé un poco de gel entre mis manos y, de manera deliberada, comencé a frotarme aquella zona que había cobrado vida propia, mirándola directamente mientras me tocaba con lascivia.


    Catalina, con los ojos bien abiertos, con una mezcla entre asombro y admiración, me observaba hacer. No pudo disimular cuando el deseo la envolvió, pues, inconscientemente, se mordió el labio cuándo sus ojos se clavaron en mis manos, que agarraban de forma provocativa y descarada mi polla. Volvió a mirarme directamente a los ojos y, cuándo comprobó que en mi cara se reflejaba una sonrisa socarrona, me hizo un mohín, sacando la lengua como una niña pequeña y se marchó.


    Me divertía considerablemente perturbarla de esa forma.


    Sin duda era una mujer apasionada y salvaje, pero, a su vez, tímida y recatada. Era una mezcla explosiva, como subirse en una montaña rusa que te mareaba, y te excitaba a partes iguales.


    Cuando me cubrí el cuerpo con una toalla, sonó mi teléfono, se trataba de Luis.


    —¿Qué hay? —dije nada más cogerlo.


    —…


    —Sí, está conmigo. En mi casa.


    —…


    —Eso no es asunto tuyo —respondí, tratando de sonar tajante sin lograrlo, pues una media sonrisa me delataba al hablar de ella. Luis y su curiosidad.


    —…


    —¿La has visto? —Palidecí cuando me nombró a esa bruja.


    Aún trataba de comprender qué motivos habían llevado a Brynja a cometer semejante estupidez. No lograba entender cómo había podido hacer una acusación de semejante calibre a una persona que ni siquiera conocía y, por supuesto, que no se lo merecía. Había querido hacerle daño y eso no estaba dispuesto a volver a permitirlo.


    —…


    —Sí, tranquilo, hermano —le dije—, tendré los ojos bien abiertos. No te preocupes.


    —…


    —Cuídate. —Colgué.


    Me dirigí con una sensación agridulce hasta el dormitorio, donde me vestí con la extraña preocupación que me invadía. Brynja había resultado ser una mujer de armas tomar, había que tener cuidado con ella y no debíamos suberstimarla.


    Había dejado claro que era peligrosa.


    Nunca imaginé que, tras aquella fachada de buena mujer, tan dulce y cariñosa, se escondiera una sociópata en potencia. Todavía me preguntaba cómo había logrado convencer a la policía de lo que decía, qué clase de pruebas podía haber aportado para que, de manera tan inmediata, arrestaran a la pobre Catalina.


    Una vez me había vestido con una camiseta de Adidas y un pantalón vaquero, me encaminé hacia donde estaba Catalina. Suponía que estaría viendo algo en el televisor, pues intuí que no se sentiría cómoda para hacer algo más que eso en una casa desconocida para ella. Sin embargo, cuando llegué hasta ella, la descubrí frente al fregadero de la cocina americana, limpiando la loza.


    —¿Se puede saber qué haces? —le pregunté acercándome hasta ella—. No tienes que hacer nada de esto.


    —Lo sé, pero me gusta sentirme útil.


    —Anda, suelta eso —le ordené con cariño—. Tengo que ir a trabajar, ¿quieres venir al bar conmigo? —le pregunté con algo de timidez—. Puedes quedarte aquí si lo prefieres…


    —Llamaré a las chicas para ir con ellas —me interrumpió—. Creo que me vendría bien cambiarme de ropa —dijo mientras se señalaba con el dedo de arriba abajo como si fuera evidente la necesidad.


    Cogió su móvil y se alejó unos pasos hacia el jardín para hablar tranquilamente por él. Me gustaba su compañía y me tranquilizaba tenerla cerca. En tan poco tiempo se había convertido en una pieza indispensable en mi vida, que me aportaba una serenidad a la que no estaba acostumbrado. Quería pasar todo el tiempo humanamente posible con ella.


     


    Dejé a Catalina en el bungalow hacía más de una hora, me había costado mucho trabajo convencerla para llevarla, ella insistía en coger un taxi y yo en que me quedaría más tranquilo si la llevaba yo mismo.


    Qué mujer más cabezota.


    Luis había llegado temprano al bar; en cuanto entré por la puerta, millones de preguntas se dibujaron en su cara, ni siquiera esperó a que estuviera lo suficientemente cerca para lanzarme la primera incógnita.


    —¿Qué ha pasado?


    —¿A qué te refieres? —pregunté haciéndome el tonto.


    —¡Vamos, Óscar! —gritó alzando las manos en un gesto de exasperación—. Sabes perfectamente a lo que me refiero, ¿qué ha pasado con Catalina? ¿Hablaron?


    —¿Desde cuándo te has vuelto tan cotilla? —respondí con una afable sonrisa—. Pareces una maruja de barrio.


    —Oh, sí, canalla —dijo entre risotadas—, tienes cara de haber hecho algo más que hablar.


    Decidí no añadir nada más, no quería proporcionarle una información morbosa, teniendo en cuenta que, de igual manera, no me apetecía compartir los momentos íntimos de Catalina con nadie. Ni siquiera con Luis, aquellos momentos eran algo que quería solo para mí.


    —Vale, vale —dijo poniendo las manos en alto, con las palmas mirando hacia a mí—. Lo entiendo. ¿Y ahora qué? ¿Vas a ir en serio con ella?


    —No lo sé —respondí siendo sincero. No porque no quisiera una relación formal con ella, sino porque realmente era un tema que no habíamos abordado y no me había planteado.


    —Parece buena chica, Óscar. Quizá debas darte la oportunidad.


    Luis y sus consejos, el sabelotodo del Piña Colada. Sé que todo lo que dice y hace siempre es tratando de ver lo mejor para mí, pero a veces sus conclusiones o consejos me resultaban molestos, tanto que podía considerarlo como un grano en el culo que resultaba inevitable e incómodo.


    —Claro que es una buena chica. Simplemente no hemos hablado de… ningún tipo de relación. Por el momento.


    Luis no dijo nada, no supe si porque no sabía qué responder o porque había visto que el rumbo de la conversación que estábamos teniendo me resultaba incómodo y quería que acabase.


    Teníamos todo listo para abrir, así que no quisimos demorar más la apertura del local. Apenas habían pasado algunos minutos cuando comenzaron a venir los primeros clientes, como en la mayoría de las veces, turistas. Una cabellera rubia que me resultaba familiar apareció a través de la puerta, paralizándome en el sitio, dejándome completamente atónito.


    Brynja.


    «¿Qué cojones hace aquí?».


    Sin darle tiempo a dar un paso más y meterse de pleno en el local me dirigí hacia a ella como una bala. Me recibió con la más amplia de sus sonrisas, pero yo no podía sino mirarla con odio y rencor, podría decir incluso con repulsión.


    —¿Qué estás haciendo aquí, Brynja? Quiero que te marches, y quiero que lo hagas ahora mismo —dije sin dar lugar a confusión. La quería fuera de mi bar. Y fuera de mi vida. Lejos de Catalina.


    —¿Por qué tan hostil, kjære? He venido a verte, el otro día cuando hablamos… bueno, pensé que solo necesitabas algo de tiempo —dijo mientras depositaba con suavidad sus manos sobre mi pecho, jugueteando distraídamente con el cuello de la camiseta—. Te echo de menos, Óscar. —Agarré su mano y la aparté bruscamente.


    —Tienes que irte, no lo diré más veces —respondí. Ella parecía realmente sorprendida ante mi rechazo. Era como si todo lo que hubiésemos hablado se le hubiera olvidado por completo y estuviera escuchándome por primera vez—. No quiero volver a verte.


    «Está realmente loca».


    —¿Es por esa puta? —Su voz se había transformado de la dulzura al odio más profundo—. No me importa si quieres divertirte con ella siempre y cuando vuelvas después a mí.


    —Lo nuestro terminó, Brynja —dije todo lo fríamente que pude—. Se acabó.


    Pude ver como en su rostro se marcaba la sorpresa para, a continuación, desfigurársele debido a la rabia. Era como contemplar el ojo de un huracán, a punto de arrasar con una ciudad entera. Un escalofrío me recorrió el cuerpo cuando sus ojos se entornaron, convirtiéndose prácticamente en dos ranuras pequeñas, sus labios fruncidos se apretaban entre sí.


    —Nadie rompe conmigo —dijo con un hilo de voz que sonaba escalofriante—. Te juro que volverás a mí arrastrándote y esa puta no podrá hacer nada para impedirlo, Óscar.


    Se giró sobre los talones y desapareció. Cuando por fin la había perdido de vista, dejé que el aire que tenía contenido en el pecho saliera de una sola vez. Me había puesto demasiado tenso con la situación y Brynja me había acojonado, estaba realmente loca.


    No quería tener que recurrir a la policía, en el fondo, me daba pena aquella mujer. Había oído hablar de personas que llegaban a perder la razón en una ruptura, que no llegaban a asimilarla y que se veían impulsadas a cometer todo tipo de locuras con tal de recuperar a la persona que habían perdido. Esperaba no tener que lidiar con nada grave en lo referente a ella. Quería pensar que todo acabaría siendo simplemente una pataleta de una mujer despechada.


    —¿Qué hacía Brynja aquí? —me preguntó Luis por detrás con el semblante oscurecido.


    —Según ella —comencé—, venir a verme.


    —No me fio de ella, Óscar. Yo tendría los ojos bien abiertos.


    —No creo que vuelva. Espero que entienda que se acabó.


    —No sé —dijo pensativo, mirando al horizonte—, algo en ella me resulta inquietante. Nunca me gustó. Ten cuidado, hermano. Espero que tengas razón y no vuelva. —Tras decir esto último, me dio unos golpecitos en la espalda y se marchó tras la barra.


    Algo en las palabras de Luis me puso en alerta. Había algo en mi subconsciente que me gritaba, que me avisaba del peligro que estaba a punto de venir. Tenía un mal presentimiento con Brynja, la trasformación de sus ojos me había puesto los pelos de punta, nunca había conocido el delirio tan de cerca. Esperaba estar equivocado y que nada malo sucediera, que solo fuera un producto de mi imaginación, que todo estuviera en mi cabeza.


    Con la sensación de estar confiándome más de la cuenta, me dispuse a ayudar a Luis con las pocas mesas que estaban ocupadas, aunque antes de eso salí del local un momento para asegurarme de que Brynja ya no estaba por la zona, no terminaba de quedarme tranquilo con esa idea. Al menos no estaba a la vista. Sabía que Catalina vendría y no quería que estuvieran juntas, ni tan siquiera cerca. Las quería a ambas a kilómetros de distancia.


    Tenía la extraña sensación de ser observado, quizá debido a las palabras que Brynja me había escupido a la cara.


    «Volverás a mí arrastrándote y esa puta no podrá hacer nada para impedirlo».


    Era consciente de la amenaza bajo aquellas palabras, la advertencia de una promesa por cumplir. Brynja estaba totalmente desequilibrada y más me valía mantenerla lejos. Sobre todo, de Catalina. Volví dentro junto a Luis con la sensación de tener mil animalillos mordisqueándome la nuca. Nunca en mi vida me había sentido tan perturbado y preocupado al mismo tiempo.


    Sacudí la cabeza, tratando así de borrar todos los problemas que mi mente estaba imaginando. No me quedaría más remedio que esperar para ver qué ocurría y, sobre todo, rezar a un Dios de cuya inexistencia estoy convencido para que todo saliera bien y no hubiese ningún contratiempo con Brynja.


    —¿Qué te pasa? —me preguntó Luis mientras sacaba brillo a unos vasos que acababan de salir del lavavajillas—. Tienes mala cara.


    —No sé, tengo un mal presentimiento con Brynja. Creo que no va a dejarlo correr sin más.


    —Mira, Óscar —dijo soltando el vaso que tenía entre las manos—, siento haberte puesto tenso, no me hagas caso, sabes que muchas veces hablo sin saber. Seguro que se le pasará.


    —Eso espero, hermano —suspiré—. Eso espero.
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    —¡¿ Pero tú estás loca?! —me gritaba Mía desde la cocina— ¿Cómo has podido ser tan irresponsable? ¿En qué coño estabas pensando, Tali?


    Se paseaba de un lado para otro por la pequeña estancia, llevándose una y otra vez las manos a la cabeza por el desconcierto. Le había confesado todo lo que había pasado y no terminaba de asimilarlo. Le conté que me había acostado con Óscar, totalmente consciente de lo que estaba haciendo y, sobre todo, y lo más importante, queriendo hacerlo.


    —¿Sabes que es un mujeriego? ¿Que horas antes había estado con otra? ¡Por favor, Tali! —decía mientras yo agachaba la cabeza, azorada por sus palabras—. Al menos habrás usado protección. —Al ver cómo me ponía colorada y evitaba su mirada fue capaz de ver en mis ojos una respuesta bastante clara. Abrió tanto los ojos que parecía que en cualquier momento podrían salírsele de las órbitas, parecía incluso, antinatural—. No me jodas…


    Se dejó caer sobre el sofá que estaba junto a mí dejando que los brazos le cayeran de cualquier manera, como si le pesaran tanto que no pudiera mantenerlos de otra forma. Tenía la mirada perdida hacia el frente. Tanto silencio me preocupaba, nunca había visto a Mía mantenerse callada más de cinco minutos, sin decir ni una sola palabra y eso me aterraba.


    —Mía… —comencé a hablar, temerosa de que le hubiese dando un síncope—. Yo… yo… estoy enamorada de él —dije finalmente tratando de justificarme—. Siempre lo he estado.


    Alzó la vista para centrar su mirada en mí, sin apenas girar la cabeza para hacerlo, como si le estuvieran contando la mayor de las sandeces y no valiese la pena ni molestarse en moverse. Sin poder aguantar más la presión por aquellos ojos inquisidores que me miraban duramente y todo lo que me había sucedido en tan solo un par de días, los míos comenzaron a humedecerse hasta que, finalmente, las lágrimas cayeron sin remedio. Tras soltar un sonoro suspiro de resignación, se acercó a mí y me abrazó.


    —Cariño, no llores —me decía con voz dulce—, te digo todo esto porque me preocupo por ti.


    —Lo sé, Mía —respondí sorbiendo como una niña pequeña las lágrimas que caían por mi rostro—. Sé que todo esto… no ha empezado bien, pero no he podido evitarlo. Siempre le quise y, aunque las circunstancias no son las más correctas..., no me arrepiento de lo que he hecho. Le quiero.


    —¿Te ha tratado bien? —quiso saber con cierta preocupación en la voz.


    —Nunca ha sido malo conmigo —respondí honestamente.


    —Pues a mí me cae como el culo. —No pude evitar echarme a reír, no sabía si por la gracia de los gestos exagerados que hacía Mía o, sin embargo, por la liberación del estrés de mi cuerpo. Había estado tan necesitada de hablar que me sentía renovada.


    —Sé que Óscar es un poco difícil al principio.


    —Y al final —me interrumpió.


    —Pero poco a poco verás que no es mala persona.


    —Lo dudo mucho, Tali —dijo mientras se ponía en pie—, pero si es la persona que quieres a tu lado, lo respetaré.


    —Gracias.


    Después de las palabras dichas se generó un incómodo silencio entre las dos, nos habíamos dicho todo y no sabíamos cómo proceder. Me dolía cuando nos «peleábamos» por cosas como estas. Mía es para mí como una hermana, siempre ha sido mi confidente, mi compañera de viaje, con la que salgo y me divierto. Han sido tantas las cosas que habíamos vivido juntas que no era capaz de enumerarlas. Fue hasta la cocina para servirse un vaso de agua, cuando, de pronto, unas voces dando gritos por fuera del bungalow llamaron nuestra atención. Confundida por los alaridos, Mía dejó lo que estaba haciendo y abrió la puerta dispuesta a develar el misterio.


    —¡¿Qué pasaaaaaa?! —gritaba ebria Elena.


    —¿Elena? —preguntó Mía confusa.


    —¡Así me llamo! —Hipó—. ¿No… no… íbamos a sal… salir? —Cada vez que trataba de hablar la lengua se le enredaba, haciendo que entenderla resultara una tarea de lo más complicada.


    —¿Está borracha? —preguntó Mía, esta vez mirando a Lissandra, que la sostenía con dificultad, tratando de mantenerla en pie.


    —Salí a comprar un par de cosas y cuando llegué me la encontré así —respondió Lissy.


    Me levanté lentamente para acercarme hasta ellas. Estaba absorta ante lo que veían mis ojos, nunca había visto a Elena tan borracha como lo estaba en ese momento. Tenía el presentimiento de que había querido ahogar sus penas más que divertirse una noche cualquiera, no parecía querer pensar demasiado. Tenía la mirada perdida, dejaba caer el peso de su cuerpo sobre el de Lissandra mientras hipaba constantemente.


    —Elena, cariño —comencé a decir mientras me aproximaba—, ¿estás bien?


    —Cla... claro.


    —Ven, cielo, vamos a dar un paseo —le dije mientras le ofrecía mis manos para que cambiara el peso de su cuerpo del de Lissandra al mío.


    —¿A dónde te la vas a llevar? No puede ni caminar —protestó Mía—. Mírala.


    —A que le dé un poco el aire, lo necesita con urgencia, obviamente. —Con la mirada le indiqué que no solo íbamos a dar un paseo. Conocía a mi amiga desde la infancia. Necesitaba hablar.


    Caminamos dando tumbos a través de los adoquines del complejo. Que el suelo estuviese hecho con tierra y piedras gigantescas no ayudaba mucho a mantener el equilibrio en una situación como esta, en la que el mayor esfuerzo por avanzar lo realizaba una sola persona. Elena se había puesto a cantar o, al menos, lo que ella en este momento consideraba cantar, pues se notaba a kilómetros que estaba ebria y casi no se le entendía.


    —Dios mío, Elena, ¿qué diablos has bebido para cantar así? —le dije, a lo que ella se rió con entusiasmo.


    —Tequila.


    —¿Tequila? —Ella asintió con una amplia y exagerada sonrisa en la cara y con los ojos prácticamente como ranuras—. Pero si no te gusta.


    —He camb… cambiado de… par… parecer.


    —¿Va todo bien? —le pregunté cuando habíamos llegado a la zona que rodeaba la piscina.


    Decidí que sería una buena forma de relajarnos tumbarnos sobre las hamacas que estaban por los alrededores, al parecer no las guardaban en ningún lugar al llegar la noche y daba gracias por eso, me vino de perlas para que pudiéramos charlar mientras le daba el aire. Una vez sentada Elena sobre una de las hamacas, proseguí a hacer lo mismo sobre la que tenía justo enfrente. Cuando me acoplé noté cómo se me mojaba la tela de los vaqueros por la zona en la que me había sentado. La humedad en las noches del sur de la isla era considerable, sin duda, y la lona estaba tan fría que dudaba que no le hubiese quitado la borrachera a Elena de golpe.


    Me parecía increíble el contraste en las noches de esta zona de la isla, pues el aire era caliente y el ambiente sofocante por norma general, pero las noches, llenas de humedad, hacían que, si estabas estático durante mucho tiempo, notaras el frío que hacía en el ambiente. Me parecía mágico todo aquello, siempre me había encancado el sur. Elena se entretenía mientras tanto con la hoja de un seto que tenía justo detrás de la hamaca, la retorcía y movía sin llegar a romperla en ningún momento, como si fuera el juego más divertido del mundo.


    —¿Elena? —le dije al ver que me había ignorado por completo.


    Ella alzó la mirada y me miró de soslayo, parecía triste y no me gustaba verla así. Elena siempre había sido una persona de gran apoyo para mí, siempre había sabido darme los mejores consejos cuando más los había necesitado, y verme en la situación inversa, sin saber cómo actuar, me volvía loca. Odiaba sentirme tan impotente.


    —Todo está bien —me respondió sin apenas trabársele la lengua, cosa que me sorprendió, ¿sería que no estaba tan ebria?


    —A lo mejor eso te ha servido con Lissandra —le respondí—, yo no me lo creo. ¿Qué te pasa?


    Me miraba con ojos confusos, como si no estuviera dispuesta a contarme lo que se le pasaba por la cabeza, como si sus demonios internos fueran tan graves que no consideraría justo sacarlos a la luz.


    —Sabes que puedes contar conmigo, Elena —la animé.


    —Creo que David… —hizo una pausa, indecisa de si continuar o no—. Creo que me engaña con otra.


    —¡¿Qué dices?! ¡Estás loca! Si él te adora, Elena —dije, a pesar de que sus palabras me habían dejado helada—. No puedes estar hablando en serio.


    —Llega tarde por las noches, se mete en el baño para hablar por teléfono —comenzó a enumerarme—, como si pensara que no me doy cuenta de esas cosas. Está muy raro, Tali, y sé que hay una compañera nueva con la que todos fantasean… y he visto como le mira. A ella le gusta y creo…


    —No lo digas —le interrumpí—, no puedo creer que eso sea cierto. Seguro que hay una explicación más que razonable para todo esto. Para las ausencias y eso.


    No podía creerme lo que me estaba contando. Elena y David siempre habían sido para mí un claro ejemplo de amor. Se habían conocido con diecinueve años, fue el primer novio de ella y siempre he tenido la certeza de que sería el último. Llevaban once años juntos… habían superado todo tipo de pruebas que el destino les había puesto, esquivado miles de piedras que por el camino habían aparecido.


    Eran La Pareja.


    No. No podía creer absolutamente nada de lo que me decía.


    —Te diré lo que vamos a hacer. —Capté por completo su atención. —Vas a arreglarte, vamos a salir, porque necesitas una buena noche de chicas, en la que no puedas pensar en nada, ni hacer nada que no sea simplemente bailar. Lo vamos a pasar bien y mañana, con la luz del día y las ideas más claras, hablaremos de esto. Porque sé que todas esas cosas solo están en tu cabeza.


    —¿Tú crees? —Parecía esperanzada ante mis palabras.


    —No lo creo, lo sé. —Le tendí la mano para que pudiera ponerse en pie—. No puedes fastidiarme mi sueño de ser dama de honor en tu boda. Ni tú, ni él.


    Las carcajadas que soltó nada más escucharme decir eso fueron como música para mis oídos. Se le veía con mejor cara y con mejor actitud y los ojos había dejado de tenerlos cuajados por las lágrimas contenidas, casi se había recompuesto del todo. Estaba segura de mis palabras, sabía que David la quería con locura, había demostrado mil veces que era la mujer de sus sueños. No tenía ni idea de quién podía ser esa misteriosa compañera de trabajo, pero estaba convencida de que las ausencias de él estarían justificadas de algún modo.


    Quería creerlo. Necesitaba creerlo.


    «Te mato si le haces daño. Te capo y te dejo sin poder tener descendencia».


    


    Miré el reloj, después de dos horas de reprimendas por parte de Mía y Lissandra, esta vez hacia Elena y habiéndose tomado unos cuantos cafés para que esta se serenase, por fin habíamos podido empezar a adecentarnos.


    Mía no estaba de acuerdo con que saliéramos, decía que no era bueno para el estado en el que se encontraba Elena, que no debía tomar absolutamente nada más de alcohol, claro que los motivos de mi persistencia en salir, Mía no los conocía. En sus ojos pude comprobar que creía que insistía por ver a Óscar y no porque realmente Elena lo necesitara.


    —Podemos ir a otro sitio está noche —dije cuando estuvimos solas en nuestro apartamento Mía y yo—. Es una noche de chicas, Elena nos necesita.


    —¿Por qué nos necesita exactamente? —preguntó, ya que nunca se le escapaba los matices de ninguna frase.


    —Deja que sea ella quien lo cuente, cuando esté preparada —le respondí suplicando que no insistiera.


    Siempre habíamos sido muy legales entre nosotras, nunca nos forzábamos a decir o hacer nada que las otras no quisieran. Tarde o temprano siempre nos contábamos las cosas, cada una a su ritmo, sin prisas ni presiones. Había que respetar los ritmos de todas.


    —Muy bien, pues iremos a otro sitio de fiesta, nada de ver a ese… lo que sea.


    Asentía, aunque me disgustaba la idea de no poder ver a Óscar, pero mi amiga me necesitaba y siempre estaría por delante de cualquier hombre. Ese era nuestro lema: amigas por encima de todo.


    —Voy a ver cómo van las demás —me dijo de pronto Mía. Supe que lo que estaba haciendo era darme algo tiempo y privacidad para que pudiera llamar por teléfono si así lo quería.


    Agradecida por el gesto de darme algo de intimidad por parte de mi amiga, tomé el móvil entre las manos nada más me quedé a solas en el bungalow. Marqué su número y llamé. Pasaron apenas unos segundos cuando saltó el buzón de voz.


    «Hola, soy Óscar, ahora mismo no puedo atenderte, por favor deja tu mensaje y. si me apetece y me caes bien, te devuelvo la llamada, sino, ya sabes. No me insistas».


    Sonreí ante su sincero y poco convencional buzón de voz y, nada más sonar el pitido, comencé a hablar sin saber muy bien qué decir, quizá tendría que haberlo pensado un poco antes de hacerlo.


    —Óscar, soy Tali. Está noche no voy a poder ir al bar… voy a salir con las chicas a otro sitio, Elena está pasando por un mal momento y nos la llevamos por ahí de noche de chicas. Esto… me da pena no verte. Yo… yo… te echaré de menos. Un beso. —Colgué sintiéndome ridícula, como una quinceañera con las hormonas disparatadas.


    Ni siquiera estaba segura de que lo que había pasado en su apartamento fuese a repetirse. No habíamos hablado del tema y no tenía nada que me indicara que fuéramos a mantener ningún tipo de relación. ¿Que lo echaría de menos? ¿Por qué lo había dicho? ¿Y si había metido la pata?


    Mía volvió con lo que parecía ser la barra de labios de Lissandra entre las manos.


    —¿Es el pintalabios de Lissy? —pregunté.


    —Sí. —Me miró de reojo cuando me respondió.


    —¿Has vuelto a perder el tuyo?


    Era increíble la capacidad que tenía Mía para dejar cosas olvidadas o simplemente perderlas. Cualquiera diría que en el trabajo era tan organizada, en su vida cotidiana, en cambio, era un completo desastre.


    —No me juzgues.


    —Podías haber usado la mía —le dije sin darle demasiada importancia, pues ya conocía de sobra a mi amiga.


    —No quería que me dieras un sermón como el que me estás dando.


    —Bueno, está bien —dije mientras terminaba de aplicarme la máscara de pestañas.


    Me permití un momento para mirarme en el espejo, llevaba un pantalón corto con un suéter de color azul, combinando casi a la perfección con mi nuevo color de pelo, si hubiese querido hacerlo de manera intencionada, no habría podido.


    Me gustaba la imagen que veía ante el espejo, me sentía guapa y segura de mí misma. Giré delante de mi reflejo para contemplarme al completo. Estaba perfecta.


    Caminé con calma hacia la cocina para tomarme una copa en lo que Mía terminaba de arreglarse, sabía que al menos le quedarían por delante cerca de veinte minutos. Una notificación en mi teléfono me sobresaltó a mitad de camino.


    «Yo también te echaré de menos, espero que se diviertan y consigan que Elena esté mejor. Espero verte mañana, pizquito. Un beso».


    Como una tonta, me vi parada en medio del salón sonriendo a la nada, ilusionada como una chiquilla por aquel mensaje, me resultaba extraño sentirme tan bien cuando hacía apenas un día que había terminado con Víctor. Nuestra relación hacía mucho tiempo que había muerto, pero no podía evitar sentirme un poco culpable. No tenía ni la más remota idea de cómo estaría Víctor. A pesar de todo, habíamos compartido años de relación, como para que no me importase su estado de ánimo. Guardé el teléfono en el bolsillo trasero de mi vaquero y me llené un vaso de chupito con el poco tequila que Elena había dejado. Tragué el amargo líquido apenas sin respirar.


    —¿También voy a tener que cuidar de ti esta noche? —preguntó Mía desde la puerta de la habitación.


    —Solo estoy calentando motores —dije, aún con la nariz arrugada por el sabor del tequila y con la botella agarrada en la mano—. Volvamos a tener quince años, ¿qué te parece?


    —Muy irresponsable —respondió.


    Desilusionada por su respuesta, me dispuse a colocar la botella en su lugar, agarré los limones que había sobre la encimera para guardarlos en la nevera. Menuda aguafiestas.


    —¿Qué estás haciendo? —me preguntó.


    —Guardando las cosas.


    —He dicho que es irresponsable. No que no quisiera serlo. Trae —me dijo arrebatándome los limones de las manos—, veamos quién manda.
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    —M alditos monstruos. Juro que voy a salir ahí fuera y voy a matarlos uno a uno.


    Los gritos de los niños saltando en la piscina eran como martillazos en mi cabeza. Anoche habíamos acabado con todo el alcohol de la isla, Mía había terminado tan perjudicada como yo, o puede que incluso más, no lo podía asegurar.


    Aún podía recordar la cara de Elena al vernos, creo que se había quedado tan sorprendida porque, en el fondo, esperaba que estuviéramos cien por cien atentas a ella en lugar de hacer como si nada hubiese ocurrido. Sin darnos cuenta, Mía y yo nos habíamos sumido en un duelo de resistencia en el que ninguna de las dos tenía pensado ceder. Éramos dos cabezotas que no estaban dispuestas a perder.


    Habíamos acabado con la botella de tequila del apartamento, bebimos gin-tonics suficientes como para que, con tan solo un chispazo, ardiéramos por completo, nuestro cuerpo se había convertido en un objeto altamente inflamable debido a la ingesta tan elevada de alcohol. Tomamos varios chupitos de colores que no supe identificar y cuya composición el camarero no estaba dispuesto a desvelar. A partir de ese momento… la noche se había vuelto turbia y confusa.


    Tenía ciertos lapsos de lo que había ocurrido, flashes. Sabía que habíamos ido al Plaza, el centro donde estaban todas las discotecas, ¿no? No estaba segura, creía que sí, pero por el inmenso dolor de cabeza que sentía no podía pensar con claridad, e intentar ahondar en el recuerdo hacía que aún fuera más doloroso. Me llevé frustrada la almohada hacia la cabeza, tratando inútilmente de amortiguar los sonidos que procedían del exterior y penetraban en mí de forma tan atronadora y dolorosa.


    Sintiéndome vencida y habiendo perdido el sueño por completo, me levanté de la cama y miré a mi alrededor algo confusa aún; Mía dormía como si nada estuviera pasando en la habitación, tenía incluso dibujada en el rostro una leve sonrisa. Qué envidia me daba verla dormir tan plácidamente, tanta que me sentía tentada a despertarla disimuladamente.


    Fui hasta la cocina y divisé la cafetera: tenía algo de café del día anterior en su interior. Sin importarme lo más mínimo que hubiese estado fuera de la nevera durante un día completo, vertí el contenido en el interior de una taza para mezclarlo con leche que calentaría en el microondas.


    «Echemos a suerte un retortijón», aunque, pensándolo mejor, ¿no los tenía ya a causa de la borrachera?


    Me dolía todo el cuerpo, ¿qué diablos habíamos hecho durante la noche para que me sintiera como si un camión me hubiese pasado por encima?


    El estómago me rugió. Tenía hambre.


    Y me apetecía algo grasiento, de esas cosas que engordaban a tope.


    Busqué en los muebles de la cocina dispuesta a ver qué podía llevarme a la boca. Apenas nos quedaban cosas que sirvieran de alimento en sí, la mayoría de las provisiones consistían en patatas fritas, cacahuetes y alguna que otra chocolatina derretida por el calor. En vista de que no iba a conseguir nada que fuera realmente nutritivo, cogí una de las chocolatinas, que me comería en lo que el café se terminaba de calentar.


    De pronto, me vi a mí misma sonriendo estúpidamente cuando recordé a Óscar. Me sentía como una adolescente enamorada que no puede dejar de pensar en esa persona que, por encima de todo, crees que es tu príncipe azul, como si lo único importante en la vida fuera tener grabada su imagen en la memoria. La chocolatina se me resbaló de las manos y el corazón se me paró al recordar una escena que esperaba que no fuese real, que había ocurrido la noche anterior.


    «Mierda, mierda, mierda».


    Deseando que solo fuera un producto de mi imaginación y que jamás hubiese ocurrido, cogí mi teléfono móvil y miré las llamadas salientes.


    «Joder, mierda».


    No me lo había imaginado, como bien me hubiese gustado. Había hecho una llamada a lo largo de la noche: a Óscar, estando excesivamente borracha. Esperaba no haber hecho el rídiculo. No recordaba con exactitud qué es lo que podía haberle dicho, solo tenía flashbacks en los que Mía me quitaba el teléfono y hablaba con él, otros en los que yo le decía que le echaba de menos y otros en los que no paraba de gritar y cantar como una loca poseída. Me llevé las manos a la cabeza con la esperanza de que me ocultaran del mundo.


    Dios mío, qué bochorno más grande, me sentía como una estúpida.


    Pude ver que en la parte superior de la pantalla tenía una notificación sin leer del WhatsApp. Dudé en abrirla, no estaba segura de si quería saber realmente su contenido, pero la curiosidad siempre había sido mi perdición.


    «Buenas noches, o buenos días, pizquito. Me ha gustado mucho que me llamaras. Puedes decirle a Mía que esté tranquila, no tengo ninguna intención de hacerte el más mínimo daño. Estoy deseando verte y que me hagas eso que me has prometido. Un beso».


    ¿Prometido?


    ¿Qué demonios había prometido?


    «Después de esta noche, juro que no volveré a beber nunca más».


    Cada vez que me decía a mí misma esa frase era como tener un déjà vu, por más veces que la dijera, siempre volvía a cometer el mismo error una y otra vez. Era una mentirosa decepcionante y patética.


    «No tengo remedio».


    Me tomé despacio el café recalentado, pensativa. ¿Qué podría haberle prometido a Óscar en mi estado de embriaguez? Por más que trataba de pensar en lo que podría haber sido, no daba con una respuesta que me pareciera lógica. ¿Una noche desenfrenada? ¿Un masaje de pies? ¿Quizás amor eterno? Daba igual cuánto me esforzara por recordar, mi cerebro había decidido borrar ese recuerdo de mi mente, y casi lo agradecía.


    La melodía de Summer Love de Justin Timberlake en mi teléfono me sobresaltó, haciendo que casi me derramara parte del café por encima.


    Miré la pantalla notablemente molesta por el susto que me había llevado, no conocía el número desde el que me estaban llamando, ¿quién podría ser? ¿Quién diablos podría estar llamándome un día como hoy? Dudaba que se tratara de Víctor y mucho menos de Óscar. Decidida a averiguarlo cogí la llamada.


    —¿Diga? —pregunté y fue cuando me di cuenta de la voz tan áspera que tenía, parecía que el que hablaba por teléfono era el mismísimo Darth Vader. Me aclaré la garganta un poco.


    —…


    —Sí, sí, dígame —me puse rígida y todos los músculos se me tensaron al escuchar la voz del inspector Velázquez al otro lado de la línea.


    —…


    —¿Cómo? No entiendo nada. ¿Me está hablando en serio?


    —…


    Tras darme toda la información que consideró adecuada o relevante, colgó. No quiso dilatar más aquella conversación pues, según había dicho, tenía cosas que hacer.


    Me había quedado petrificada en el sitio, aún con el móvil suspendido en el aire y la boca abierta. El inspector me había llamado para ponerme en alerta, debía tener cuidado con la mujer que me había denunciado, la tal Brynja Naess.


    Habían investigado sus antecedentes al comprobar que mi coartada era cierta y no había tratado de suicidarse por mi culpa. Descubrieron, entonces, un sinfín de visitas a diferentes psicólogos a lo largo de los años, varias denuncias por acoso y un diagnóstico —que, a pesar de ser confidencial, me lo habían dado— de un psiquiatra en el que decía que tenía una esquizofrenia aguda con trastornos de la personalidad. Era una mujer peligrosa que habían tratado de internar en varias ocasiones en su país y aseguraban que era violenta.


    —¿Qué te pasa? —escuché casi como un eco—. Parece que hayas visto un fantasma.


    Alcé la vista para encontrarme con la mirada de Mía, pero me sentía incapaz de responder a lo que me había preguntado. Mi mente trataba de entender cómo una mujer como aquella podía haberse cruzado en mi camino y, lo más importante, que se hubiera centrado en mí. Yo siempre pasaba desapercibida, ¿por qué ahora no? Me sentía insegura y en peligro.


    —¿Tali? ¿Qué pasa? Me estás asustando.


    —Ella… —Era todo lo que lograba decir, pues era lo único que se repetía en mi cabeza.


    Mía me quitó el móvil de las manos y lo dejó sobre la encimera de la cocina, trató de calmarme con unas sutiles caricias en los brazos que lejos estaban de tranquilizarme. Tenía ganas de echarme a correr a otra parte y no volver nunca más.


    —Cuéntame, ¿qué ocurre? —me dijo despacio.


    —Me ha llamado el inspector Velázquez —logré decir—, el que me hizo el interrogatorio el otro día.


    —¿Qué coño quiere ese tío ahora? —espetó Mía con rabia—. Al final, va a lograr que lo demande por no hacer bien su trabajo. Aún estás a tiempo de pedir una indemnización por daños.


    —Escucha —le corté—. Ha llamado para advertirme sobre la mujer que me denunció.


    —¿La mujer? —preguntó extrañada—. ¿Qué pasa con ella? ¿Qué ha hecho ahora?


    —No, no —dije—, no lo entiendes. Es peligrosa.


    —A ver, Tali —respondió cruzándose de brazos—, explícamelo todo, chica, que vas por partes y no me entero de nada y me estoy poniendo nerviosa. —Suspiré, pues tenía razón. El shock no me dejaba hablar con claridad.


    —Por lo visto, al comprobar mi coartada investigaron el pasado de la chica.


    —Lógico —añadió.


    —Tenía varias denuncias por acoso de hace unos años y varias visitas a un sinfín de psicólogos. —Mía apenas alteraba la expresión de su cara, no estaba segura de si creía lo que estaba diciéndole o si su expresión no había cambiado porque en su trabajo habría visto de todo o. Sin embargo, pensaba que estaba volviéndome loca—. Han intentado meterla en un centro, según entendí, un psiquiatra le diagnosticó esquizofrenia y no sé qué de ¿personalidad?


    —¿Trastorno de la personalidad?


    —Eso.


    —Tali, esa tía está loca, pero loca de verdad. Mantente alejada de ella. Si realmente tiene los problemas mentales que dicen, puede llegar a cometer grandes atrocidades sin importarle lo más mínimo nada ni nadie. —Había logrado ponerme más nerviosa aún. —He visto a muchos psicópatas en los juzgados.


    —No me ayudas, Mía.


    —Tranquila, no digo que la tipa vaya a venir a por ti, solamente digo que hay que mantener los ojos bien abiertos. Con este tipo de enfermedad suelen obsesionarse con facilidad. —Chascó los dedos al venírsele alguna idea a la cabeza—. Voy a hablar con las chicas, nos vamos a otro apartamento.


    —¿A otro? —pregunté incrédula.


    —Solo por si acaso.


    


    Dos horas más tarde y tras tener que explicarle cinco veces al recepcionista los motivos por lo que nos íbamos tan repentinamente, habíamos puesto rumbo a otra parte. Esta vez, las chicas creyeron que sería mejor marcharnos a un hotel, pues la vigilancia era constante y el acceso un poco más restringido para los visitantes.


    El hotel Riu Gran Canaria era una verdadera delicia, hacía relativamente poco que lo habían reformado y sus dimensiones eran enormes. Contaban con tres tipos de piscinas diferentes: una que, por su longitud, estaba claro que era para nadar, otra con varias atracciones en forma de dragón y varios animales que pensé estaría enfocada al público infantil, y una un poco más pequeña, pero con unas vistas espectaculares: la piscina infinity. «Solo para adultos» decía un cartel.


    No podía evitar mirar todos los alrededores fascinada, los jardines lucían impolutos, todos los rincones estaban perfectamente cuidados y no veías nada que estuviera fuera de lugar, todo lo que podían ver mis ojos parecía sacado de un spot publicitario. Caminamos con las pesadas maletas a través de un enorme pasillo lleno de mesas, una vez atravesamos el inmenso recibidor y nos dieron las llaves de las habitaciones, pusimos rumbo a los cuartos.


    Nuestros dormitorios, que eran correlativos el uno del otro, se encontraban en el segundo piso, en la zona de la izquierda del gran hotel. Al abrir la puerta del cuarto en el que nos quedaríamos Mía y yo, no pude sino quedarme con la boca abierta. La cama en medio de la habitación era la más grande que había visto en mi vida, estaba segura de que medía más de dos metros de ancho, pues ocupaba la gran parte de la estancia. Al fondo, tras una cortina grande y gruesa, había una terraza con una mesita y dos sillas en su exterior.


    Encima de la mesa habían colocado a modo de bienvenida una pequeña cestita con diferentes tipos de frutas. Una televisión mediana descansaba sobre un pequeño mueble frente a la cama, y junto a ella un escritorio que parecía de lo más confortable. Sin poder evitarlo solté de golpe las maletas y corrí hacia la cama, sobre la que me tiré de un salto sin importarme nada más.


    —Parece que no hayas visto una cama en tu vida —me dijo Mía sonriendo.


    —¿Una tan grande como esta? Nunca —respondí mientras negaba con la cabeza—- ¿Acaso tú has visto muchas? No te hagas la interesante conmigo.


    —He tenido que quedarme en bastantes hoteles —dijo soltando su maleta sobre el escritorio como si nada la impresionara—. Ya sabes, tengo que viajar mucho para algunos casos.


    —Ya, seguro que es solo por «eso» por lo que conoces las camas de los hoteles —me burlé.


    Estaba a punto de replicarme algo cuando sonó su teléfono y alzo el dedo en señal de que me esperara. Sabía que me contestaría a la burla, aunque tardara dos horas en colgar esa llamada.


    —¿Qué tal, Luis? —la escuché responder.


    Sin duda, Luis la llamaba con bastante frecuencia y ella no me había contado nada más sobre él. Lo único que sabía al respecto era aquella casi cita que tuvieron porque ella perdió la apuesta. Me preguntaba si le gustaba realmente ese chico, viendo su cara creía que sí, pero con Mía nunca se sabía.


    Era una caja de sorpresas.


    También me preguntaba si las escapadas que hacía de vez en cuando eran para verse con él, como si fuera una adolescente rebelándose contra su madre. Era cierto que cuando habíamos ido de compras fue él quien la trajo hacia donde estábamos nosotras y eso debería disipar todas mis dudas al respecto, pero no podía saberlo con exactitud si no era ella quién me lo decía. Las carcajadas de Mía me sacaron de mis pensamientos.


    —Normal que no nos encuentres, nos hemos ido de allí —dijo aún entre risas—. Estamos en el Riu Gran Canaria. Vente si quieres y te lo explico.


    —¿Te gusta ese chico? —le pregunté una vez hubo colgado.


    —Es majo.


    —Eso no responde a mi pregunta, Mía.


    —Lo sé. —Me sonrió descaradamente.


    —Sabes que me sacas de quicio cuando haces esas cosas, ¡mala amiga! —le grité mientras le tiraba la almohada desde la cama.


    Mía, con una velocidad asombrosa, la esquivó haciendo que esta saliera a través de las puertas de cristal que daban a la terraza. Por suerte, no habían caído por el balcón, aunque había estado cerca de suceder. Se quedó tirada en el suelo, en medio de la terraza.


    —Sabes que esa va a ser tu almohada ahora, ¿verdad? —me advirtió arqueando una de sus cejas.


    —No te hagas la tonta y respóndeme, Mía.


    —No lo sé, Tali. ¿Qué quieres que te diga? —Se dejó caer sobre la silla que había junto al escritorio—. No tiene sentido que me lo plantee siquiera. En unas semanas volveré a Madrid y habrá acabado lo que quiera que creas que ha empezado entre nosotros. No vale la pena ni que lo piense.


    Me entristecieron sus palabras pues, a pesar de que en su forma de hablar y su tono de voz trataba de demostrar fuerza, entereza y convicción, yo había podido ver algo en sus ojos que me indicaba que no le gustaba la idea de acabar con todo así. Creía que ese chico le estaba empezando a calar lo suficientemente hondo como para que, cuando llegara la hora de la despedida, le doliera.


    Sin saber muy bien si estaba haciendo bien o mal, me levanté de la cama y me acerqué hasta ella para abrazarla, no sabía de qué otra forma podía brindarle consuelo. Ella me devolvió el gesto, dejando que todo el aire de sus pulmones saliera rápidamente, como si no hubiese sido capaz de soportar aquellos pensamientos durante más tiempo.


    —Bueno, no hace falta que lo pienses, al menos, no ahora. Solo disfruta —le dije después de aquel abrazo.


    —Eso hago.


    —Y quítate de una vez esas telarañas, que tienes que tener ya una colonia de ellas.


    Su respuesta fue un sonoro tortazo en mi brazo. El sonido le había dado cierto grado de dramatismo al gesto, haciendo que ambas nos echáramos a reír al instante.


    —Puede que lo haga —respondió desafiante.


    —La cama es lo suficientemente grande como para que Lissy, Elena y yo durmamos juntas. —Ella abrió los ojos como platos. —Y como para que te des un buen revolcón entre las sábanas —añadí haciendo la croqueta sobre el colchón.


    —No tienes remedio, Tali.


    —Lo sé.


    Abrí la pequeña nevera del dormitorio y encontré varias botellitas de tequila, vodka, whisky y diferentes bebidas alcohólicas. Saqué la diminuta botellita de tequila y se la enseñé a Mía.


    —¿Somos un poquito más irresponsables? —la reté.


    —¿Para que ocurra lo mismo de anoche?


    —¿A qué te refieres exactamente?


    —Me bañaste en alcohol —me dijo algo molesta.


    A mi mente acudió el recuerdo de aquello a lo que estaba haciendo referencia. Estábamos tomándonos una copa mientras bailábamos en medio de la pista. Algo dijo ella que me hizo explotar de la risa, teniendo la poca consideración de escupirle el líquido que tenía en la boca encima.


    —¿Qué haces hedionda? ¡Se lo voy a decir a mamá!


    —¡¿Qué dices?! —reía—. ¿A cuál de ellas, a la tuya o a la mía? —me burlé.


    —¡Qué asco, tía! —respondió tratando de limpiarse un poco.


    —Jolines, ¡casi me ahogo con las fresas! —me defendí.


    Me gritó entonces, haciendo que las carcajadas nos dolieran en el estómago por el comentario tan infantil. Había sido una noche memorable.


    —Esta vez no se lo diremos a ninguna de nuestras mamás —dije sonriendo.
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    L a cama había comenzado a quemarme la piel, no podía permanecer más tiempo tumbado sobre ella o me volvería loco.


    Eran apenas las siete de la mañana cuando había decidido por fin salir de entre las sábanas. Catalina me había llamado cerca de las seis y, desde entonces, no había logrado volver a quedarme dormido.


    Me sentía pletórico, lleno de energía. Estar tirado en la cama me parecía absurdo e innecesario y una absoluta pérdida de tiempo.


    Recordé lo confuso que había estado al principio de su llamada, creyendo alarmado que podría haberle ocurrido algo, Casi me da un ataque al corazón cuando me despertó, pero, tras desperezarme un poco, pude comprobar que, simplemente, estaba borracha. Como una cuba.


    Resultó que Catalina era una bebedora bastante graciosa. Hablaba con una pronunciación más que lamentable, casi ni se le entendía y podía imaginármela de forma clara en mi mente: con las mejillas coloradas por la excitación del alcohol y los ojos adormilados, resultándole casi imposible mantenerlos abiertos. Probablemente estaría moviéndose de forma continua en un son que sus pies no eran capaces de contener, meneándose de un lado para otro, sin ser consciente de su falta de equilibrio, y una sonrisa ladeada decoraría sus labios de forma permanente.


    La que, sin duda, me había sorprendido mucho más que ella, fue su amiga Mía. La impresión que me había dado al conocerla distaba mucho de la imagen que tenía ahora mismo tras la breve conversación que habíamos mantenido hacía unas horas.


    Parecía haber dejado de tener un palo metido por el culo y había empezado a vivir un poco, pasándoselo incluso bien, por lo que pude apreciar. Las inhibiciones que no te conseguía quitar el alcohol, no te las conseguía quitar nada. Trató de amenazarme vagamente por teléfono, una amenaza que lejos estaba de sonar peligrosa en el estado en el que se encontraba. Lo único que me decía una y otra vez era que me mataría si me atrevía hacerle daño a su amiga.


    Cantaron juntas al teléfono canciones infantiles, de Disney para ser más exactos, creo que en algún momento escuché el clásico de «Hakuna Matata» de El Rey León. Aguanté aquella parafernalia todo el tiempo que ellas estuvieron dispuestas a «conquistarme» con sus cánticos y traté de no reírme para no ofenderlas, aunque creo que les habría importado un bledo.


    «El canto no es precisamente una de sus mejores virtudes».


    Al principio me había sentado bastante mal que me despertaran para semejantes estupideces, pero, poco a poco, se me fue pasando el mal humor hasta que incluso me divertí con el espectáculo que me ofrecían.


    Sentí en el fondo una punzada de envidia por no poder estar allí, me habría gustado ver a Catalina tan desinhibida y divertida como parecía estar, convencido incluso de que podría haberme ganado hasta a su amiga esa noche. Habría sido el momento.


    No estaba seguro de si habría acabado la noche precisamente como me habría gustado, llevándomela a la cama para hacérselo hasta que amaneciera o hasta que no pudiera más y me suplicara que parase. No estaba en mis principios aprovecharme de una mujer bebida, aunque mi entrepierna no estuviera de acuerdo con ello.


    Solo con pensarlo se me ponía dura.


    No entendía qué tenía aquella mujer que lograba excitarme sin ni siquiera tocarme. Me vi tentado de aliviar la tensión que se me había formado en el cuerpo, pero lo descarté rápidamente y, en lugar de ello, me encaminé hacia la ducha.


    El agua logró llevarse consigo el ardiente deseo que había sentido nada más despertarme y pensar en ella para dar paso a una serenidad más propia de mí. Desayuné con calma antes de enviarle un mensaje a Luis, en él le pedía que llamara a su amigo Carlos para que esta noche le ayudara en el bar.


    Hoy no tenía intenciones de pasarme por allí.


    Luis sabía lo suficiente del negocio como para encargarse él mismo de todo y yo me había propuesto dedicarle la noche entera a Catalina. Me merecía una noche para mí.


    Quería un día entero para ella, para hacer lo que nos apeteciera, sin un reloj que nos dijera cuándo y cómo teníamos que hacer las cosas. Aprovechándome de su estado de embriaguez le hice prometerme que se quedaría conmigo, ella accedió, a pesar de las negativas que daba su amiga. Junto con aquella promesa quiso añadir otra que decía que sería muy especial, picante, aclaró cuando quise saber más.


    Aquel comentario fue suficiente para que no pudiera volver a dormirme.


    No tenía ni idea de a qué hora se levantaría, intuía que tarde y posiblemente después de almorzar, por lo que decidí que mataría las horas yendo al gimnasio.


    


    Marcus, como todos los días desde que lo conocí, estaba en la puerta fumándose un pitillo antes de entrar. Fuera la hora que fuera a la que iba al gimnasio me lo encontraba allí, de pie apoyado sobre aquel muro con un cigarrillo en los labios, como si no quisiera entrar hasta que yo llegaba.


    —¿Y el canijo? —preguntó en cuanto llegué a su lado—. ¿Hoy tampoco viene?


    —Joder, Marcus —dije—. No sabía que estuvieras enamorado de él.


    —No te pongas celoso, Óscar. Tu siempre serás mi pupilo —me respondió mientras trataba de darme besos sonoros en la mejilla.


    Riendo como críos nos metimos en el gimnasio, estaba abarrotado para ser un lunes.


    Los primeros días de la semana siempre era así, la culpabilidad por los excesos cometidos el fin de semana invadía a la mitad de las personas que se encontraban allí. Eso, sumado a que muchas de aquellas personas eran las típicas que decían: «El lunes comienzo el gimnasio» y al día siguiente ya no volvían, convertían los lunes en un verdadero infierno.


    La mayoría de las máquinas estaban ocupadas, eran pocas las caras conocidas que te encontrabas por allí. Marcus y yo nos fuimos directamente al cuadrilátero, todos los lunes solíamos practicar en aquella zona, pues no era demasiada gente la que estaba dispuesta a dejarse partir la cara por otra persona.


    A lo largo de los meses habíamos avanzado mucho, uno de los socios del gimnasio había sido boxeador y se había empeñado en enseñarnos algunas técnicas de combate. Marcus, como de costumbre, soltó su bolsa encima de uno de los bancos que estaba cerca del cuadrilátero.


    —¿Listas, nenazas? —preguntó Rayco, más conocido en el gimnasio como «Pardo».


    Lo llamaban así porque tenía el tamaño y la fiereza de un oso pardo. En el ring era inigualable y un autentico lunático, no le importaba lo que tuviera que hacer con tal de ganar una ronda. Sin embargo, fuera del mismo era una persona totalmente diferente, un hombre atento y cariñoso, una imagen que no iba para nada acorde con su aspecto físico.


    Los años y los golpes en los combates estaban reflejados en su rostro; el tabique nasal, que lo tenía notablemente torcido de todas las veces que se lo habían partido, y una hendidura bastante profunda en la ceja izquierda eran las características más notables de sus facciones. De haber tenido un aspecto quizá menos tosco, habría sido el hombre perfecto para cualquier mujer, lo era para aquella que estuviera dispuesta a mirar más allá de una apariencia física.


    —¿Ya estás así, Pardo? —le dijo sonriendo Marcus, el cual había cogido una cuerda para comenzar a calentar dando saltitos.


    —¿Quieres calentar conmigo? —le dijo retándole.


    —No, preferiría seguir vivo al menos unas horas más, gracias.


    Rayco y yo chocamos las palmas a modo de saludo y juntamos hombro con hombro para profundizarlo. Hacía algún tiempo que entrenábamos juntos y habíamos hecho buenas migas.


    —¿Nos marcamos unos guantes? —me preguntó con una clara exaltación en la voz.


    —Claro, ¿por qué no?


    Subimos al ring y ambos comenzamos a hacer ciertos estiramientos, sobre todo de hombros y cuello, al mismo tiempo que entrabamos en calor moviéndonos ágilmente por el cuadrilátero. Para acelerar un poco aquel calentamiento, comencé a dar algún que otro salto a medida que me movía. Rayco era una persona impaciente y pronto comenzaría a marcarme los golpes, no quería que me pillara en baja forma, como la última vez.


    Subió los hombros y se cuadró delante de mí, indicándome que iba a comenzar el combate. Me coloqué rápidamente en posición y comencé a moverme alrededor de las cuerdas.


    Rayco me lanzó un golpe de derecha nada más comenzar a moverse, lo esquivé fácilmente y él me sonrió con malicia. Me cubrí un poco mejor el mentón y el costado izquierdo, pues aquella sonrisa había activado todas mis alarmas.


    Tenía ganas de jugar y no estaba dispuesto a ser su juguete.


    Con un movimiento rápido de su cabeza comenzó a moverse con mayor agilidad, marcaba y daba golpes al aire una y otra vez tratando de amedrentarme. Rayco, a pesar de ser un gran boxeador, cometía el error de combatir prácticamente de la misma forma todas las veces. Su técnica consistía en tratar de acorralar a su adversario ante las cuerdas y, una vez allí, aplicar su fuerza bruta.


    Me desplazaba por el ring continuamente, evitando en todo momento que pudiera arrinconarme, pues si lograba hacerlo estaría perdido.


    Entrando al ataque me lanzó un perfecto gancho de izquierda que me costó esquivar inclinando el cuerpo hacia atrás. Aproveché el impulso de la incorporación para asestarle un golpe en el costado.


    Gruñó.


    Me puse tenso. No solía acertar.


    Encogió el cuerpo tanto que apenas era capaz de verle la cara, estaba totalmente posicionado para el combate, casi no había dejado ninguna zona sin cubrir. Me iba a resultar complicado acceder a cualquier rincón de su cuerpo después de aquello. Acercándose como un autentico depredador, me acertó un golpe en las costillas.


    —¡Vamos, cúbrete! —me gritó.


    Realmente acojonaba ese maldito cabrón.


    Estaba tan encendido que parecía el mismísimo diablo encarnado.


    Dispuesto a no dejarme vencer ni amedrentar, comencé a hacer un juego de piernas tratando de despistarlo, cosa que funcionó, pues pude ver cómo dejaba parte del rostro sin cubrir al tratar de seguir mis pasos.


    Usé mi mejor movimiento de izquierda y lo golpeé contra el oído. Se llevó la mano hasta la zona que había recibido el golpe y se tambaleó. Temí que le hubiese hecho más daño del que realmente quería hacerle, pero no dejé de cubrirme, por si acaso se trataba de alguna treta. Tardó tan solo unos segundos en estabilizarse y recuperar la compostura, tal como había imaginado, no le había hecho ni cosquillas.


    —¿Quién es Catalina? —escuché decir a Marcus.


    Miré en su dirección y sostenía entre sus manos mi teléfono, cotilleando descaradamente su contenido.


    —Suelta eso, cabrón —le grité.


    Un impacto tremendamente doloroso me aconteció por el lado izquierdo, haciendo que cayera de forma estrepitosa sobre el suelo. Me revolvía de dolor y sentí como un líquido caliente se deslizaba por mi párpado, imposibilitándome mantener aquel ojo abierto.


    —Nunca dejes de mirar a tu contrincante —me dijo Pardo inclinándose sobre mí—, podría costarte muy caro. —Me tendió la mano para que me sirviera de ayuda a la hora de levantarme.


    Una vez más, me había noqueado de un golpe.


    Rayco era una mala bestia con la que había que tener cuidado a la hora de combatir, me lo había demostrado un sinfín de veces, pero, a pesar de ello, seguía subiendo a aquel cuadrilátero intentando vencerle. Tal vez, algún día lo lograría.


    Marcus, al otro lado, no paraba de reír, como si verme caer fuera la cosa más divertida que hubiese visto en años y como si él no hubiera estado en mi situación en más de una ocasión. Y en peores condiciones.


    Bajé del ring más dolorido de lo que me esperaba, tomé de entre mis cosas una pequeña toalla y me la puse por encima de los hombros, el poco tiempo que había pasado en el cuadrilátero era más que efectivo para romper a sudar.


    —Trae eso —le dije a Marcus, quitándole bruscamente el teléfono de las manos.


    —¿Quién es ese chochete que no quieres que lo veamos?


    —Cuidado con lo que dices, Marcus —dije apuntándole con el dedo a modo de advertencia—. No me obligues a partirte la cara.


    Marcus, alzó las manos rindiéndose. Sabía que no había hecho aquel comentario con malicia, pero me había hecho hervir de todos modos.


    —¿Quién es, Óscar? —preguntó Pardo después de bajarse de un salto del ring—. ¿Te han echado el lazo, Casanova? —Sonrió.


    —Pues… —No sabía exactamente qué responder—. No estoy seguro.


    —¡No jodas! —gritó Marcus—. ¿Y la vikinga? No me digas que te aburriste de esas tetas.


    «Gilipollas».


    —Voy a patearte el culo si sigues hablando así —le amenazó Rayco.


    —La conozco desde hace mucho tiempo —respondí sin más, no tenía intención de entrar en detalles.


    —¿Es buena chica? —quiso saber Pardo—. Ya sabes que hay mucha golfa suelta, y a ti se te pegan todas. Eres un imán para esas tías. —Me dio una palmadita sobre el hombro queriendo enfatizar sus palabras.


    —Sí, yo diría que sí —respondí, más a mí mismo que a él.


    —Eres gilipollas, pero… me alegro por ti.


    


    Después de la ducha me sentía mucho peor, el golpe que me había dado Pardo me había dejado aturdido durante demasiado tiempo, y la ceja izquierda había comenzado a hinchárseme bastante.


    El mensaje de Catalina me informaba de que las chicas habían decidido cambiar de apartamento y que ya me explicaría los motivos que las habían llevado hasta ello. Habíamos quedado en vernos cerca de las ocho. Quería descansar un poco y yo en parte lo agradecía, pues también necesitaba calmar los músculos después del combate.


    Tenía todo organizado: Luis se encargaría del local con la ayuda de Carlos, había adecentado la casa lo suficiente como para que no pareciera una leonera y tenía encargada la cena. Solo tenía que ir a buscarla a la hora prevista.


    Eran las seis, así que podría relajarme viendo alguna serie durante un rato en lo que esperaba a que llegase la hora. Me tiré sobre el sofá y, cuando me disponía a coger el mando, sonó el timbre.


    ¿Quién sería?


    Me levanté pensando que quizá Catalina había decidido venir antes para darme una sorpresa, eso era algo muy común que hacían las mujeres, o quizá no se fiaba lo suficiente de mí y quería comprobar que estaba solo. No podía culparla por pensar así.


    —Hola, kjære —me saludó Brynja nada más abrir la puerta, dejándome atónito.


    «¿Qué cojones hace aquí?».


    —Tenemos que hablar —dijo y me apartó de su camino para meterse en mi casa.


    —Tienes que irte, Brynja —dije tajantemente aún sosteniendo la puerta—. Tú y yo no tenemos absolutamente nada de qué hablar.


    Estaba realmente cabreado, esa puta lunática iba a conseguir sacarme de mis casillas y terminarían por encerrarme por darle una paliza, era lo que estaba consiguiendo. Me asombraba la capacidad que tenía para omitir las cosas, ¿acaso no le había quedado claro que habíamos terminado?


    —Sí, sí que tenemos que hablar, kjære.


    —Deja de llamarme así. ¡Y lárgate de mi casa!


    —No te hace bien esa puta —dijo impasible—. Te ha vuelto un maleducado.


    En su rostro no se alteraban las facciones, se había plantado en medio del salón con las manos entrelazadas delante de ella, como una maestra que espera la respuesta de un alumno que sabe que no la tiene.


    «Está como una maldita cabra».


    —Brynja… —comencé a hablar tratando de no perder los nervios—. Hemos terminado. No quiero nada contigo. Por favor, vete de mi casa —terminé enfatizando en el «mi».


    Solo tenía ganas de agarrarla del brazo y sacarla a rastras de allí si fuera necesario, pero, en vista de cómo había actuado con Catalina sin ni siquiera conocerla, era más que probable que me denunciara por maltrato con solo rozarla.


    Luchaba en mi interior por no hacerlo, por no zarandearla hasta que le quedara claro de una maldita vez.


    No sabía cuánto tiempo sería capaz de aguantar antes de sacarla de la casa yo mismo, aunque fuera utilizando la fuerza.


    —Sí, eso ya me lo has dicho. Varias veces.


    —¿Entonces? —No entendía por qué no se marchaba y cada vez me iba poniendo más y más nervioso.


    Miraba alterado a través de la puerta abierta, no quería que Catalina llegara y se encontrara con aquella escena.


    No sabía cómo podría reaccionar y, sobre todo, tampoco sabía si me creería cuando le dijese que allí no estaba ocurriendo nada raro, que solo era esta maldita tía que estaba loca.


    —Ya te lo he dicho. Tenemos que hablar.


    —Ya estoy harto, Brynja —dije mientras sacaba mi teléfono móvil del bolsillo—, voy a llamar a la policía. Estás loca.


    —¿De verdad no quieres saber por qué he venido?


    Empezó a sonar el primer tono de llamada.


    —No me interesa nada de lo que tengas que decir.


    —¿Ni siquiera que estoy embarazada?


    «Comisaría de Maspalomas, ¿en qué puedo ayudarle? —me quedé petrificado—. ¿Hola? ¿Hay alguien ahí?».
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    L uis llegó poco después de haber llamado a Mía. Era la primera vez que hablábamos con él más allá de la barra del bar. Se le veía un poco incómodo al estar rodeado de tantas mujeres fuera de aquel ambiente de trabajo al cual estaba acostumbrado.


    Mía, muy resuelta, había logrado que lo dejaran pasar sin rechistar en recepción, pues con las pulseritas que te daban en el hotel, solía ser una complicación a la hora de introducir visitas. Claro está que nadie se atreve a llevarle la contraria a un abogado, y mucho menos si ese abogado se trataba de Mía.


    Estábamos en la piscina infinity, la que era exclusiva para adultos, con música de fondo y un bar a la derecha. Cuando había visto el cartel dudé que respetaran realmente que fuese solo de adultos, pero pude comprobar que estaba equivocada y que por los alrededores no se veía ni un solo niño.


    Elena, Luis y yo nos encontrábamos tumbados en unas hamacas frente a la piscina, con un silencio sepulcral entre nosotros. Suponía que estaba cortado para hablar y entendía el motivo, Elena, tumbada en la hamaca con sus oscuras gafas de sol, no tenía ganas de hablar con nadie. Había dicho que tenía una resaca brutal y que si hablaba le explotaría la cabeza. Yo simplemente no sabía qué decir, veía a Luis como el amigo de Óscar y no estaba segura hasta dónde podría haberle contado él sobre nosotros. Pocos minutos después aparecieron Mía y Lissy con las manos llenas de bebidas.


    —¡Mojitos fresquitos! —gritó Mía mientras traía las bebidas alegremente.


    «¿Cómo lo hace?».


    —¿Todavía te quedan ganas de beber? —pregunté asombrada.


    —Yo no quiero —dictaminó Elena—. Tengo una resaca que lo único que quiero hacer es morirme.


    —Exagerada —dijo Lissy.


    —Que sí, tonta —respondió Mía depositando la bebida junto a ella—, que la resaca se quita con un poquito de alcohol. Que te activa el flujo sanguíneo.


    —De verdad, Mía —empecé a decir—, tienes un serio problema con la bebida, ¿has pensado meterte en terapia?


    —¡Mira quién habla!


    Luis parecía fuera de lugar, sus ojos miraban en todas las direcciones sin centrarse en nada en concreto, era como si se preguntara a sí mismo qué diablos estaba haciendo allí.


    —Toma, Luis —le dijo ofreciéndole uno de los mojitos—. Por una vez no serás tú quien sirva las copas. —Sonrió tontamente y él le devolvió la sonrisa al mismo tiempo que tomaba lo que Mía le ofrecía.


    —Gracias.


    Pude ver cómo se ponía ligeramente colorado al responder. Me parecía adorable la imagen de él, tan tímido que daban ganas de achucharlo y estrujarlo como a un peluche. Luis era un hombre con facciones algo aniñadas y angelicales. Era como contemplar a un niño travieso hecho adulto.


    Mía, ni corta ni perezosa, se sentó junto a él y comenzaron a hablar entre ellos. Me posicioné cómodamente sobre la hamaca en la que estaba dispuesta a broncear un poco más mi piel. Lo que veían mis ojos en el horizonte era increíblemente relajante.


    La piscina se fundía a lo lejos con el mar, dándole a la vista diferentes tonalidades de azules, a la derecha, dos solitarias palmeras rompían ese marco de serenidad donde no se sabía cuándo terminaba el mar y cuándo empezaba el cielo. Ni una sola nube asomaba tímidamente. Reinaba una paz absoluta, así que cerré los ojos y me dejé embaucar por aquella tranquilidad.


    —¿Tali? —escuché de fondo. Abrí los ojos confusa y me encontré con Mía mirándome—. Te has quedado dormida.


    —¿Quién? ¿Yo? —respondí incorporándome—. No, qué va.


    —¡Claro que sí! —dijo entre carcajadas—. ¡Estabas roncando!


    —¿Qué? ¡No, claro que no!


    Pude ver cómo Luis estallaba a reír tras mi comentario y cómo Lissandra me miraba perpleja, como si estuviera mirando a una completa loca. Mía era incapaz de dejar de reír.


    —No me he quedado dormida, ¿no? —Empezaba a dudar que así fuera y comencé a ponerme roja como un tomate.


    —Me temo que sí, Tali —me habló finalmente Luis.


    Me sentía completamente ridícula allí en medio. ¿Cuánto llevaba dormida? ¿Cómo de alto había roncado? No sabía por qué, pero sentí la necesidad imperiosa de comprobar que no había rastro alguno de babas cayendo de mi boca. Gracias a Dios, el ridículo no había sido tan grande y toda aquella zona estaba seca.


    —No entiendo cómo he podido dormirme.


    —Hombre, yo tengo una teoría —apuntilló Lissy.


    —¿Por qué no te vas a dormir un rato a la habitación? —Sugirió Mía.


    —¡Sí, por favor! —gritó para nuestra sorpresa Elena.


    —¿Por qué no te has ido a dormir si es lo que querías? —pregunté algo confusa.


    —Porque está tía me ha arrastrado a venir a la piscina —dijo señalando con la mano a Mía y tapándose la cara con la otra.


    Cuando miré en dirección a Mía, estaba sonriendo de oreja a oreja. Lla verdad es que siempre ha sido una niña traviesa, ahora que lo miraba fríamente, me di cuenta de que Luis y ella hacían una pareja excelente.


    —Ve tú a la habitación, Elena, no le hagas caso o no te dejará nunca más en paz—dije.


    Agradecida por mi comentario, Elena se levantó y se marchó de allí para ir a descansar a la habitación. Mía hizo un mohín como una niña pequeña cuando nuestra amiga se fue, prácticamente corriendo, de nuestro lado. Por el rabillo del ojo pude ver que Luis tenía posada su mano sobre el muslo de ella, no quise mirar más allá de lo que lo estaba haciendo, por miedo a que pudiera sentirse cohibido y la retirase, y para no sentirme como una mirona.


    Sabía que Lissandra estaba rezando para que no me marchase yo también a dormir, pues se vería obligada a quedarse con una pareja, por mucho que Mía se empeñara en hacernos ver que no existía nada entre ellos.


    Conocía lo suficiente a mi amiga como para saber que ahí había algo más que una atracción física. Él la miraba con admiración en los ojos, eso era más que evidente, y Mía, cuando creía que nadie la observaba, le devolvía la mirada cargada de emociones. Esa manera que tenían de mirarse el uno al otro cuando creían que nadie más les observaba tenía que significar algo más que atracción sexual.


    —Luis —dije interrumpiendo la nube que se estaba formando entre ellos—, ¿desde cuándo hace que conoces a Óscar?


    —Esto… —La pregunta pareció pillarle desprevenido—. Creo que hace cuatro años, más o menos.


    —¿Y cómo se conocieron? —Tenía curiosidad por saber algo más de aquel hombre que acariciaba sutilmente la pierna de mi amiga.


    —Me di cuenta de que iban a abrir un local de copas cerca de mi casa. El horario me venía bien para poder terminar mis estudios, así que me acerqué y pedí trabajo.


    —¿Eso quiere decir que no se conocían de antes? —curioseó la abogada.


    —¡No, qué va! —Rio como si solo sugerirlo tuviera gracia—. Cuando fui a entregarle el currículo me dijo que me lo metiera por el culo y que estuviera allí a las ocho.


    —Siempre tan amable —dijo con sarcasmo Mía.


    —Yo creía que eran más que simples compañeros de trabajo —comenté algo entristecida—. Pensé que eran amigos.


    —Y somos amigos, Catalina —respondió.


    —Tali —le corregí.


    —Eso, Tali. Nos hicimos grandes amigos después. Con el tiempo.


    —No sé cómo lo soportas —espetó Mía con repugnancia.


    —No logro entender por qué le tienes tanto asco —protesté, empezando a sentirme molesta con ella.


    —No es tan malo como parece —le defendió Luis—. Realmente, cuando te molestas en conocerlo un poco, no es tan capullo. —Parecía estar dispuesto a hacerle cambiar de opinión sobre él.


    —Eso no quita que no lo sea.


    —Mía, ya vale —advirtió Lissy, que había permanecido en silencio todo este tiempo. Trataba de mediar la tensión que, sin duda, se estaba generando entre nosotras.


    —Yo solo digo que no me parece una persona de fiar.


    No podía evitar sentirme mal ante las palabras de Mía. Era mi mejor amiga y me dolía que viese de aquella manera a la persona con la que me gustaría tener un futuro. Si pudiera.


    —¿Cuándo vas a ir a su casa? —me preguntó Luis—. Si quieres cuando vaya de camino al bar, puedo alcanzarte.


    «¿Ir a su casa? ¿Cuándo? ¿Hoy?».


    No recordaba que hubiésemos decidido tal cosa. Iba a tener que hacer un gran esfuerzo por recordar lo que había dicho en aquella llamada. Se me estaba escapando información por todos lados.


    Maldito alcohol.


    —Esto… yo…


    —¿En serio no te acordabas? —rio—. Está esperándote en su casa, me mandó un mensaje antes para decirme que me ocupara del bar. No piensa ir por allí hoy. —Tuvo que ver en mi cara el grado de confusión que sentía—. No te preocupes, aún es temprano.


    Miré alarmada mi reloj de pulsera, no sabía cómo de pronto era y si tendría que salir corriendo nada más ver la hora. Me sentía estúpida por no recordar nada y un creciente nerviosismo me recorrió junto con la impaciencia por estar junto a él.


    Tenía ganas de verle.


    ¿Cuánto llevaría esperando?


    «¿Estará tan nervioso como lo estaba yo ahora mismo?».


    Las seis.


    Aún estaba a tiempo de darme una ducha rápida e ir hasta su casa sin que pareciera que se me había olvidado. ¿Había dicho que no iba a ir a trabajar?


    Me sorprendía aquel dato. Estaba segura de que no era algo habitual en Óscar, no me parecía el tipo de persona al que le gustase delegar, por muy bien que se llevara con Luis. Al menos cuando éramos adolescentes, era así. Me costó mucho trabajo que me dejara montar en la moto sola sin que estuviera pegado a mí en todo momento.


    Aún podía recordar con claridad aquellos momentos en los que me subía en la parte de atrás de la moto acuática. Abrazada a él mientras las gotas de agua me salpicaban en el rostro, hecho que hacía que tuviera que mantenerme más cerca de su cuerpo incluso.


    Nos perdíamos mar adentro y terminábamos con un chapuzón de aguas frías, tan características de nuestro Atlántico. Riendo y mojándonos el uno al otro. Óscar muchas veces trataba de hundirme en el mar, ahogándome juguetonamente hasta que, un día en el que estaba débil, casi lo consigue sin darse cuenta.


    Palideció. Me subió a la moto en cuanto dejé de toser. Fue entonces cuando me di cuenta de que le quería. Había temido morir allí y no ver sus ojos nunca más.


    Alejé aquellos recuerdos de mi mente. Tenía que darme prisa si quería llegar a tiempo a su casa.


    «¿A tiempo de qué? No has concretado hora».


    Fui a despedirme de los presentes cuando Lissandra me dijo que venía conmigo a la habitación. Estaba claro que no quería quedarse a solas con aquellos dos tortolitos. Mía y Luis se empeñaban en aparentar que no ocurría nada entre ellos, no sabía el por qué, pero por mucho que lo intentaran, sus miradas les delataban.


    —¿Quieres venir conmigo y me aconsejas qué ponerme? —le pregunté a Lissy, al ver que dudaba frente a la puerta del dormitorio que compartía con Elena.


    —Es que no quiero despertarla —dijo entre susurros. Como si Elena fuera a enterarse de algo en ese momento.


    —Ven —dije acompañando mis palabras con un gesto de la mano para que se acercara.


    Entramos en mi habitación y Lissy miró en todas las direcciones, observando, supuse, cómo de caótico estaba todo.


    —¿Cómo es posible que ya os haya dado tiempo a desordenar tanto? —preguntó asombrada.


    —No has visto nada —dije mientras recogía del suelo de la terraza la almohada que le había lanzado a Mía.


    Lissy abrió los ojos como platos, atónita. Siempre había sido una maniática del orden, cosa que en su trabajo la beneficiaba considerablemente, pero que, en la vida cotidiana, había logrado hacer que se perdiera grandes momentos.


    Pensé un poco en lo diferente que éramos las unas de las otras. Lissandra era una mujer introvertida, tímida. Recordaba que cuando la había conocido me costó mucho trabajo ganarme su confianza, incluso que empezara a mantener cierto tipo de conversaciones conmigo. Nos conocimos gracias a Mía, que era un remolino alegre y se había acercado a mí durante las clases sin ningún problema.


    Elena era otra cosa. Habíamos sido amigas desde niñas, no era capaz de recordar a nadie que hubiese permanecido a mi lado durante tanto tiempo. Aunque lo intentara, no encontraría a ninguna persona tan fiel como ella. No contemplaba mi vida sin estar ella conmigo, aunque la distancia nos separase, siempre seríamos amigas.


    Abrí la maleta de viaje que me habían traído las chicas con mi ropa y miré qué podía ponerme.


    —¿Qué te parece esto? —le dije mientras sacaba un vestido tipo ejecutivo de color rosa palo.


    —No lo veo para ir a casa de él.


    —¿Qué sugieres entonces? —Estaba abierta a opciones, pues no tenía ni idea de cómo ir vestida.


    —Tali, vete cómoda. Siempre has sido de usar pantalón corto y camisillas de tirantes. Hace calor. Sé tú misma —me dijo sin más.


    Lo cierto es que tenía razón, me gustaba mucho más ir con unos pantalones cómodos que con un vestido que no paraba de moverse o, en cambio, estaba tan ajustado que no podría moverme ni respirar. Los pantalones siempre me darían más margen de movilidad. También era verdad que hacía un calor espantoso y que ir fresquita sería una opción más que acertada. De nada que intentara meterme en aquel vestido tendría que volver a ducharme por el esfuerzo.


    —Está bien. Tienes razón —admití.


    Fui hasta la ducha dispuesta a quitarme todo el sofoco que sentía; mezclar calor asfixiante con una más que considerable resaca, era una mala idea. Antes de desnudarme y meterme bajo las aguas, concreté la hora para ir hasta la casa de Óscar.


    El agua se llevó consigo parte de mi malestar, me sentía casi como nueva cuando salí del plato de ducha del hotel. Mientras me secaba el pelo con efusividad, vi a Lissy ojeando la televisión sin realmente verla.


    —¿Estás bien, Lissy? —pregunté.


    —Sí —respondió—, ¿por qué lo dices?


    —No sé, te noto rara.


    —Estoy bien.


    —¿De verdad? —No terminaba de creerme sus palabras.


    —Sí, de verdad, Tali. Estoy bien, solo pensaba en el trabajo.


    —¿En trabajo? ¡Pero si estás de vacaciones! ¡Desconecta!


    —No es tan sencillo. Tengo montón de trabajo atrasado y Reyes no para de presionarme con los manuscritos —dijo soltando parte de la angustia que la acontecía.


    —Reyes es la dueña de la editorial, ¿no? —quise confirmar. Ella asintió con la cabeza—. Lissy, cielo, no puedes dejar que te influencie de esa manera, no eres la única editora de allí, ¡que se busque la vida un par de semanas! —Estaba indignada con aquella mujer—. Trata de pasártelo bien el tiempo que estás aquí. No es sano vivir solo para trabajar.


    Sentía pena por ella. Le costaba un gran esfuerzo desconectar de la vida laboral, era tan extremadamente meticulosa y responsable que era incapaz de dejar a medias un proyecto, y eso en una editorial era prácticamente imposible.


    —¿Me prometes que vas a intentar no pensar en el trabajo? —le pedí con amabilidad.


    —Puedo intentarlo, pero no prometerlo.


    —Me vale. Viniendo de ti, es todo un logro.


    Cuando me di cuenta, Lissandra había colocado de forma eficiente y estirada sobre el colchón de la cama, mi ropa. Al lado de este, un pequeño bolso con un pijama, un bikini y utensilios para el aseo personal.


    —¿Y esto? —pregunté señalando al bolsito.


    —Supuse que te quedarías fuera. Con él. Solo quería quitarte algo de trabajo —me respondió sonriendo.


    —Parece que a ti no te molesta. Menos mal.


    —¿Lo dices por Mía? Tranquila, se le pasará, sabes cómo es.


    Deseaba de verdad que se llevara bien con él, era de vital importancia para mí.


    —¿Estás nerviosa? —quiso saber.


    —Un poco —reconocí.


    


    


  



  
    Capítulo 24


    


    


    Había logrado sembrar la duda en Óscar. Me llevé la mano al abdomen deseosa de que aquella mentira de mis labios hubiese sido cierta. Ojalá hubiese sido verdad.


    Nada me habría gustado más en el mundo que llevar en el vientre un hijo suyo, pero, por desgracia, era algo que no iba a suceder. Al menos no todavía. Tal vez más adelante.


    Gané algo de tiempo con aquel embuste. Si la zorra que me lo quería quitar tenía algo de dignidad, se iría por donde mismo había venido y me dejaría el camino libre hasta Óscar. Era cuestión de tiempo que lo recuperase.


    Sería pan comido.


    Ya pensaría la manera de arreglar aquel inexistente embarazo en otro momento, alguna cosa se me ocurriría para encubrir la mentira.


    «Lo único importante ahora mismo, es recuperar a Óscar. Tiene que volver a ser mío, cueste lo que cueste».


    Gunnar se había rajado en el último momento ¡el muy cobarde! Decía que una cosa era entrar en el sistema operativo de una persona y mover o poner cosas en su ordenador de manera «accidental» y otra muy diferente tratar de atentar contra la vida de esa persona. ¡No quería ensuciarse las manos! Como si eso fuera posible.


    «Será cretino».


    ¿Qué se creía? Acaso, ¿no las llevaba ya llenas de porquería?


    «¡Imbécil!».


    Solo con la información que ya poseía, más los archivos falsificados que tenía a buen recaudo, eran suficientes pruebas como para que fuera directo a la cárcel. No dudaría en arrastrarlo conmigo si, por alguna extraña casualidad, la policía me pillara. Aunque no estaba dispuesta a correr riesgos innecesarios.


    Pobre Óscar, tan engañado por esa estúpida puta. Ella no lo quería, nadie podría quererlo como lo amaba yo.


    ¿Por qué no se daba cuenta? ¿Tan difícil era de entender?


    Tenía que reconocer que sentí cierta satisfacción al ver todas sus esperanzas con esa chica hechas añicos, tan frágil y tan perdido. Se le cayó el semblante hasta el suelo al escucharme decir que estaba esperando un hijo de él, acabando así con todos sus planes de futuro con la zorrita.


    «No puede ser cierto, es imposible», llegó a decirme. «Nunca he terminado dentro». «¿Nunca?» Le pregunté haciendo que en algún rincón de su mente se activara el recuerdo de lo que había pasado días atrás. Había aprovechado esa única ocasión en mi beneficio.


    Qué rápida estuve en mis reflejos al recordarlo.


    Tuvo que agarrarse muy fuerte del marco de la puerta para no caerse de espaldas. Se quedó pálido. Estupefacto. Necesité de todas mis fuerzas para no echarme a reír y así arruinar todos mis planes. Era primordial sonar convincente. Tenía que creerme.


    El muy estúpido ni siquiera corroboró mis palabras. No se molestó en cerciorarse de que lo que decía era cierto. Hubiese sido tan fácil como pedirme un test de embarazo.


    «Pobre infeliz. Qué ignorante».


    Qué fácilmente manipulables son los hombres.


    Sabía con certeza que su mayor preocupación era ser padre, su mayor miedo, su talón de Aquiles. Era una idea que le aterrorizaba en lo más profundo de su ser. Me lo había hecho saber reiteradas veces. No quería ser padre por nada del mundo.


    Había sido tan sencillo engañarle que casi no tenía gracia. Me habría gustado que aquel juego macabro me hubiese supuesto algún tipo de reto, hacerlo tan fácil, era aburrido, carecía de emoción alguna.


    Bueno, no debía quejarme. Mis planes estaban saliendo a pedir de boca y pronto me quitaría a esa puta de en medio. La fulana se presentaría en la casa de Óscar, el empeño tan grande que había demostrado él en echarme de su casa así me lo había hecho saber, si no, ¿por qué tanta insistencia?


    ¿A qué hora pensaba llegar? Porque iba a venir, ¿no?


    No podía estar del todo segura de que fuera a aparecer o no, era todo un misterio, algo que solo el azar podría decirme, nada me garantizaba mis sospechas. De todos modos, tampoco podía hacer otra cosa salvo esperar. La dirección que me había facilitado Gunnar era incorrecta.


    Ella no estaba en aquellos apartamentos.


    Por más vueltas que di alrededor de los bungalows de Parque Bali, no la vi. Era la primera vez que Gunnar se equivocaba en algo así. Para él, localizar teléfonos era algo sencillo, «una tarea de niños» lo había llamado cuando se lo pedí.


    No se veía ni un alma por la calle y no era de extrañar, con el calor que hacía. El sol abrasador quemaba a todo aquel que se atreviera a exponerse a sus rayos. Era tanto el sol que hacía que, si mirabas a lo lejos, pudieras ver ciertas ondas formándose en el aire, como las imágenes que los caminantes del desierto ven antes de un espejismo. Eso era una señal del calor que podría hacer fuera del coche. Podría haber sin problema, tal vez, unos treinta y cinco grados, sino más.


    En momentos como aquel echaba de menos Noruega. El frío es algo que no quieres tener en tu vida de manera continua, pero, en ocasiones, se puede llegar a echar en falta.


    Cogí la Coca Cola que tenía en el coche, la había comprado cuando salí de casa de Óscar, pero ya se había calentado considerablemente su contenido.


    Era desmesuradamente aburrido permanecer quieta en aquel coche con las ventanillas subidas, me asfixiaba. Recordé el trabajo que había hecho Gunnar para enterarse de quién era aquella zorra. Según él, no le costó demasiado esfuerzo, claro que yo sabía que eso no era cierto. Tuvo que ir investigando el contenido de varios teléfonos para averiguarlo. El imbécil del camarero que tenía Óscar había sido una ficha fundamental en el juego, sin él y su nueva mujercita nada habría sido posible.


    Catalina, tenía nombre de vieja. ¿Qué diablos había visto Óscar en ella?


    Me distrajo el sonido de mi teléfono.


    —¿Diga? —contesté.


    —…


    —Buenas tardes, doctor —Me desagradaba enormemente hablar con aquel hombre—. Disculpe, se me olvidó que teníamos cita.


    —…


    —Por supuesto, no se preocupe —dije al tiempo que sacaba de la guantera el bote de pastillas al que hacía mención—. Dos pastillas al día, tal como me indicó.


    —… —Dejé que el bote cayera en la parte trasera del vehículo.


    —Pronto necesitaré otra receta, doc. Apenas me quedan. —No pensaba volver a tomar aquellas asquerosas pastillas nunca más. Me dejaban estúpida.


    —…


    —¿Mañana? Sería estupendo.


    —…


    —Sí, descuide. Hasta mañana.


    «Puto loquero».


    Odiaba a los psiquiatras, te hablaban de tal forma… como si fuera una niña pequeña e indefensa que no pudiera cuidarse sola. Arreglaban todos los problemas a golpe de receta, llenando a sus pacientes de pastillas y drogas para evitar así profundizar en los problemas de la gente.


    Menos mal que yo solo acudía como condición a la libertad. Mi trato con las autoridades españolas no había sido el más indicado, pero había mejorado. Ya no me pillaban.


    Me encogí todo lo que pude cuando, a lo lejos, vi cómo se acercaba la zorra de Catalina hasta la puerta de la casa de Óscar. Llevaba consigo una pequeña mochila. ¿Pensaba quedarse?


    Sonreí enormemente al pensar que eso no sucedería. Cuando Óscar le contara lo que le había dicho, saldría corriendo, cualquier mujer normal y decente lo haría.


    Se le veía sonriente, a pesar de la distancia a la que me encontraba de ella, me repugnaba solo con mirarla. Nunca había odiado tanto a una persona.


    «Menos mal que pronto te perderé de vista».


    «Chao chao, Catalina».
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    M e detuve frente a la puerta de la casa de Óscar, mirando hacia el telefonillo como una tonta que no había visto nunca aquel aparato. No sabía cómo actuar. ¿Debí llamar primero? Quizá no tendría que haber aparecido sin avisar.


    Sentía tantas emociones en el cuerpo que era incapaz de diferenciarlas, se mezclaban unas con otras y era imposible saber cuál de ellas ganaba protagonismo. Estaba tan ilusionada de estar allí, pero, a su vez, tan aterrada que me resultaba complicado moverme, estaba paralizaday empezaba a sentirme muy estúpida.


    Esta vez había traído ropa limpia, por si acaso terminaba metida dentro de la piscina como la anterior, evitando sorpresas. No quería volver a quedarme sin nada. Sonreí para mí misma al recordarlo. Tomando una larga y sonora bocanada de aire, me armé de valor y llamé. La puerta se abrió tan rápido que no me dio tiempo a reaccionar, al otro lado, con el rostro completamente desfigurado por la rabia, apareció Óscar.


    Me di la vuelta con la intención de salir corriendo de allí mismo, a toda velocidad, no sabía qué le pasaba, pero tampoco tenía intención de quedarme para averiguarlo tras ver cómo había abierto la puerta. Su cara me había dado tanto miedo que solo quería correr, sin mirar atrás.


    —Catalina, espera —me dijo, haciendo que mis pies se detuvieran nada más escucharlo.


    Mis pies habían tomado la decisión que mi cabeza no se atrevía a tomar. Permanecí allí, en medio del jardín en la misma posición, totalmente inmóvil a la espera de su reación. La mano de Óscar se posó suavemente sobre mi hombro, alentándome a que me girase para que pudiera mirarlo a la cara.


    —Lo siento, creí que eras otra persona —se justificó.


    Sin ser consciente de ello, me giré para poder mirarlo mientras hablaba. Su rostro se había suavizado tanto que incluso parecía otra persona, mi mirada se encontró con la suya y ya no pude pensar en nada más. Cuando lo miraba a los ojos sabía que estaba perdida, sería capaz de perdonarle cualquier pecado si me sumergía en aquella profundidad.


    —Te echaba de menos —me dijo abrazándome entre sus fornidos brazos. Dejó descansar el mentón sobre mi coronilla—. Necesitaba verte.


    Sentí una extraña necesidad en su voz. Aún sin poder decir nada, me tomó de la barbilla con su mano y la alzó para depositar un dulce beso en mis labios. Estaba temblando. Ambos lo hacíamos.


    —¿Qué te ha pasado? —pregunté una vez estuve algo más serena. Sus besos me aturdían tanto que no era capaz de pensar con claridad. Suspiró tan fuertemente que parecía que hubiese sido condenado al fuego eterno y no pudiera escapar de ello, como si la carga que llevaba sobre los hombros fuese mucho más pesada de lo que podía soportar.


    —Vamos, tengo que contarte algo. —Me quitó la mochila y se la echó sobre los hombros mientras me guiaba con su mano hacia el interior de la casa.


    Estaba nerviosa, no sabía qué le ocurría y mis instintos me avisaban de que no podía ser nada bueno, aquella tensión que notaba a través de sus manos me alarmaba.


    «Tenemos que hablar» y «quiero decirte algo» eran frases que no presagiaban nada bueno. Lo había aprendido a lo largo de los años, y a las malas. Llegamos al salón y depositó con cuidado la mochila sobre el sofá. Me sentía incapaz de moverme, no sabía si sentarme, si quedarme en donde estaba o si acompañarlo, así que, finalmente, me quedé allí de pie, tal cual estaba, sin mover ni un pelo.


    Fue hasta la cocina y sacó del frigorífico un par de cervezas, estiró el brazo para ofrecerme uno de los botellines. Negué con la cabeza y volvió a guardarlo en su lugar. Notaba cómo posponía intencionadamente lo que quisiera que fuera a decirme y me ponía más nerviosa aún, si es que eso era posible.


    Podía ver cómo luchaba consigo mismo, como si estuviera meditando qué palabras decir exactamente y no encontrara las adecuadas o ninguna de ellas le parecieran las correctas.


    El corazón me bombeaba con tanta violencia que había comenzado a escucharlo a través de los oídos en mi interior. Aquel golpeteo era todo lo que podía escuchar y el silencio sepulcral de Óscar no me ayudaba a disipar el malestar que se me había presentado.


    —Brynja ha estado aquí hace un momento —dijo de repente.


    Un sudor frío me recorrió la espalda haciendo que me flaquearan las piernas. Óscar corrió hasta mi lado tan rápido que logró impedir que me cayera de bruces contra el suelo.


    ¿Qué quería aquella mujer? ¿Por qué no me dejaba en paz?


    —Catalina, ¿estás bien? —me preguntó asustado—. Estás pálida.


    —Sí…


    Óscar se movió rápidamente hasta la cocina para llenar un vaso de agua, pude ver que echaba en su interior dos cucharadas de azúcar y lo revolvía para que se mezclara. Volvió hasta mi lado y me ayudó a beber aquel líquido tan extremadamente empalagoso. Tras unos cuantos sorbos, me sentía un poco mejor.


    Estaba ahora sentada sobre el sofá, Óscar debió de ayudarme a ponerme en él, ya que, con el impacto de la noticia y la liberación de los nervios que me recorrían todo el cuerpo, apenas me había percatado de ello.


    Miré hacia Óscar aún sin poder articular palabra. Estaba aterrado y me observaba detenidamente, como si quisiera recordar todos y cada uno de los detalles de mi rostro.


    —¿Qué pasa, Óscar? —me atreví a preguntar.


    —Brynja ha estado aquí.


    —Sí, eso ya lo he escuchado —tragué saliva tratando de armarme valor—. ¿Te has… has…? ¿Tú y ella…?


    —¿Qué? —Parecía confundido ante mis escasas palabras—. ¡No! ¡Claro que no! —me respondió a la pregunta que no me había atrevido a acabar de formular—. No quiero estar con nadie que no seas tú.


    Solté el aire, bastante aliviada. Había temido que se hubieran acostado y que yo no significara absolutamente nada para él, que solo hubiese sido una aventura sin más. Entonces, ¿qué es lo que quería contarme? ¿Qué era tan importante?


    —No entiendo, ¿a qué ha venido? ¿Qué es lo que quería? —pregunté.


    Pude distinguir cómo el rostro de Óscar se volvía pálido tras exponer la pregunta. Había enmudecido y se frotaba las manos con nerviosismo. ¿Qué tan grave podía ser lo que me ocultaba?


    —No sé cómo decirlo —dijo más hacia él mismo que a nadie en particular.


    Le agarré de la mano y acaricié su dorso con delicadeza mientras le miraba, tratando de demostrarle que podía confiar en mí, que lo apoyaría fuese lo que fuese lo que estaba perturbándole. Siempre estaría ahí para él.


    —Prueba a decirlo y ya está —le aconsejé.


    —Brynja me ha dicho que está embarazada.


    «¿Embarazada? ¿De ti?».


    —¿Embarazada? —salió de mis labios, atónita.


    Óscar agachó la cabeza, avergonzado por aquellas palabras. El malestar que me había sacudido el cuerpo hacía apenas unos minutos regresó con mayor intensidad. Sentía cómo la bilis luchaba por salir a través de mi garganta, un sabor ácido se me acumulaba en las papilas gustativas y las tripas se me revolvían tanto que tuve que llevarme las manos a la boca.


    Iba a vomitar.


    Cuando quise darme cuenta, Óscar se había situado a mi lado, yo estaba agarrada con fuerza a uno de los cojines que decoraban el sofá y mi respiración se había vuelto agitada, tanto, que estaba hiperventilando. Él trazaba suaves caricias por mi espalda y me susurraba algo que no lograba entender, pero, tras su rostro, pude intuir que se tratarían de palabras alentadoras.


    —Lo siento —logré distinguir de sus labios—. No quería que esto ocurriera.


    No era capaz de decir nada, ni siquiera podía mirarlo. ¿Cómo podía haber ocurrido algo así? ¿Por qué se cebaba el destino conmigo de aquella forma?


    —Dime algo, Catalina —me imploraba Óscar.


    —No sé qué decir.


    Se había formado inevitablemente un muro entre nosotros. No sabía si ambos lo habíamos levantado o, sin embargo, si había sido yo la que se separaba drásticamente de su lado. Tenía la mente en blanco, la realidad se hizo aún más latente en mi cabeza, consiguiendo que me entristeciera en lo más profundo del alma.


    Un hijo.


    Eso lo cambiaba todo. Un bebé es algo que no se puede ignorar y, por supuesto, necesitaría de su padre, era una criatura inocente que no tenía culpa de nada. Me invadieron unas terribles ganas de llorar, un nudo se atravesaba en mi garganta impidiendo que el aire circulara a través de ella.


    —¿Qué vas a hacer? —pregunté intentando evitar que se me quebrara la voz sin conseguirlo.


    —No lo sé —respondió poniéndose bruscamente en pie y llevándose las manos a la cabeza—. No tengo ni puta idea. Yo… no sé cómo ser padre. No estoy preparado para esto.


    Óscar se movía nervioso por el salón, iba de un lado para otro mientras hablaba. No tenía ni idea de cómo proseguir. ¿Qué se decía o hacía en estos casos? ¿Querría darle una oportunidad a la madre de la criatura para evitar que creciera en una familia desestructurada? Por más que me partiera el corazón, eso es lo que debía hacer. Óscar volvió a mi lado y me tomó el rostro entre las manos.


    —No quiero perderte —dijo como si hubiese visto el hilo de mis pensamientos y no estuviera de acuerdo con ellos—. Pase lo que pase, no quiero volver a separarme de ti.


    —Tienes que estar con esa criatura, Óscar —dije entristecida y resignada.


    —¿Y ya está? —preguntó con la pena marcada en el rostro—. ¿Se acabó?


    Una lágrima se escapó de mis ojos, Óscar la secó con los dedos, acariciándome el rostro con ternura. Nos habíamos quedado en silencio, mirándonos el uno al otro sabiendo que todo terminaba ahí, que lo que apenas acababa de comenzar, ahora había llegado drásticamente a su fin. Traté de coger aire y el resultado fue un intento patético en el que mis pulmones se llenaron a trompicones, haciendo un enorme esfuerzo. Me dolía el pecho al hacerlo.


    Óscar me atrajo hasta él y me sumió en un abrazo que prometía ser el último, aunque ninguno de los dos lo quisieramos. Odiaba la idea de separarme de él, pero no podía ser egoísta con ese bebé que iba a necesitar de un padre que lo cuidara.


    De pronto, noté como una gota me caía por la, mojándome inesperadamente. Era una lágrima y no era precisamente mía. Levanté el rostro, temerosa de encontrarme a Óscar tan derrumbado como me sentía yo en ese mismo momento. Pero cuando traté de mirar hacia él, sus labios se juntaron con los míos, nuestras bocas se estaban haciendo promesas que no iban a ser capaces de cumplir. Y ambos lo sabíamos. Pero queríamos creer lo contrario.


    Su lengua me devoraba con pasión, ansiosa por recorrer cada parte de mí, por memorizar cada centímetro de mi ser. Me dejé llevar por el deseo y lo abracé. Quería sentirlo, aunque fuera por última vez. Sería nuestro adiós, nuestra despedida, nuestro último recuerdo el uno con el otro.


    Tan necesitado de contacto como yo lo estaba, Óscar recorrió mi espalda con las manos, agarró la parte baja de mi blusa y tiró de ella hacia arriba, despojándome de aquella prenda que se me tornaba tan innecesaria. Me dejé llevar por sus caricias, por sus atenciones, por sus ávidas manos.


    Necesitaba sentirlo, quería que su olor se quedara tatuado en mi piel para así no olvidarlo jamás.


    Lentamente nos fuimos poniendo en pie, sin dejar de besarnos el uno al otro con tanta hambre que parecía que lleváramos años sin saborear bocado. Caminando hacia el dormitorio traté torpemente de quitarle la camiseta, patosa y sin coordinación en mis movimientos, me resultaba complicado. Óscar arremetió contra aquella prenda rebelde, rasgándola por la desesperación, haciéndola girones, sin importarle haberla echado a perder.


    Su pecho quedó al descubierto. Me paré y recorrí con las yemas de los dedos el tatuaje que cubría gran parte de aquella piel. Óscar cerró los ojos y se deleitó con mis caricias. Me sentía fascinada por aquel dibujo, le daba un aire tan masculino a su cuerpo que me embaucaba hasta niveles desconocidos. Acerqué los labios hasta donde descansaba la tinta y la besé. Despacio seguí las líneas dibujadas con la punta de la lengua embriagada por la necesidad de hacerlo.


    Un gruñido de placer se escapó de los labios de él.


    Tras lo que para mí fue poco tiempo dedicado a aquella parte que tanto me gustaba, Óscar me agarró de las nalgas y me atrajo hacia él con una lujuria animal en sus ojos. Me alzó sin problemas y yo lo envolví con las piernas, dispuesta a fundirme con él, a dejarnos llevar por nuestras más oscuras pasiones.


    Con paso firme me llevó hasta la mullida cama y me tumbó sobre ella, colocándose encima de mí sin parar de besarme. Éramos incapaces de permanecer más de un minuto alejados el uno del otro, sentíamos una necesidad imperiosa de sentirnos piel contra piel. Recorrió las sus manos la cara externa de mis pechos, aún con la lencería puesta, haciendo que el casi roce de sus dedos a través de la tela se volviera exquisito. Excesivamente erótico.


    Introdujo uno de sus dedos por debajo de la prenda y acarició deliberadamente uno de mis pezones, torturándome hasta el extremo. Me enloquecían sus atenciones y las ansias por sentir su cuerpo sobre el mío se incrementaron hasta convertirse en un doloroso anhelo. Notaba mi entrepierna húmeda y palpitante, reclamando que centrara su interés en ella.


    Despacio, Óscar fue deslizando su mano por todo mi cuerpo, sin prisas, deleitándose en cada rincón del este. Tomándose su tiempo en estudiar cada parte de mi cuerpo. Se paró en la cinturilla de mi pantalón vaquero, desesperada por sentir su contacto, llevé mis manos hasta la zona dispuesta a desabrocharlos y así facilitarle el trabajo, pero me detuvo. En lugar de ello llevó sus labios hasta donde se juntaba la tela con la piel y fue besando lentamente la línea que los separaba.


    «Me vuelves loca».


    Estaba siendo sometida a la más dulce de las torturas. Mi cuerpo por dentro iba a estallar, estaba tan excitada y caliente que podría tener fiebre perfectamente, pero no quería que se detuviera, lo odiaría si lo hiciera. Aquel juego en el que ambos estudiábamos el cuerpo del otro era la mejor de las sensaciones y la mejor tarea que había llevado a cabo nunca. Óscar desabrochó el botón que nos separaba y, con un ágil movimiento, me quitó los pantalones. Aún con las braguitas puestas, llevó sus labios hasta mi entrepierna y la besó.


    Noté el calor que emanaba de sus labios y me estremecí. Me miraba desde abajo, provocador y dominante. Estaba segura de que podría llegar al orgasmo sin que ni siquiera hubiera penetración, con él no sería necesario, pues con tan solo mirarme me sumía en la más terrible ebullición.


    Pasó despacio, de forma descarada y mirándome a los ojos, su lengua por encima de las braguitas, jugando con mi desesperación por sentirlo más allá de aquella lencería. Traté de tocarlo, pero no me lo permitió. Me agarró las manos y las subió por mi cuerpo hasta que quedaron, sujetas por las suyas, sobre mi abdomen, inmovilizándolas.


    Quería tener absoluto control sobre mí.


    Y eso me gustaba.


    Separó ligeramente la tela de las braguitas de mi zona hinchada y palpitante. Recorrió deliberadamente con los dedos mis pliegues, notando entonces que estaba empapada, lista para él. Cerró los ojos y gruñó al sentirme.


    —Estás tan mojada… —dijo por lo bajo.


    Sin esperármelo llevó sus labios hasta mi entrepierna y lamió la punta de mi placer. Me retorcí entre las sábanas, agarrándome fuertemente a ellas. Aquel contacto de sus labios me había provocado hasta niveles insospechados. Jugó con sus dedos y su lengua, torturándome despacio, saboreando cada parte que se le antojaba. Gemidos reprimidos se escapaban de mi garganta a través de mis labios.


    Introdujo uno de sus dedos entre mis pliegues y noté cómo una corriente eléctrica me recorría. La cabeza me daba vueltas y los jadeos dejaron de ser tímidos, dando paso a gritos llenos de placer. Con ágiles movimientos de su boca y sus dedos estallé en el más placentero de los orgasmos.


    —Dios, eres preciosa —le escuché decir casi a lo lejos.


    Me parecía que su voz estaba a varios metros de distancia, nada importaba, solo él.


    Cuando quise darme cuenta Óscar estaba completamente desnudo encima de mí, su cuerpo emanaba tanto calor que me sentía sobrecogida con él. Llevé mis manos hasta la parte trasera de su espalda y la recorrí. Nos mirábamos a los ojos cuando su miembro se introdujo con calma en mi interior. Mi sexo lo envolvía, absorbiéndolo como si quisiera retenerlo ahí para siempre. Maravillado por el recibimiento de mi cuerpo, comenzó a moverse dentro de mí.


    Sentía una extraña conexión entre ambos mientras sus acometidas me llevaban hasta el paraíso. Morir con semejante placer no me parecía una mala idea. Sus manos me recorrían de arriba abajo. Nos tocábamos. Nos besábamos. Nos sentíamos.


    Arremetió con fuerza hasta hacernos explotar a ambos en el más apasionante de los orgasmos.


    «Ven, déjame abrazarte».
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    M e sentía solo.


    Me invadía una sensación de felicidad ficticia, ya que sabía que esto no era más que una triste despedida.


    Una despedida amarga y dolorosa.


    Nunca me hubiese imaginado pasar una vida junto a nadie, ninguna mujer había logrado que me lo planteara siquiera, pero, en tan poco tiempo, Catalina me había hecho cambiar de parecer. Se había colado poco a poco en mi corazón y apenas me había dado cuenta de ello. Fantaseaba incluso con esa vida que me había imaginado y la que el destino se había encargado de hacerme perder tan drásticamente.


    Nunca me había arrepentido tanto de mis actos, de no pensar en las consecuencias que podría tener al hacer las cosas de manera equivocada. Tenía la ferviente idea de que, para ser feliz, había que vivir el momento sin importar nada. Ahora sabía que estaba equivocado.


    Padre…


    ¿Cómo se es padre?


    No tenía ni idea de cómo serlo y Brynja estaba lejos de ser la mujer con la que me habría gustado tener esa experiencia. Era como una broma macabra del destino habérmela puesto delante para que me tentara. De todos modos, Catalina tenía razón. Tenía que estar junto a aquel bebé, aunque no estuviera con la madre.


    Crecí sin saber lo que era el cariño de un padre, de que te enseñara las cosas más simples como podría ser la primera vez que intentas afeitarte o cuando, por primera vez, besas a una chica y no tienes ni idea de cómo hacerlo y buscas el consejo de alguien cercano. Esas cosas que, a la mayoría de los niños, les enseña la figura masculina de la casa. Siempre creímos que no era necesario aquel perfil, tanto mi madre como yo, pero no quería simplemente mirar hacia otro lado con mi hijo, como había hecho él.


    Yo no era él.


    Miré a Catalina, su respiración era acompasada y tranquila, estaba convencido de que se había quedado dormida. Me tomé un minuto para estudiar aquel rostro que había logrado enloquecerme y el que tanto temor me hacía sentir al saber que lo perdería. Trataba de recordar todos y cada uno de sus maravillosos rasgos.


    La iba a echar tanto de menos…


    Me acerqué despacio hasta sus labios en un intento por saborearlos una vez más, por llevarme conmigo aquella sensación de saciedad de sus apetitosos besos. Me sentía incapaz de separarme de ella. No quería. Quería ser egoísta y pasar todo el tiempo que pudiera a su lado. Disfrutar de la vida juntos.


    Pero no podía.


    Como alguien que prueba por primera vez un nuevo manjar, rocé sus labios con los míos. Casi sin tocarlos. Catalina abrió los ojos y su mirada se encontró con la mía. Iba a extrañar aquellos ojos tan llenos de vida, tan brillantes del color del chocolate. Su mirada me perseguiría para resto de mi vida.


    Ojalá pudiera quedarme con ella, escapar y no mirar a atrás.


    —¿Me he dormido…? —preguntó algo alarmada. Sonreí para mis adentros.


    —Puedes seguir durmiendo —dije al mismo tiempo que le acariciaba la mejilla.


    —No debo. Tendría que irme —Sus palabras fueron como puñales clavados en mi pecho.


    Catalina se incorporó rápidamente, como si mi cama le produjese urticaria o estuviera llena de pulgas. Se vistió de la misma forma y agarró todas sus cosas prácticamente sin mirarme. Era como si, de pronto, me hubiese convertido en su mayor enemigo y mi sola presencia le diera vergüenza.


    —No te vayas… quédate, aunque solo sea esta noche —le pedí.


    —Es mejor que me marche, Óscar —respondió bruscamente—. Cuídate, ¿vale? —dijo agarrando el pomo de la puerta de salida—. Adiós. —Agachó la cabeza y se marchó.


    Me quedé tumbado sobre la cama, sintiéndome el hombre más solo y desdichado del planeta. El vacío que sentía en el pecho no podía describirse con palabras, todo había dejado de tener sentido para mí.


    Se acabó. Se había ido.


    Tenía una sensación extraña en el pecho, era como si algo me estuviera oprimiendo, impidiéndome respirar. Tenía ganas de gritar, de romper algo. De huir.


    ¡Joder! ¡Quería ir tras ella y exigirle que se quedara!


    Pero, en lugar de ello, permanecí allí, tumbado y sin hacer absolutamente nada que no fuera sentirme una auténtica porquería, como un despojo de la humanidad. ¿Para eso se enamoraba la gente? ¿Para sufrir de aquella manera?


    Había olvidado por completo lo que era sentirse tan poca cosa, tan incapaz de hacer algo por salir del estado vegetativo en el que estaba. La misma sensación me había recorrido años atrás, cuando Catalina se había marchado, salvo por una excepción; esta vez se despidió, tuvo la cortesía, al menos, de decir adiós. No estaba seguro de si eso me hacía sentir mejor o, incluso, peor que la vez anterior.


    ¡Maldita sea! ¿Por qué diablos había vuelto?


    Mi vida era bastante tranquila antes de que apareciera para poner todo mi mundo patas arriba. Furioso, fui hasta la cómoda dónde guardaba aquella fotografía que con tanto celo había guardado y la rompí como si me quemara en las manos. Hice de aquella estampa millones de pedacitos y fue entonces cuando, sin darme cuenta, las lágrimas brotaron de mis ojos sin querer. Me las enjugué con rabia, furioso de no poder tener control sobre mi cuerpo, así que me vestí dispuesto a poner fin a aquello. Después de todo, esa noche iba a terminar en el bar, aunque no pensaba hacerlo como propietario.


    Quería beber.


    Como no lo había hecho en años.


    


    Llegué al Piña Colada y Luis trabajaba con esmero al otro lado de la barra. Carlos observaba atentamente la disposición de las cosas en el bar, por lo que parecía, Luis estaba dándole indicaciones de toda la mercancía disponible. Me acerqué hasta ellos sin que ninguno de los dos reparara en mi presencia.


    —Necesito whisky —dije nada más llegar hasta ellos.


    —¿Óscar? —me preguntó mi amigo—. ¿Qué cojones haces aquí?


    Al ver que no me había hecho caso, traspasé la barra para servirme yo mismo la copa que tanto necesitaba, dispuesto a borrar el nombre de Catalina a golpe de botella. Luis me miraba asombrado, como si tuviera delante a un fantasma y no terminara de creer lo que veían sus ojos.


    —¿Qué ha pasado? —dijo tras ver que ni siquiera me molestaba en servirme la bebida en un vaso, sino que bebía del mismo morro de la botella.


    —Se acabó.


    —¿Cómo que se acabó? —me decía aún más sorprendido que antes—. No puedes estar hablando en serio.


    —Y tan en serio —le respondí y me llevé la botella hasta los labios, tomando varios tragos de golpe, sin importarme que me quemara en la garganta.


    Carlos, que se había dado cuenta de mi estado de ánimo, se había alejado varios metros de distancia. Ya habíamos tenido algún desafortunado encuentro en el pasado y, por lo tanto, era mejor estar separados cuando algo parecía no ir bien.


    —Se ha acabado, hermano. —No podía dejar de pensar una y otra vez en lo mismo—. No podemos estar juntos.


    —¿Pero por qué? No lo entiendo. Ella parecía que quería…


    Millones de preguntas sin formular asomaban a través de los ojos de Luis, pero yo no me encontraba con fuerzas suficientes como para responderlas. De hecho, no quería ni siquiera mantener ningún tipo de conversación, solo quería beber hasta no recordar nada. Quería borrarla de mi mente y, si era necesario, acabar con todas las botellas del local. Estaba más que dispuesto a hacerlo con tal de no recordar su rostro.


    —Óscar —me dijo depositando una mano sobre mi hombro—, cuéntame qué ha pasado.


    —Brynja ha aparecido por mi casa.


    —¿Y Catalina la vio? ¿Es por eso? —Negué con la cabeza mientras tomaba otro trago de whisky, notaba cómo el líquido poco a poco iba relajando mis músculos—. ¿Entonces?


    —Está embarazada —solté de golpe.


    —¡¿Qué?!


    Pude sentir, a través de la mano de Luis sobre mi hombro, cómo todo su cuerpo se tensaba, podría haber jurado que su reacción al escuchar aquellas palabras había sido idéntica a la mía, de no ser porque a mí me costó mucho más recomponerme. Acabé con lo que quedaba de botella y tomé una nueva entre las manos. Entonces, Luis me la quitó y bebió él del tirón. Casi tan perturbado como lo podría estar yo mismo.


    —Tiene que ser una broma.


    —Ojalá lo fuera —comenté como un anhelo.


    —No me jodas, Óscar. —Tenía la mirada perdida—. ¿De cuánto está? ¿Te lo ha dicho?


    —No lo sé.


    Le quité la botella para beber nuevamente y dejarme caer sobre uno de los taburetes que teníamos junto a la caja, derrumbado, sin saber qué hacer. Lo único que me apetecía era ahogarme en whisky hasta perder el conocimiento.


    —¿No lo decía la prueba? —me preguntó.


    —¿Qué prueba?


    Luis enarcó una ceja, confundido, yo comenzaba a notar los efectos del alcohol y un ligero sopor me invadía. Pude ver cómo mi amigo se situaba junto a mí y se acercaba hasta mi cara con la mirada fija en mis ojos, era como si pretendiera que no perdiera visión alguna de su expresión.


    —¿No te ha enseñado una prueba de embarazo?


    A medida que Luis iba formulando la pregunta fui dándome cuenta de a dónde quería llegar.


    «¡Qué gilipollas eres, Óscar!».


    No se me había ocurrido, enajenado por la noticia, no había sido capaz de pensar con lucidez. Maldita bruja, ¿cómo podía jugar con algo así?


    Claro que, después de lo que le había hecho a Catalina, tenía que haberme olido algo. Al darse cuenta de mis cavilaciones, Luis me dio unas cuantas palmadas en la espalda, apremiándome.


    ¿Cómo pude ser tan estúpido?


    —Seré imbécil —me dije a mí mismo.


    —Tranquilo, cualquiera podía reaccionar de la misma manera —me consoló Luis—. Lo importante ahora es que hables con Tali.


    Catalina.


    Tenía que ir a buscarla. Me levanté rápidamente y me di cuenta de que había sido un error beber de la manera en que lo había hecho, pues todo comenzó a darme vueltas con rapidez. De la misma manera en la que me había levantado, me vi forzado a sentarme. Con algo más de calma pude ponerme en pie.


    —Me voy —le dije a Luis.


    Este me frenó y se encaminó hacia la caja registradora, no entendía por qué me estaba haciendo perder el tiempo. Vi cómo sacaba de la caja unos pocos billetes y me los ofrecía. Metió la mano en mi bolsillo y me quitó las llaves de la moto.


    —¿Qué haces? —pregunté estupefacto—. Devuélveme las llaves.


    —No pienso dejar que te mates, coge un taxi. Sabes que por aquí siempre hay alguno disponible. —Fui a protestar, pero me vi incapaz de hacerlo. Tenía toda la razón del mundo—. Se están quedando en el Hotel Riu Gran Canaria. Supongo que estará allí.


    


    Había salido del bar como un rayo y ahora me encontraba parado frente a la entrada del majestuoso hotel como un completo estúpido, sin saber si entrar o no. ¿Y si estaba mejor sin mí? ¿Y si ya era tarde y me odiaba?


    Jamás en mi vida me había sentido tan inseguro. Al principio había sacado una fuerza y determinación que me habrían hecho salir corriendo hasta el mismísimo infierno si hubiese sido necesario, pero ahora, delante del hotel, no podía ni moverme. Me había quedado paralizado.


    Joder. No quería ser un cobarde.


    Me obligué a poner un pie delante del otro y comenzar a andar hacia el interior del recinto, dispuesto a recuperar a la mujer de la que estaba enamorado.


    ¿Enamorado?


    Se me hacía tan extraño pensar en esa palabra, y más raro aún asociarla a una sensación propia. En otro tiempo quizá me hubiese generado pavor siquiera planteármela. Sin embargo, ahora sabía que ella era la adecuada y que nada más importaba. La quería y haría cualquier cosa por ella. En el fondo, sabía que siempre había sido ella.


    —¡Oiga! —escuché decir a una mujer bastante bajita que se aproximaba con prisas hacia a mí—. ¿A dónde va? No puede pasar.


    Me detuve únicamente por cortesía, ya que nadie me iba a impedir llegar hasta Catalina, así terminara arrestado en comisaría por una denuncia de aquel hotel.


    —No puede pasar —me repitió la mujer.


    —Voy a ver a una amiga.


    Luis me había indicado con exactitud hacia donde tenía que ir y cuál era el número de la habitación en la que tanto Mía como Catalina dormían. No necesitaba los servicios de la recepcionista para que me informara y, a decir verdad, me estaba quitando un tiempo muy valioso. Cada minuto que pasaba me sentía más y más ansioso y desesperado por llegar hasta ella.


    —Tendrá que esperarla aquí, señor —me comentó.


    —Verás —comencé a decir tratando de mostrar mis encantos—. Me gustaría darle una sorpresa a mi novia, no sabe que estoy aquí y… bueno, llevamos algún tiempo separados.


    La mujer parecía dudar, tenía pinta de estar planteándose seriamente dejarme pasar, aunque la política del hotel fuera otra totalmente distinta. Las sorpresas románticas eran algo que a toda mujer le gustaba, y si podían sentirse partícipes de alguna, mejor.


    —Es que…


    —Porfa —le rogué poniéndole ojitos de corderito.


    —Bueno, vale —accedió.


    Agradecí a la mujer que me dejara pasar sin oponer más resistencia de la que había ofrecido y me dispuse a atravesar el enorme recibidor hasta llegar a los ascensores que me llevarían hacia las puertas de las habitaciones.


    No sabía cómo iba a reaccionar Catalina cuando me viera llegar, ni siquiera estaba seguro de que no me fuera a mandar al infierno nada más verme. Estaba tan nervioso como un adolescente y el hecho de que el ascensor estuviera tardando tanto no ayudaba, precisamente.


    Subí las dos plantas más largas y lentas que nunca en mi vida hubiese presenciado y me dispuse a localizar la habitación doscientos uno.


    Luis me había informado previamente cómo y dónde encontrar a Catalina. En un principio la idea de aparecer allí sin más y sin ningún plan me había parecido la mejor idea del mundo, pero, a medida que iba avanzando por aquel inmenso pasillo y cobraba realismo, se veía mermada mi seguridad.


    ¿Sería lo correcto?


    No podía dejar de pensar que, tal vez, Catalina podría estar mejor sin mí, sin mis problemas. Era consciente de que siempre había sido un hombre difícil de tratar.


    Estaba frente a la puerta de la habitación doscientos uno con la mano alzada en un puño, esperando a que mi cerebro tuviera la suficiente fuerza como para mandar la orden a mi mano para que llamase a la puerta. Pero no lo hacía. Estaba allí parado con la mano en alto, sin más.


    —¿Óscar?


    Me giré al creer que escuchaba la voz de Catalina a mi derecha. Había sido ella quién me llamaba. Al observarla aprecié que sus ojos estaban hinchados y la nariz había adquirido cierto matiz rojizo.


    Estuvo llorando. Hace poco tiempo.


    Abrí la boca sin saber qué decir exactamente. Ser consciente de que había sufrido por mi culpa era algo que me desgarraba por dentro, me torturaría por la eternidad sin ser capaz de perdonarme a mí mismo el haberle hecho daño.


    Balbuceé como un gilipollas.


    ¿Qué coño le pasaba a mi cerebro? ¿Se había derretido?


    —¿Qué haces aquí? —preguntó al ver que no respondía.


    —Yo… —No sabía cómo proceder, era como si de pronto me hubiese convertido en un completo idiota.


    Para mi sorpresa, Catalina corrió hacia mí, acortando rápidamente la distancia que nos separaba y se lanzó sin pensárselo a mis brazos. Me besó con frenesí. Yo no pude sino dejarme llevar y abrazarla y respirar aliviado al ver que seguía queriendo estar conmigo, aunque no lograba entender el porqué. Le devolví aquel beso con la misma ferocidad con la que ella lo hacía.


    —Sé que esto está mal —decía—, pero me da igual. Te quiero, Óscar.


    Aquellas palabras dichas desde la desesperación me llenaron de vida y me excitaron a partes iguales. La llevé hasta la pared del pasillo y la envolví con mi cuerpo, dispuesto a desnudarla allí mismo y saborear toda su piel.


    Con notable esfuerzo, Catalina sacó de su bolsillo lo que parecía ser la tarjeta de apertura de la puerta, estiró el brazo con ella cogida y trató de abrirla.


    Sin pensar en nada más que hacerla mía, la alcé en mis brazos y me metí en la habitación con ella, envolviéndome con sus piernas y sus manos. Cerré la puerta con la pierna dando un portazo y fui hasta la cama, donde dejé que ambos cayéramos sobre el colchón.


    Éramos incapaces de hablar o decir nada. Las palabras nos sobraban, estaban de más. Necesitábamos unirnos hasta que formáramos una única persona. Los pantalones comenzaban a molestarme así que me desabroché los primeros botones para poder liberar la erección que me apretaba en ellos.


    Catalina se quitó la blusa con tanta rapidez que apenas pude darme cuenta. Dejó al descubierto su piel tan dorada por el sol y tan suave como el terciopelo. Era tan delicada y frágil que me estremecía con solo mirarla.


    Era exquisitamente perfecta.


    Quise tomarme tiempo para contemplar su belleza, pero no me lo permitió. En su lugar, terminó la tarea que yo había dejado a medias y comenzó a desabrochar el resto de los botones del pantalón. Abierto el último, tiró de ellos hasta dejármelos a la altura de las rodillas.


    Cuando traté de bajármelos al completo me sorprendió su mano agarrando mi duro miembro y llevándoselo hasta la boca.


    Su lengua húmeda acarició suavemente la punta del glande, haciéndome hervir incluso más de lo que ya lo hacía. Se la metió entera en la boca y succionó con pasión arrancando de mis labios un sonoro y placentero gemido.


    La aparté con cuidado, pues si continuaba de aquella manera no me creía capaz de aguantar por más tiempo, la tumbé sobre el colchón y coloqué sobre sus pliegues mi palpitante y excitada polla. Me introduje en ella de una sola embestida. Ambos jadeamos, presos de la pasión contenida. Bombeé dentro de ella como si no fuera capaz de hacer nada más en la vida.


    Catalina me tocaba, sus manos recorrían ávidamente todo mi cuerpo. Sus dedos eran como un bálsamo para mí, me calmaban y me llenaban de paz. Notaba un cosquilleo en los pies, estaba a punto de correrme.


    Agarré a Catalina por las caderas y se las alcé para llegar más hondo en ella. Jadeaba tanto que me resultaba imposible contenerme. Cuando sentí que su interior me presionaba y me absorbía por el orgasmo, me dejé llevar y alcancé el clímax junto a ella.


    Había estado tan cerca de perderla…


    


    

  



  

    Capítulo 27
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    L o que habíamos hecho estaba mal. Lo sabía, pero no había podido evitarlo, nada más ver a Óscar frente a la puerta de la habitación, se me había parado el corazón y me invadió la necesidad de tenerlo junto a mí. Estaba siendo egoísta y no sabía cómo dejar de serlo, todo lo referente a él me desconcertaba.


    —¿Estás bien, pizquito? —me preguntó al ver mi expresión afligida.


    —¿Qué hemos hecho, Óscar? No debimos hacerlo.


    —Yo creo que sí. —Lo miré confusa. El me besó en el puente de la nariz que se me había arrugado ante su respuesta—. Ha sido fantástico.


    —Pero no está bien, tienes que estar con…  —Llevó sus dedos hasta mis labios, acallándolos.


    —No lo digas.


    —Que no lo nombremos no significa que no sea real —le dije apartando su mano.


    —Catalina, no creo que lo que Brynja me haya dicho sea verdad.


    Sus palabras me dejaron perpleja. No lo entendía, ¿qué había cambiado desde hacía unas horas? Me miraba sonriente, como si nada en el mundo le preocupase, como si solo existiéramos nosotros dos y los problemas hubiesen desaparecido. Le devolví la sonrisa, deseando que realmente fuera posible.


    —No entiendo —admití.


    —Cuando pude pensar con claridad, me di cuenta de que Brynja no me había dado ninguna prueba que demostrara que decía la verdad —comenzó a relatarme—. Solo su palabra, y tras… lo que hizo para que te detuvieran… No puedo fiarme de ella.


    Tardé un poco en asimilar la información, mi cerebro no estaba muy lúcido después de haberse pasado gran parte del tiempo aguantando mis pensamientos desdichados y los llantos que había tenido. Fui asimilando poco a poco lo que me había contado.


    Había sido todo mentira.


    Parecía tener coherencia. Increíblemente contenta por lo que me dijo, me abracé a él y lo besé repetidas veces, extasiada por poder albergar algo de esperanza en mi pecho. La puerta de la habitación se abrió y se escucharon risitas y voces de las chicas. Óscar corrió a cubrirse el cuerpo con las sábanas. No daba tiempo de recoger sus pantalones del suelo y ponérselos. Me reí nerviosa.


    Lissandra y Mía no tardaron en llegar hasta el comienzo de la habitación y frenarse en seco. Lissy tenía la boca completamente abierta al vernos a ambos cubiertos con tan solo lo que teníamos, y Mía había abierto los ojos como platos.


    —¿Qué coño…? —Miraba de un lado para otro, siguiendo con los ojos el escenario. —Joder, ¡qué asco, Tali! No pienso dormir en esa cama. —Fingió una arcada.


    Sin poder evitarlo, Lissandra estalló en una sonora carcajada. Óscar se revolvía incómodo debajo de las sábanas y yo me avergonzaba tanto de la escena, que estaba convencida de que mi cara se había vuelto completamente roja, tanto como un semáforo.


    —Y tú… ¿No te cansas de joderle la vida a mi amiga? —soltó furiosa, Mía.


    Óscar se había puesto tenso, pude sentirlo junto a mí. No dijo nada, no sabía exactamente por qué, esperaba que en cualquier momento estallase una guerra de la que no quería ser partícipe. Mía lo miraba con rabia, esperando una respuesta.


    —¿No piensas decir nada? —insistió.


    —Mía —llamó su atención Lissandra—. Déjalos.


    —No pienso dejarlos —respondió aún con la vista fija en Óscar—. Contesta, ¿por qué quieres joderle la vida?


    —No quiero hacer eso —se defendió al fin.


    Con disimulo y cuidado me fui rodando poco a poco para ir recuperando parte de nuestra ropa. Tener una discusión de ese calibre en paños menores no era agradable para ninguna de las partes.


    —Pues, para no querer hacerlo, lo haces de puta madre —espetó con fiereza.


    —Reconozco que no soy la mejor opción para Catalina —dijo Óscar, haciendo que se me encogiera el corazón al oírlo.


    —¡Ni de lejos! —Le ofrecí a Óscar, bajo las mantas, sus pantalones. Pude sentir cómo trataba de ponérselos, procurando que no se le viera nada por encima de las sábanas. —Eres la peor de las opciones. —Sentenció Mía.


    —Mía, ya basta —intervino Lissandra.


    Ella la miró furiosa, podía ver en sus ojos el desacuerdo. Lissandra se había puesto tan seria que me aterrorizaba hasta a mí. Eran pocas las veces que el semblante de nuestra amiga cambiaba, y siempre que eso ocurría nos gustaba estar fuera de su alcance.


    —No tienes ningún derecho a intervenir —le dijo.


    —¿Y tengo que dejar que le haga daño? —respondió.


    —No te corresponde a ti decidir.


    —No voy a hacerle daño —interrumpió Óscar, que se había puesto en pie.


    Estaba vestido únicamente con los pantalones vaqueros, dejaba al descubierto su musculoso pecho, con el tatuaje que tanto me gustaba. Era alto, no lo había notado hasta ese momento en el que lo vi parado frente a Mía.


    Encarándola.


    Su mirada se había clavado en los ojos de ella como quien esta mirando a su rival antes de comenzar la pelea. Mía era una mujer pequeña de estatura, pero eso no debía confundirte, con su labia y agudeza mental era una mujer a la que había que temer  en un enfrentamiento. Te desarmaría en cuestión de segundos.


    —No tengo por qué demostrarte nada a ti —dijo Óscar—, pero te aseguro que lo último que quiero hacer en el mundo es hacerle daño. Estaré a su lado siempre que ella me lo permita y quiera.


    —¿Y si no quiere? ¿Si se aburre de ti y no eres más que un capricho?


    —¡Mía! —grité. Estaba poniéndome furiosa.


    —Entonces la dejaré en paz —respondió—. Catalina hace que quiera ser mejor persona y me proporciona felicidad, no pienso dejar que se me escape por hacer el estúpido. Puedes estar tranquila.


    Mía parecía dudar. No le gustaba dar su brazo a torcer, nunca le había gustado. En su profesión era un signo de debilidad cambiar de opinión, había que elegir un bando y defenderlo hasta el final. Sin darnos cuenta, se había generado un ambiente tenso y el silencio que se instaló lo incrementaba.


    —Te advierto que como le hagas el más mínimo daño te perseguiré, te encontraré y te mataré —le amenazó.


    Óscar sonrió, en el fondo estaba segura de que le caía bien, el carácter perseverante y la tenacidad de Mía eran valores que cualquier persona podía apreciar. Suspiré aliviada cuando ambos se dieron la mano en señal de haber aceptado el trato.


    —Ahora… —Mía dirigió su atención hacia mí. Yo estaba tratando de ponerme la ropa intentando pasar desapercibida—. ¡Cambia las sábanas!


    Se dio la vuelta para salir de la habitación junto a Lissandra, que no podía dejar de reír. Estaba empezando a oscurecer y el servicio de habitaciones ya no estaba disponible, así que me iba a resultar bastante difícil aquella tarea. Óscar me miraba sonriente.


    Me sentía llena de vida junto a él, era como estar flotando en una burbuja en la que no podía sentir absolutamente nada de dolor, todo era mágico, plagado de felicidad. Me sentía segura a su lado.


    Después de tantos años de remordimientos y de lamentaciones, al fin, nos habíamos reencontrado. Y no podía sentirme mejor.


    Óscar se acercó hasta mi lado y se sentó junto a mí en la gran cama, me envolvió en sus brazos y me deleitó con el más cálido y placentero de los abrazos.


    —No te vas a librar tan fácilmente de mí, pizquito —me susurró al oído.


    —Más te vale, porque te perseguiré, te encontraré y te mataré —dije imitando a Mía. Ambos explotamos en carcajadas.


    A pesar de que Mía había querido sonar amenazante y dura, había tenido el efecto contrario ante mis ojos. La conocía y era incapaz de hacerle daño a otro ser humano. Aunque se lo mereciera, ella siempre encontraba la manera de perdonar al prójimo.


    —¿Qué te apetece hacer? —me preguntó Óscar.


    —¿Ahora? —Él asintió.


    —Podemos retomar el plan que teníamos de pasar la noche juntos en mi casa, o podemos hacer cualquier otra cosa. Lo que te apetezca.


    —No sé.


    No estaba segura de si querer volver tan pronto a su apartamento y revivir el momento que había vivido hacía apenas unas horas. Estaba indecisa con respecto a qué hacer.


    —Primero hay que cambiar las sábanas —dije burlona al recordar las palabras de Mía.


    —No hay problema. Me he hecho amigo de la recepcionista.


    —¿Cómo? —No entendía qué había querido decir—. ¿Cómo ha pasado eso?


    —Eres adorable cuando te pones celosa.


    —¡No estoy celosa! —mentí.


    Óscar me besó en la mejilla y se puso en pie, cuando quise protestar por lo que me dijo, se había marchado dejándome sola en la habitación. Aproveché aquel momento para saltar en la cama llena de alegría. Necesitaba soltar toda la adrenalina que tenía acumulada en el cuerpo. No podía creerme que estuviera con él, que me quisiera y que estuviera dispuesto a intentar llevar una vida juntos.


    Una vez calmada la euforia que me recorría el cuerpo, me dispuse a quitar las sábanas de la cama con un ánimo excelente. Óscar no tardó nada de tiempo en volver con un juego de sábanas entre las manos.


    —No sé si quiero saber cómo las has conseguido.


    —Fácil. Uno rapidito en el cuarto de la limpieza con la recepcionista. Pan comido —me respondió mofándose de mi expresión.


    —No sabía que tuvieras tan poco aguante. —Miré mi reloj de pulsera—. Creí que necesitarías algo más de diez minutos —me burlé.


    —Puedo demostrártelo, aún me quedan fuerzas para uno más —me susurró junto a la oreja una vez hubo acortado la distancia que nos separaba.


    Su aliento cálido junto a la curvatura de mi cuello me erizaba la piel, había logrado dejarme paralizada con tan solo notar su presencia detrás de mí. Óscar tenía sobre mí un absoluto control, sin que él lo supiera, sin que yo pudiera remediarlo. Estaba a su merced con tan solo chasquear sus dedos. Aún desde mi retaguardia, Óscar agarró las sábanas y las dobló conmigo. Cada movimiento de él me parecía sensual y erótico. Se separó de mí, intuía que por la misma razón por la que yo no podía moverme.


    Volveríamos a ensuciar la cama.


    —¿Qué te parece si vamos a cenar y después a ver una película? —me sugirió.


    —Me parece buena idea.


    —Estupendo. Voy a ir a por la moto y te recojo.


    Óscar se despidió de mí con un corto beso y se marchó. Miré a mi alrededor, tenía la sensación de estar viviendo un sueño y de no merecerlo. Me encaminé hacia el bar del hotel, sabía que las chicas estaban allí. Cuando llegué a la mesa en las que se encontraban me di cuenta de que Elena estaba con ellas. ¡Había dormido casi todo el día!


    —¿Qué tal estás Bella Durmiente? —me burlé.


    —Ríete todo lo que quieras, pero yo me encuentro genial —me dijo como si no le importara.


    La mesa estaba llena de copas, las chicas habían decidido comenzar la noche en el bar del hotel. Un grupo tocaba y cantaban canciones de los ochenta y lo cierto era que la música que sonaba estaba bastante bien. Era un ambiente agradable.


    —¿Quieres tomar algo? —me distrajo Lissy.


    —No, gracias.


    —¡Vaya! ¿Qué le ha pasado a la Tequila Queen? —me dijo Mía—. Tómate algo conmigo, Tali. Me lo debes.


    Alzó la copa al aire invitándome a brindar con ella, aún sabiendo que no tenía copa alguna. No pude sino sonreír. Lissandra se había puesto en pie y se acercaba a la barra a pedir una copa para mí, supuse. Así no podría negarme.


    De cualquier manera, tenía que esperar a que Óscar llegase, así que tomé asiento y esperé a que Lissandra volviera con una ginebra entre las manos. La agarré antes de que pudiera ponerla sobre la mesa y me la llevé a los labios.


    —¡Esa es mi chica! —gritó Mía


    Todas aplaudieron y gritaron, haciendo que varias de las mesas de los alrededores se viraran a mirarnos, molestas. Eso no nos importó. Decidí que mientras esperaba a Óscar, pasaría un buen rato con las chicas. Habían sido muy buenas conmigo cuando volví de casa de Óscar hecha un mar de lágrimas, y estaba eternamente agradecida de que Mía no hubiese hecho alusión a ese hecho.


    Cuando me di cuenta, ya me había bebido dos ginebras y, todas juntas, tres rondas de chupitos. Empezaba a notar cierto relajamiento de mi cuerpo y los nervios habían desaparecido por completo. De pronto comenzó a sonar mi teléfono.


    —¡Oh, no! ¿De verdad tienes que irte? —dijo Mía poniendo ojitos.


    —¡Eso, Tali! ¡Quédate! ¡Quédate! ¡Quédate! —se unió Elena.


    —Chicas… —dije mientras cogía la llamada—. ¿Sí?


    —…


    —Vale. Cogeré las cosas y te espero fuera.


    —…


    —Adiós.


    —¿A dónde te lleva, el galán? —preguntó Mía, no sin cierta repugnancia en la voz.


    Sabía que mi amiga hacía todos los esfuerzos que podía por no demostrar lo mal que le caía Óscar, pero la inhibición que le daba el alcohol le hacía complicada esa tarea.


    Fui corriendo hasta la habitación para recoger la maleta que Lissy me había preparado hacía unas horas, cuando el plan inicial había sido quedarme en casa de Óscar. Era como una especie de mochila, así que no debería resultarme complicado llevarla en la moto. Estaba ilusionada, iba a ser la primera vez que Óscar y yo nos quedáramos oficialmente juntos. Salí de la habitación con la sensación de grandeza, estaba dispuesta a comerme el mundo por él.


    Nada podía salir mal.


    


  



  
    Capítulo 28


    


    


    «¡No me lo puedo creer! ¡Hija de puta!».


    «¡Maldita! ¡Maldita! ¡Maldita!».


    Estaba furiosa, increíblemente furiosa, ¿cómo diablos se atrevía a irse con él, sabiendo que iba a ser padre con otra mujer? Golpeé el volante repetidas veces hasta que me dolió la mano. Iba a matarla, maldita zorra, niña caprichosa que no puede dejar en paz lo que no es suyo.


    «¡La mato!».


    «¿Cómo has podido hacerme esto, Óscar?».


    Llena de lágrimas me di cuenta de que nada podría separar a Óscar de esa maldita mujer, ni siquiera pensar en el hecho de que iba a ser padre había dado resultado.


    Lo había seguido.


    Al principio creí que todo había salido bien. Estaba de camino al bar cuando lo vi salir de allí como una bala. Confundida porque había tomado un taxi en lugar de ir con su moto como hacía siempre, decidí seguirlo con el coche. Me extrañó ver que se dirigía al Hotel Riu Gran Canaria.


    ¿Qué diablos iba a hacer allí?


    Tras unos pocos minutos esperando en el interior de mi vehículo llegué a la conclusión de que allí se hospedaba la maldita zorra. Había ido en su búsqueda. No lo entendía, ¿qué tenía ella que yo no pudiera darle?


    Desde luego no sería belleza, me resultaba tan poca cosa que no valía la pena ni que me molestara en pensarlo.


    La odiaba.


    La odiaba tanto que me hervía la sangre solo con pensarlo. Necesitaba estrujar algo, romper cualquier cosa. Salí del coche y me desahogué dándole patadas a las ruedas. Me dolían las puntas de los pies, pero no me importaba. Imaginaba que la llanta del coche sería la estúpida cara de aquella puta.


    Grité, grité hasta que me dolió la garganta.


    Entonces lo vi.


    Óscar estaba saliendo del hotel. Iba solo. Me escondí entre unos arbustos, era lo más sencillo que se me ocurrió para que no me viera. Estaba sonriente, con el pecho hinchado, lleno de orgullo. Sentí tanta rabia en mi interior que no sería capaz de describirla. Jamás lo había visto así por mí.


    Siempre supe que no estaba enamorado de mí, pero me negaba admitirlo. En más de una ocasión había llegado a creer incluso que le molestaba mi compañía. «El roce hace el cariño», me habían dicho en más de una ocasión.


    Mi psicólogo dice que tengo que aprender a ser menos dependiente de los hombres, ¿qué sabrá él? No es más que un viejo que está solo. Nunca le vi anillo de casado, así que no era, precisamente, el más indicado para darme consejos. Además, siempre quiso que me tomara las pastillas.


    «Es importante que las tomes Brynja».


    Bufé.


    Aquellas pastillas de litio me adormecían el cerebro, no me dejaban pensar con claridad. Todo se volvía confuso y distorsionado. No me gustaban. Prefería tener todos los sentidos bien despiertos.


    Me dejé caer sobre el bordillo de la acera con las manos en la cabeza, me sentía despreciada, desquiciada y confundida. ¿Qué diablos iba a hacer para recuperarlo? Traté de pensar con calma. Respirando acompasadamente como me había enseñado aquella imbécil de las clases de yoga. Alguna vez me ayudaba y me dejaba respirar con normalidad aquella técnica que me enseñó.


    «Inspira, espira».


    La noche había caído y la música de dentro del hotel se podía escuchar desde donde me encontraba. Adoraba la música de los ochenta. Escucharla me ayudó a tranquilizarme.


    Me levanté y me metí de nuevo en el interior del coche, tenía que llamar a Gunnar para que me ayudara, tenía que pensar en algo, cualquier cosa para quitarla de en medio. No sabía qué más podía hacer. Era consciente de que la policía estaba vigilándome, y, al más mínimo despiste, me arrestarían por la denuncia falsa. Por eso trataba de pasar desapercibida.


    No podía ir a la cárcel.


    Mucho menos a ningún psiquiátrico.


    Ya había escapado de uno en Noruega y no estaba dispuesta a volver a poner un pie, nunca más, en ninguno de ellos. Aún recordaba cómo era aquel antro en el que mis padres me metieron. Nunca había visto lo que vi allí, ni había despreciado tanto la profesión de enfermería.


    A aquellos hombres no se les podía llamar enfermeros.


    Golpeaban a algunos de los pacientes cuando perdían los nervios, daban más dosis de medicamentos con tal de no hacer su trabajo y mantener a los enfermos tranquilos. Odiaba aquel espantoso lugar en el que mis padres me habían abandonado, por un pequeño altercado en la Facultad de Enfermería.


    Tuve que irme de Noruega, no podía permitir que me volvieran a meter en aquel horrible lugar. Era necesario poner un océano de por medio. Me había dado mucha lástima dejar atrás al pequeño Eskol. ¿Cómo de grande estaría ya? Extrañaba a mi hermano más que a nada en el mundo.


    Me quedé con el teléfono cogido entre las manos sin saber qué hacer, ¿qué iba a decirle exactamente a Gunnar? ¿Cómo iba a proceder a hacer las cosas? No tenía muy claro qué hacer, ni qué paso dar a continuación.


    Los recuerdos se acumulaban en mis ojos en forma de lágrimas. Mi dulce y pequeño Eskol, era la única razón por la que volvería y me expondría a que me encerraran. Por él fue que busqué a Gunnar, necesitaba estar informada sobre su vida, si estaba bien, si mis padres eran buenos con él, conmigo no lo fueron y me daba miedo que lo trataran mal o de forma diferente.


    A mí siempre me odiaron.


    Dejé el teléfono de nuevo en el asiento del copiloto. No llamaría a Gunnar aún, necesitaba pensar primero con claridad y trazar algún tipo de plan si quería hacer las cosas bien y recuperar a Óscar. Me abroché el cinturón de seguridad, me iría a casa.


    A lo lejos la vi.


    Era ella, no había duda.


    Ver a esa condenada mujer me enfureció, por su culpa mi vida se estaba yendo al traste. Me estaba robando lo que era mío. Apreté las manos contra el volante.


    «Inspira, espira».


    Por el amor de Dios, la odiaba. Hija de puta, ¡maldita desgraciada!


    El corazón me latía tan deprisa que me dolía el pecho. En mis oídos lo único que podía escuchar era un constante y molesto pitido que me ensordecía. La boca se me había quedado seca y lo único en lo que podía pensar era en hacerle tanto daño a esa mujer que no quisiera acercarse nunca más a Óscar.


    No iba a permitir que destruyera mi vida de esa manera.


    Pisé el acelerador nada más ver que se situaba en la acera que estaba justo frente a mí con una maletita, sonriendo de oreja a oreja. Escuché cómo chirriaban las ruedas mientras me acercaba a ella a toda velocidad. Miró asombrada en mi dirección.


    No le dio tiempo a apartarse.


    El impacto contra el capó del coche me proporcionó un chute de adrenalina que me parecía irreal. Todo pasó muy rápido. Miré por el retrovisor y pude verla ahí, tirada en medio de la carretera.


    La pequeña maleta se había abierto de par en par y toda la ropa estaba desperdigada por el asfalto.


    Estaba muerta, seguro que estaba muerta.
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    M e subí en el taxi sintiéndome el hombre más afortunado del mundo. Por fin iba a poder estar con Catalina. En cuanto pudiera hablaría con Brynja y le exigiría una prueba de embarazo y, en caso de que realmente estuviera embarazada —cosa que dudaba—, pediría una prueba de paternidad.


    No me fiaba de ella, y eso no iba a cambiar.


    El camino hasta el bar se me estaba haciendo eterno, parecía que el tiempo alejado de ella se ralentizaba. No quería separarme de Catalina nunca más. Nunca creí que sentiría algo como lo que sentía. Era raro. Me embargaba una sensación de plenitud a la que no estaba acostumbrado.


    Estaba bajando la cuesta que llevaba hasta la playa de Playa de Inglés, donde tenía el bar desde hacía tanto tiempo. Era curioso pensar que ahora mismo no me importaba nada que no fuera ella, ni siquiera aquel lugar por el que había luchado durante tantos años.


    Me revolvía en el asiento como un niño el día de reyes, deseando llegar, hablar un poco con Luis y marcharme a buscar a Catalina. Ya había pensado a qué lugar la llevaría a cenar. Íbamos a ir a un restaurante tailandés, no estaba seguro de si le gustaría el pad-thai o si era alérgica a cualquier cosa. A decir verdad, eran muchas las cosas que desconocíamos el uno del otro. Lo bueno es que teníamos mucho tiempo por delante para conocernos. Me moría de ganas por saber todo de ella.


    Llegamos hasta el final de la calle, había bastante gente por los alrededores, algunaersonas cenando en los restaurantes playeros de la zona, otros tomando copas y algunos vendedores ambulantes intentaban ganarse la vida vendiendo pulseritas de luces y diferentes artículos.


    Me bajé del taxi y caminé como un rayo hacia el bar. Estaba lleno, era una buena época para el negocio, el verano atraía a muchos turistas y residentes a la zona y, por suerte, muchos iban directos a mi local.


    Me había costado mucho trabajo y esfuerzo conseguir que lo recomendaran en algunos hoteles del área, miles de contactos que tuve que hacer, dorándoles la píldora a muchísimos engreídos que se creían que eran los mejores relaciones públicas de la zona. Pero había que hacerlo si quería prosperar.


    Luis me miró cauto, pero sonrió al ver mi semblante.


    —Veo que todo ha salido bien —me dijo sonriendo de oreja a oreja.


    Carlos se encontraba al otro extremo del local, parecía bastante agobiado, no debía de estar acostumbrado al ritmo frenético de la noche. Luis, como de costumbre, se había echado al hombro el paño para secar la barra, nunca entendí esa manía que tenía, debía de mojárselo al hacerlo.


    —Hay una cosa que no entiendo —me dijo algo dudoso—. ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás con ella?


    —He venido a por la moto —respondí—. Así que dame las llaves.


    Luis me miraba con cara analítica, estaba seguro de que dudaba si devolvérmelas o no, aunque lo que él no sabía es que no tenía opción. Tendría que dármelas, le gustase o no.


    —¡Venga ya, Luis! —le grité—. Ha pasado suficiente tiempo desde que me tomé el último trago. Estoy bien —le dije mientras tendía la mano con la palma hacia arriba para que depositara en ella las llaves.


    Receloso, se sacó las llaves del bolsillo delantero y las dejó caer sobre mi mano.


    —¿Qué tal el novato? —pregunté al ver que el chico ni siquiera pestañeaba.


    —Bueno, le falta algo de soltura —respondió encogiéndose de hombros—. Pero le pone ganas.


    —Bien. Que aprenda rápido, es posible que necesitemos pronto de una nueva incorporación. El negocio ha prosperado y nosotros nos merecemos un respiro.


    Luis asintió y nos dimos un abrazo para despedirnos. Catalina me esperaba y yo no quería permanecer durante más tiempo allí. Quería estar con ella. La llamé antes de salir para que estuviera lista cuando llegara.


    Me subí en la moto y metí las llaves en el contacto haciendo que el motor rugiera de manera atronadora, me encantaba el sonido de aquella maquinaria. Me relajaba. Me transportaba a un estado de tranquilidad y serenidad que resultaba increíble.


    Había algo de tráfico para salir de aquella rotonda caótica, por suerte, con la moto podía sortear a los coches para ir más rápido. Tenía que ir con cuidado, pues siempre había policía por los alrededores, al acecho de conductores imprudentes y personas que andarán de botellón por las calles.


    El camino hasta Meloneras no era excesivamente largo, de hecho, era bastante corto, aunque las ansias por reunirme con Catalina me consumían.


    Cuando estaba descendiendo la calle que llevaba hasta el hotel, un sudor frío me recorrió. Decenas de personas estaban agolpadas alrededor de una ambulancia.


    ¿Qué había ocurrido?


    Me bajé frenético de la moto con un mal presentimiento recorriéndome todo el cuerpo. Aparté bruscamente a todo el que se encontraba a mi alrededor. Los técnicos de ambulancia se concentraban alrededor del cuerpo de una joven. Temblé de pies a cabeza cuando aprecié una cabellera rizada tirada sobre el suelo.


    El dolor intenso que sentí en el pecho hizo que me detuviera de inmediato.


    Vi a Catalina ser atendida por los sanitarios, tenía puesta una mascarilla de oxígeno y se notaba claramente que le costaba respirar. Vi cómo su brazo derecho estaba totalmente magullado por el asfalto. Corrí en su dirección, pero un policía me detuvo, traté de zafarme, aunque la resistencia que este oponía era mucho mayor que la mía.


    —¡Suélteme! —le grité.


    —No puede pasar —respondió este a mi espalda—. Deje a los técnicos hacer su trabajo.


    —Catalina… —dije con voz ahogada.


    La vista se me había nublado por las lágrimas que brotaron de mis ojos sin control. No podía morir, no podía perderla.


    —¿Qué ha pasado? —pregunté al fin al policía que me agarraba, este aflojó comedidamente su agarre.


    —¿La conoce? —preguntó.


    —Sí, es… —¿Qué era exactamente?—. Es mi pareja. —El policía me soltó completamente al escucharme.


    —Ha sido atropellada, probablemente por un conductor borracho, se pueden apreciar las marcas de las gomas sobre la acera. Están tomando muestras para intentar averiguar qué vehículo las ocasionó. Lamento mucho lo que le ha ocurrido —me relató el hombre.


    Me dejaron acercarme hasta ella lo suficiente como para poder ver su ropa hecha jirones.


    Estaba sufriendo.


    Lo supe porque su semblante se marcaba, fruncía el ceño como si el trabajo de los técnicos le ocasionara malestar o dolor. Entre tres personas la colocaron encima de una de las camillas y la llevaron hasta la ambulancia.


    —¿A qué hospital la llevan? —le pregunté a uno de los técnicos de emergencias, parándolo con la mano, pues se marchaban tan deprisa que casi no logro preguntar.


    —Al Hospital San Roque de San Agustín —respondió zafándose de mi mano y subiéndose en la parte trasera de la ambulancia.


    Vi cómo las puertas del vehículo se cerraban y comenzaba a sonar la sirena de la ambulancia. Corrí hasta mi moto y salí disparado en dirección al hospital. Estaría allí incluso antes que la ambulancia. Conduje como alma que lleva el diablo, no me importaban los radares ni las posibles consecuencias legales de la conducción temeraria que emprendía.


    Pregunté casi sin aire a la recepcionista si había llegado la ambulancia cuando de pronto escuché acercarse el sonido de la sirena. Fuera, los técnicos sacaban la camilla y se dirigían al interior del hospital.


    De pronto todo se convirtió en un caos, los médicos corrían mientras los técnicos de la ambulancia los ponían al corriente de lo que había ocurrido. Estaba en shock, no sabía qué hacer o qué decir ni cómo actuar.


    Tenía miedo.


    Miedo de que Catalina no sobreviviera, pero ella es fuerte. Tenía que ser fuerte. Me vi parado en medio de la entrada, sin poder hacer nada, sin enterarme de nada.


    —¿Señor, se encuentra bien? —escuché decir a una voz femenina. No pude responder—. Venga, tome un poco de agua.


    Me dejé guiar por aquella voz que me hablaba con amabilidad, me llevó hasta lo que parecía ser una salita de donde sacó un vaso de plástico de una de las máquinas expendedoras de agua y lo llenó. Me lo ofreció con cuidado y yo, sin darme cuenta realmente de lo que estaba haciendo, me lo bebí. El agua pareció calmar un poco los nervios que me afligían.


    —¿Es usted familiar de la chica del accidente? —preguntó una vez me serené.


    Era una mujer de mediana edad, aunque su voz sonaba como la de una adolescente, dulce y cariñosa. Tenía el pelo rubio, sin embargo, supe distinguir que no era su color natural. Sus ojos azules me miraban con precaución, a la espera de una respuesta por mi parte. Me di cuenta de que no había respondido, así que asentí sin llegar a entender muy bien la pregunta.


    —De acuerdo, ahora mismo aviso a la enfermera para que le explique el procedimiento.


    La mujer se alejó de mi lado y pasó a través de las puertas que daban a las salas del interior del hospital. Desconocía lo que pudiera haber tras esas puertas, ya que no había tenido la necesidad de pisar ese lugar nunca. Al cabo de unos minutos, la mujer volvió acompañada de un hombre vestido de con pantalones y camisa tipo pijama médico, de color blanco. Se acercaron despacio hacia mí.


    —Buenas noches, mi nombre es Fernando —me tendió la mano para que se la estrechara y así lo hice—. ¿Es usted familiar de la señorita Catalina Sánchez León?


    —Sí, soy su pareja —respondí.


    —De acuerdo. —Miró a los alrededores en busca de más personas cercanas, pensé—. Ahora mismo están comprobando las lesiones que se hayan podido generar a causa del accidente. Pasará a rayos en pocos minutos para ver si tiene alguna fractura y cuáles serían, aunque intuyen que es posible que tenga alguna costilla rota. —Me dolió solo de pensar lo que podría estar sufriendo—. Es una mujer fuerte, no se preocupe. Todo saldrá bien.


    El hombre depositó sobre mi hombro su mano tratando de mostrarme consuelo. Se giró sobre los talones y se marchó, dejándome nuevamente solo en aquella sala tan oscura y triste. Saqué el teléfono y le envié un mensaje a Luis contándole lo que había ocurrido, las amigas de Catalina tenían que saber qué le había pasado.


    


    Al cabo de quince minutos, por las puertas automáticas, asomaron los rostros preocupados de las amigas de Catalina. Estaba seguro de que la pequeña y morena me haría cientos de reclamaciones. Fue la primera en localizarme, caminaron con paso firme hasta mi posición y me preparé para lo que, sin duda, sería un buen sermón.


    —¿Cómo está? —preguntó para mi asombro Mía—. ¿Qué le ha ocurrido?


    —No estoy del todo seguro, cuando fui a buscarla me encontré con la ambulancia y el gentío. —Esperé para ver su reacción antes de continuar—: Al parecer la han atropellado y se han dado a la fuga.


    —Hijos de puta… —escuché decir a Elena.


    Para mi asombro, Elena era la que más enfadada parecía de las tres. Lissandra había perdido todo el color del rostro, Mía se movía nerviosa de un lado a otro, pero Elena… Elena parecía que fuera a explotar en cualquier momento.


    —Le he dicho a Luis que cerrara el local si quería venir —le comenté a Mía.


    —Me lo ha dicho. Gracias.


    —¿Gracias por qué? —Me tenía desconcertado.


    —Por preocuparte por ella.


    Sin aviso, me abrazó. Al principio me quedé paralizado sin saber cómo reaccionar ante aquel contacto, pero pasados unos pocos segundos le devolví el abrazo. Ambos estábamos necesitados de consuelo. Sabía que aquel manojo de nervios era la mejor amiga que tenía Catalina. Me lo había demostrado en más de una ocasión al defenderla con tanto ímpetu.


    El tiempo pasaba desmesuradamente lento y nadie había acudido a nosotros para darnos respuestas a las preguntas que se formaban en nuestras mentes. Elena había acudido al mostrador de recepción cerca de cinco veces a lo largo de la hora que habíamos permanecido allí sin saber nada.


    Luis apareció justo la última vez que ella había ido a preguntar a Carmen, la recepcionista que aguantaba amablemente los cambios de humor de Elena.


    —¿Se sabe algo? —preguntó Luis, agitado, según llegó a nuestro lado. Envolvió a Mía en un cálido abrazo.


    —Nada —respondió Lissandra.


    —He venido lo más rápido que he podido. No ha sido fácil hacer que la gente se marchara.


    —Me imagino —le dijo Mía.


    —Se ha quedado la limpieza pendiente —me comentó.


    —No te preocupes por eso. —Estaba agradecido de que estuviera allí, conmigo—. Eso es lo que menos importa ahora mismo.


    Me mataba la espera, que nadie saliera por aquellas puertas a decirnos qué es lo que estaba pasando me iba a terminar por matar.


    ¿Iría todo bien?


    No podía resistir la incertidumbre, ¿y si habían surgido complicaciones? Miles de pensamientos me recorrían la mente, poniéndome más y más nervioso. Me frotaba las manos con inquietud.


    Mía apareció con unos cuantos sándwiches de la máquina expendedora y me ofreció uno. Negué con las manos, pues tenía el estómago completamente cerrado.


    Me carcomía la culpa. Tendría que haberle dicho a Catalina que se viniera conmigo al bar a por la moto. Nada de esto le habría sucedido si hubiese tenido la picaresca de decirle que me acompañara.


    —Todo va a salir bien, Óscar —me sacó de mis pensamientos Mía.


    —No entiendo por qué no ha salido nadie a decirnos nada —dije angustiado. Mía depositó una mano sobre mi hombro.


    —Se pondrá bien.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque es fuerte. —Sus ojos mostraban cierta serenidad que se contagiaba—. No la subestimes.


    El tiempo pasaba y pasaba y nadie venía a informarnos de lo que ocurría. Lo último que habíamos sabido es que habían tenido que meter en quirófano a Catalina, y eso me había puesto de los nervios.


    Luis trató de hacerme salir de allí, al menos para que comiera algo, pero no pensaba moverme del lugar. Nada en el mundo me sacaría de aquella sala de espera que se me presentaba como la mayor de las torturas, era como estar en una cárcel. Aquellas cuatro paredes iban a terminar por volverme loco.


    En lo único en lo que podía pensar era en ella, había llegado a rezar incluso aun sin ser creyente. Habría creído en cualquier cosa si hubiese obtenido respuesta sobre el estado de Catalina.


    Pero nada.


    Nadie salía para informarnos. ¡Maldita sanidad! Era como si los trabajadores de aquella jodida clínica no se dieran cuenta de lo que sufría la gente esperando, sin saber qué ocurría. ¿Por qué tardaban tanto?


    El espacio por el que me movía cada vez me resultaba más pequeño, más incómodo y más insoportable. Jamás había estado tan exasperado como lo estaba en ese preciso momento.


    Las puertas del pasillo, por las que no había dejado de ver entrar y salir a diferentes enfermeros y médicos, se abrieron.


    —Han terminado —dijo el Fernando, el enfermero.
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    M e dolían los ojos, una luz intensa me quemaba. ¿Qué me ocurría? Me pesaban demasiado los párpados, no podía abrir los ojos, aunque lo intentaba y me costaba respirar. ¿Dónde estaba?


    Tenía sed, sentía tan reseca la garganta que me escocía al intentar tragar saliva. ¿Qué era aquel ruido? Un pitido intermitente se escuchaba a lo lejos.


    ¿Quién estaba ahí?


    Escuchaba una voz femenina de fondo, estaba… ¿hablando con alguien? ¿Con quién? Traté de esforzarme en abrir los ojos, todo estaba borroso y aquella intensa luz me estaba cegando.


    Miré a mi alrededor aún sin distinguir con claridad lo que veía, buscaba la procedencia de la voz de esa persona que no me resultaba familiar.


    Vislumbraba dos siluetas, con dos colores diferentes. Una de ellas iba vestida completamente de blanco. A la otra silueta, sin embargo, la distinguía de color verde.


    ¿De qué hablaban?


    Conseguí ver que una de aquellas siluetas sostenía algo a lo alto, era como una fotografía de gran tamaño.


    Parpadeé aturdida.


    —Doctor, ha despertado —dijo la voz femenina.


    ¿Doctor? ¿Estaba en un hospital? Traté de incorporarme para estar más cómoda, pero un fuerte dolor me lo impidió, haciendo que me detuviera en el acto. La mujer corrió hasta mi posición y me puso las manos encima de los hombros con suavidad para que no me moviera.


    —Tranquila —dijo—, no hagas esfuerzos o se te saltarán los puntos.


    ¿Puntos? ¿Qué puntos?


    Quise preguntarle a qué se refería, pero no era capaz de articular palabra alguna, mi boca seguía tan seca que el simple hecho de mover los labios me producía cortes en ellos. Aquella mujer volvió junto al hombre.


    Tenía tanto sueño… cerré los ojos, cansada.


    ***


    Me desperté en una habitación rodeada por caras preocupadas que se movían de un lado a otro. Mía hablaba con Luis, Lissandra parecía estar calmando a Elena, y Óscar… me encontré con su mirada nada más abrir los ojos.


    —¿Cómo estás, pizquito? —preguntó.


    Aquellas palabras pusieron sobre aviso a todos los demás presentes que, sin demora, se acercaron hasta el borde de la cama y me envolvieron a preguntas, besos y carantoñas.


    Mía se acercó hasta a míi tan rápido que casi impacta contra Elena, que se encontraba en medio de su camino. Me abrazó provocando un gesto de dolor por mi parte.


    —Perdón. —Me miré el costado para localizar el motivo del dolor, pero la bata de hospital no me permitía ver nada a través de ella.


    Lo único que logré visualizar fue algo parecido a un tubo que salía a través de esta, era como una especie de catéter y no tenía idea de dónde surgía exactamente.


    —¿Qué ha pasado? —pregunté con voz pastosa—. ¿Por qué estoy aquí?


    —¿No recuerdas nada? —preguntó Óscar con suavidad.


    —Lo último que recuerdo es haber salido del hotel para esperarte —respondí.


    —Alguien te atropelló —aclaró Mía.


    —¿Atropellada? —Me estrujé el cerebro tratando de recordar algo, pero, por más que me esforzaba, lo único que lograba era acrecentar mi dolor de cabeza—. Tengo sed —dije.


    La puerta de la habitación se abrió y apareció a través de ella un hombre con lo que parecía una carpetita en las manos. Suponía que se trataría del doctor que vendría a verme. Traté de incorporarme con bastante dificultad. El dolor que sentía en el lado izquierdo del cuerpo era realmente insoportable. El hombre levantó la vista los papeles que llevaba, parecía un informe, y me miró.


    —Veo que estás despierta —me dijo sonriente—, y que tienes muchos amigos. —Esto último lo dijo mirando de forma reprobatoria al cúmulo de gente que se amontonaba a mi alrededor.


    Todos, salvo Óscar, se apartaron ligeramente de mi lado, aunque solo lo suficiente como para estudiar con atención lo que hacía el médico. El hombre del cual siempre había estado enamorada, sin embargo, sostenía mi mano con las suyas y no parecía tener intenciones de soltarla.


    —¿Cómo te encuentras? —me preguntó el médico, acercándose hasta el borde de la cama.


    —Confusa —admití.


    —Es normal, estuviste inconsciente algún tiempo —comentó mientras sacaba del bolsillo de la bata una linternita y la encendía apuntando a mis ojos.


    Aquella luz me quemó en las retinas, intenté como reflejo cerrar los párpados, pero el médico había puesto sus dedos sobre mis ellos para impedírmelo.


    —¿Qué me ha pasado? —le pregunté al doctor.


    —Sufriste un accidente. El impacto de la carrocería te produjo varias fracturas de costillas que te perforaron el pulmón y eso te produjo neumotórax. Tuvimos que operar de urgencia para que pudieras volver a respirar con normalidad. —Sentía tanto dolor solo de escucharlo que me encogí—. Por lo demás, solo fue un susto.


    —Eso explica por qué me duele tanto el costado —dije. El médico sonrió.


    —Eres una chica fuerte —comentó—. Tendrás que hacer varios ejercicios. Aunque duelan. Cada dos horas tienes que hacer respiraciones profundas y toser para ayudar a tus pulmones a vaciarse de aire.


    —¿Vaciarse de aire? —pregunté confusa.


    —Verás, Catalina, hemos tenido que drenarte el aire de los pulmones —me explicaba—. Tendrás la sonda unos pocos días, hasta que consigamos eliminar todo el aire que te sobra. Trata de no estar tumbada demasiado tiempo, y recuerda —apuntilló—, haz respiraciones profundas. Me pasaré mañana para comprobar cómo continuas.


    De la misma manera en la que había entrado, el médico se marchó de la habitación. De pronto encontré a Elena en una esquina del cuarto, llorando.


    —¿Elena? ¿Qué te pasa? —pregunté asombrada.


    —No lo sé.


    Lissandra se acercó hasta ella y la abrazó. Suponía que no había sido fácil para ellas haber estado tan preocupadas por mi salud. No sabía cuánto tiempo había estado inconsciente, ni lo que había durado la operación. Pude ver claramente que las lágrimas derramadas por Elena no eran más que una liberación de estrés. La mano de Óscar acariciándome el pelo me distrajo.


    Me miraba como si estuviera viéndome por primera vez. Enmudecido y recorriendo con los ojos cada parte de mi rostro, su mano se deslizaba lentamente a través de mis alocados rizos y sus dedos suavemente se mezclaban con ellos en una caricia sutil contra mi mejilla. En sus labios se dibujaba una tenue sonrisa. Sus ojos, aunque brillantes, se mostraban cansados, dos sombras debajo de ellos comenzaban a asomar.


    —Pareces cansado —le dije de forma que solo él pudiera escucharme.


    —No importa —respondió.


    —¿Cuánto llevas aquí? —No tenía ni idea del tiempo que podía haber transcurrido. —Deberías ir a descansar, Óscar.


    —No pienso moverme de aquí —respondió suavemente, aunque imponiéndose con sus palabras.


    No protesté, pues lo veía una guerra que no iba a ganar. En el fondo me gustaba que estuviera cerca de mí.


    —Tengo sed —volví a decir al notar todavía la garganta seca.


    —Voy a preguntarle al médico si puedes beber agua —dijo Lissandra saliendo disparada de la habitación.


    El ambiente en la habitación se había relajado notablemente. Estaba cansada y me dolía todo el cuerpo, pero me alegraba verme rodeada de mis seres queridos. Lissandra volvió pasados apenas diez minutos con una botella de agua pequeña entre las manos.


    —Bebe despacio —me dijo antes de ofrecérmela.


    Tomé la botella y me dispuse a beber, tenía que concentrarme por hacerle caso, pues lo único que quería era beberme aquella agua de un solo trago.


    —¿Cuánto tiempo estaré aquí? —pregunté cuándo me di cuenta de que en una semana tendría que volver al trabajo.


    —El médico ha dicho que estarás al menos una semana hospitalizada —me respondió Óscar.


    —¡¿Una semana?! —grité haciendo que me doliera el pecho. Óscar se acercó hasta a mí alarmado—. No puedo estar tanto tiempo. Tengo que volver al trabajo.


    —No vas a poder —zanjó Mía.


    —Tengo que ir…


    —¿Estás tonta? —me dijo con ironía—. Iré a hablar con tu jefe.


    —Mía…


    —Nada de quejas —me advirtió—. Tienes que estar aquí. Voy a coger el coche y me acercaré hasta la gestoría.


    Me sentía terriblemente culpable por estropearle las vacaciones, nada de lo que habíamos planeado estaba saliendo bien. Estaba furiosa por no poder compensarla por todo lo que hacía por mí. Estiré la mano en su dirección y ella se acercó lo suficiente como para ofrecerme la suya.


    —No sé cómo darte las gracias —le dije.


    —Ya pensaré en algo —me respondió mientras me sonreía.


    Mía se marchó junto con Luis, que se había ofrecido a acompañarla de camino a Las Palmas para que no viajara sola. Pasada media hora, Elena y Lissandra se fueron a descansar al hotel, por lo visto, habían pasado la noche en el hospital. Me trasladaron por la noche y la operación duró cerca de cuatro horas y tardé alguna más en despertar de la anestesia. De hecho, cuando giré la cabeza para mirar por la ventana pude darme cuenta de que comenzaba a amanecer en ese mismo momento.


    Me sentía cansada, tanto física como mentalmente. Óscar se había quedado recostado sobre la butaca del hospital y parecía adormecido. No le dije nada, pues se le notaba en la cara que necesitaba descansar.


    Traté de recordar algo sobre el accidente, pero me estaba costando mucho trabajo rememorar el momento. Sabía que había salido del hotel para esperar a Óscar. Me situé fuera de las inmediaciones, donde los coches pasaban, aunque apenas había tráfico en aquel momento. No lograba recordar el atropello.


    ¿Azul?


    Empezaba a sonarme un coche de color azul aproximándose en mi dirección. ¿Sería aquel coche? Pensé y pensé, pero no distinguía con claridad la imagen que se había comenzado a generar en mi cabeza. Era como si estuviera recordando la trama de una película que no me hubiese gustado y mi cerebro hubiese tratado de borrarla.


    Fuera de la habitación se escuchaba movimiento. Estábamos en aquel cuarto solo Óscar y yo. Todo estaba en silencio en el interior de aquellas cuatro paredes, era como estar en otro lugar con respecto a lo que se oía de fuera. Una televisión colgada a lo alto de la pared de en frente de la cama descansaba apagada. A la derecha tenía una mesilla donde había una botella de agua con dos vasos de cristal. Al fondo a la izquierda distinguía la puerta que presentí que se trataría del cuarto de baño.


    A pesar de estar agotada y abatida por las circunstancias, no tenía ganas de dormir. Suponía que había estado bastantes horas dormida y, por lo tanto, me costaría volver a conciliar el sueño.


    Me distrajo una enfermera que entraba al interior de la habitación, traía consigo una jeringuilla y caminaba con paso firme hasta mi dirección. Óscar abrió los ojos y se incorporó sobre el asiento.


    —Buenos días —saludó.


    —¿Qué es eso? —pregunté aterrorizada. Odiaba las agujas y solo verlas me generaba sudores fríos.


    «Joder, que no me piche».


    —Tranquila. —Sonrió. —Es un anticoagulante. ¿Tienes dolor? —preguntó.


    «Cómo si eso me consolara».


    —Un poco.


    La enfermera sacó de uno de sus bolsillos otra jeringuilla y un frasquito que depositó sobre la mesilla, haciendo que me pusiera aún más nerviosa al verla. Acercó la aguja hasta la vía que salía de mi brazo derecho y fue insertando poco a poco su contenido a través de ella. Aparté la vista, asqueada. Odiaba las agujas y no podía mirar lo que estaba haciendo. Realizó el mismo proceso con el resto de materiales que había apartado sobre la mesilla.


    —Bien, cielo. En pocos minutos se te calmará el dolor.


    Se dio la vuelta y se marchó.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Óscar.


    —Algo mejor —le dije, sonriéndole—. Deberías descansar.


    —Tranquila, la silla no es tan incómoda.


    —¿No se puede abrir o algo, para que puedas tumbarte? —pregunté.


    Óscar se encogió de hombros y se levantó. Buscó alguna forma de abrir aquella butaca, se agachó y tiró de la parte baja, esta se abrió y pudo estirarla hasta que se formo una especie de cama. Me miró y sonrió. Se acercó hasta el armario que estaba junto a la puerta de salida y sacó un juego de sábanas para improvisarse una cama, al lado de ellas también encontró una almohada que no dudó en coger. En pocos segundos, Óscar estaba tumbado en aquel butacón hecho cama, suspirando aliviado de poder relajar los músculos de la espalda.


    —¿Estás cómodo? —quise saber.


    —Estaría mejor si estuvieras aquí conmigo —me respondió con ojos traviesos. Yo no pude sino sonreír.


    Comenzaba a hacer efecto lo que quisiera que me hubiese puesto aquella enfermera. El dolor había disminuido considerablemente, ya apenas se había convertido en una pequeña molestia.


    Pude ver cómo a Óscar se le cerraban los ojos sin que pudiera remediarlo. Se le veía tan cansado que me daba pena no poder estirarme para acariciarlo mientras se quedaba dormido. Normalmente era un hombre de duras facciones, pero con los ojos cerrados se suavizaban, dándole un aire más desenfadado de lo que habitualmente tenía.


    Me recordó a cuándo éramos jóvenes, unos simples adolescentes. Habían sido muchas las veces las que lo había visto quedarse dormido en la playa, tomando el sol. Traté de recordar cuándo nos habíamos hecho tan amigos, pero no lo lograba, todos los recuerdos que guardaba de él eran ya siendo inseparables.


    Hasta que me fui.


    Qué terrible es la adolescencia, que por miedos evitábamos las cosas. El miedo te paraliza, te idiotiza. Ahora me daba cuenta de que hubiese sido mucho más inteligente por mi parte haber hablado con él, simplemente.


    Un sonoro ronquido me sacó de mis pensamientos. Reí, pues Óscar estaba tan profundamente dormido que había comenzado a roncar. Resultaba graciosa aquella estampa.


    No sabía con qué entretenerme, ni siquiera tenía el teléfono para poder jugar a algo mientras él descansaba. Miré a mi alrededor buscando cualquier cosa que pudiera servirme de entretenimiento, pero todo lo que había en aquella habitación, era aburrido e insípido. Contemplé a Óscar.


    ¿Estaría mal si le pidiera que fuera a poner algunas monedas a la televisión?


    No quería despertarlo, pero era tanto el aburrimiento que sentía que estaba empezando a dudarlo. Me mordí el labio, indecisa. ¿Qué haría? Me parecía muy egoísta por mi parte molestarlo para aquello.


    Como si hubiese sido capaz de escuchar mis pensamientos, Óscar abrió uno de sus ojos y me miró de reojo.


    —¿Necesitas algo? —preguntó—. ¿Te encuentras bien?


    —Me encuentro bien —respondí.


    —No paras de removerte.


    —Óscar… —empecé a decir algo dudosa.


    —Dime.


    —¿Podrías activar la televisión? —terminé preguntando, no sin sentirme culpable por hacer que se tuviera que levantar.


    Sin añadir nada más, Óscar se puso en pie y salió de la habitación, dispuesto a activar el televisor para acabar con aquel espantoso aburrimiento. Me sentía tan extraña allí dentro. Nunca había estado ingresada en un hospital. El ambiente que se respiraba era triste, olía tanto a medicinas que te producía incluso un ligero picor en la nariz. La cama de hospital, a pesar de estar diseñada para la comodidad de los pacientes, se me antojaba incómoda. Era dura y estaba fría. El aire acondicionado o lo que quiera que fuera de aquella planta, estaba bastante alto. Sentía los dedos de las manos entumecidos por el frío y la punta de la nariz la tenía congelada.


    No entendía por qué mantenían el ambiente tan frío si se trataba de un hospital. Tras meditarlo un poco, pensé que tal vez, tuviera algo que ver con la conservación de los medicamentos.


    No lo sabía.


    No tenía ni idea de en qué planta me encontraría, sabía que estaba en el Hospital San Roque por el distintivo logo que estaba dibujado en las sábanas y en cada objeto del hospital. Pero eso era todo lo que sabía. Me revolvía incómoda con tanto cable y con tanto tubo saliendo de mi cuerpo. Era difícil moverse con todo aquello puesto.


    ¿A dónde tendría que haber ido Óscar para activar la televisión?


    Habían pasado cinco minutos desde que se había marchado y me sentía terriblemente sola en la habitación.
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    S alí de la habitación rápidamente en busca de alguien que pudiera informarme sobre cómo poner la televisión, pero el pasillo de las habitaciones de la segunda planta estaba totalmente desierto. Me preguntaba dónde podrían haberse metido todo el personal del hospital.


    Me entristecía ver a Catalina llena de cables, se le veía tan vulnerable que se me partía el corazón. Tenía el cuerpo y el rostro lleno de magulladuras que, aunque no eran graves, le daban un aspecto frágil a toda su persona.


    Tuve que bajar por el ascensor hasta la recepción del hospital porque no era capaz de encontrar a ningún empleado por la zona, cuando llegué al mostrador me di cuenta de que se había generado el cambio de turno, pues la mujer que nos atendió al llegar ya no estaba.


    La recepcionista, que no era nada simpática, me explicó brevemente cómo abonar el dinero en una máquina que se encontraba en la primera planta para activar la televisión. Me parecía una estafa que tuvieran que pagar los pacientes por cada día que estaban allí para poder entretenerse con algo. No me parecía ético teniendo en cuenta que se trataba de una clínica privada, que vivía, normalmente, de los pagos de los seguros contratados. De todos modos, iría a pagarla pues no quería que Catalina se sintiera más incómoda de lo que ya podría estar sintiéndose.


    Antes de volver a la habitación tomé la decisión de salir del hospital un momento para comprar un juego de cartas y así tener más opciones de ocio a parte de películas o series. Tras hacerme con el juego y un sándwich con un refresco, volví a la habitación.


    —Ya está. Ya puedes ver la tele —dije en cuanto entré.


    —Gracias —me respondió con una amplia sonrisa.


    Había pasado una escasa hora desde que se despertó, pero su cara mostraba una clara mejoría. Suponía que los analgésicos ayudaban bastante a que se sintiera mejor. Me entristecía pensar que iba a pasar cerca de una semana encerrada en aquella estancia cuando podría estar pasándoselo bien en sus vacaciones.


    —Óscar —me distrajo—. ¿Has pensado en qué pasará con nosotros? —me preguntó tímidamente.


    —¿Qué quieres decir? —pregunté volviendo a sentarme en la cama improvisada del hospital.


    —Digo… cuando… cuando tenga que volver a Las Palmas.


    No había pensado en aquello. Ninguno de los dos había hablado del tema, y mucho menos habíamos pensado en que nos separaban varios kilómetros de distancia. Nuestras vidas habían transcurrido en diferentes zonas de la isla y mantener una relación con esa condición sería una tarea complicada. Me llevé la mano a la barbilla para meditar qué decir, pues no lo tenía demasiado claro.


    ¿Dejaría todo atrás para irme con ella? ¿El bar por el que tanto había luchado?


    —La verdad es que no he pensado en ello —le respondí. Vi como en sus ojos se asomaba un atisbo de desilusión o tristeza—. No tenemos por qué pensarlo ahora —le dije tomando sus manos entre las mías.


    No dijo nada, pero podía notar claramente que era un tema que le rondaba la cabeza y que, por más que yo le dijera, no iba a dejar de pensar en ello. Era cierto que no teníamos por qué pensar en el asunto todavía, aunque sí era algo que tarde o temprano tendríamos que abarcar.


    Había algo que tenía muy claro de todo esto y es que yo no pensaba separarme de ella nunca más. Lo único que no sabía de todo aquello era si sería yo quién renunciaría a mi vida en el sur de la isla o, por el contrario, sería ella quien dejara todo atrás para venirse conmigo. Pero no pensaba alejarme de ella, de ninguna manera. Siempre había sido un superviviente y podría hacerlo tanto aquí como en cualquier parte del mundo, siempre y cuando ella estuviera dispuesta a estar conmigo.


    De pronto entraron en la habitación dos agentes de policía. ¿Qué coño querían ahora?


    —Buenos días —saludó el primero—. Somos el agente López y este es mi compañero, el agente Díaz.


    —Buenos días —dijo Catalina tratando de colocarse de forma más cómoda sobre la cama, haciendo a su vez un gesto de dolor.


    Me puse en pie, no entendía qué hacían esos dos malditos policías invadiendo la estancia, y mucho menos perturbando la tranquilidad de Catalina que, claramente, se mostraba nerviosa ante la presencia de los agentes.


    —¿Qué hacen aquí? —espeté con rudeza. No me agradaba la presencia de aquellos dos hombres. No auguraba nada bueno.


    —Venimos a tomarle declaración a la señorita —respondió el único de los dos que había hablado hasta el momento.


    —¿Qué ocurre? —preguntó confusa—. Si es por la denuncia que me pusieron, está todo aclarado con el Inspector… ¿Velázquez?


    Ambos hombres se miraron sin decir ni una sola palabra a lo que ella había dicho.


    —Venimos por el accidente.


    —De acuerdo —Catalina cruzó con cuidado los brazos al pecho y esperó para que el policía continuara hablando.


    Yo estaba tenso, no quería que la importunaran, pero no podía hacer nada al respecto, así que me senté sobre la butaca-cama y esperé junto con ella.


    —¿Qué recuerda exactamente? —comenzó a preguntar el agente que se había identificado como agente López. El otro sacó una libreta y un bolígrafo para tomar apuntes de la declaración.


    —No recuerdo gran cosa.


    —Trate de pensar, señorita. Cualquier detalle que recuerde puede ser importante.


    —No lo sé… —Parecía tratar de estrujarse el cerebro—. Es todo muy confuso. Recuerdo estar por fuera del hotel esperando a que Óscar me recogiera.


    —¿Sobre qué hora estaba esperando?


    —No lo sé. Tal vez las diez o las once.


    —¿Recuerda haber sido atropellada?


    Me parecía una pérdida de tiempo lo que estaban haciendo aquellos hombres, por más preguntas que le hicieran, no iban a lograr hacer que Catalina reconociera a su agresor.


    —Creo… —No parecía segura de lo que estaba diciendo—. Creo que llegué a ver un coche azul acercarse a gran velocidad. —Frunció el ceño frustrada—. No estoy segura. No lo recuerdo bien.


    Lágrimas comenzaron a asomar por los ojos de Catalina. Algo en mi interior se activó poniéndome nervioso. ¿Había dicho azul? Una imagen acudió a mi mente como un rayo; el coche de Brynja.


    No, no podía ser. No podía ser que hubiese atentado contra la vida de una persona. No podía estar tan loca, ¿o sí?


    —¿No recuerda nada más sobre el accidente? —insistió.


    —Ya le ha dicho que no —contesté con brusquedad—. No logro entender a qué viene tanta pregunta.


    —Tenemos sospechas de que ha podido ser intencionado, por eso es de vital importancia que trate de recordar algún detalle —me dijo molesto.


    —¿Intencionado? —preguntó Catalina, quedándose totalmente pálida.


    —¿Conoce a alguien que pueda querer hacerle daño? —siguió cuestionando el policía.


    —Esto… —Catalina se había quedado enmudecida, estaba como ida, de alguna forma. Haber pasado por todo lo que estaba pasando en tan poco tiempo debía dejar tocado a cualquiera.


    —Brynja Naess —respondí yo, haciendo que todos los presentes se girasen para mirarme.


    —¿Cómo dice?


    —Hace unos días presentó una denuncia falsa contra Catalina.


    —Óscar… —intervino Catalina—. No sabes si tiene algo que ver…


    Algo en mi interior me advertía sobre ella, estaba casi convencido de que Brynja tenía algo que ver con todo aquello. Esa mujer se había vuelto completamente loca y me arrepentía enormemente de haberla metido en mi vida.


    Los agentes de policía no tomaron mucha más declaración del asunto, se despidieron de nosotros informándonos de que iban a investigar el pasado de Brynja. Catalina tenía mala cara y no sabía si se trataba por los dolores que pudiera estar padeciendo o por la intrusión de aquellos policías en el hospital.


    Sin decir nada, salí de la habitación para buscar de nuevo a aquellos policías, los encontré al final del pasillo a punto de bajar por las escaleras.


    —¡Disculpen! —les grité para que se detuvieran.


    Ambos policías se pararon y se giraron para mirarme. Parecían confusos de que los estuviera llamando a gritos en aquel pasillo.


    —¿Qué van a hacer con respecto a Brynja? —quise saber.


    —Trataremos de localizarla y contrastaremos lo que usted nos ha dicho con la coartada que ella nos facilite.


    —Es una mujer peligrosa —le advertí—. Podría volver a intentar atentar contra su vida.


    —No se preocupe por eso y déjenos hacer nuestro trabajo. A la señorita Sánchez no le ocurrirá nada malo estando aquí. —Trató de tranquilizarme sin conseguirlo.


    No lograba quedarme tranquilo sabiendo que Brynja podría estar en cualquier parte, esperando al momento oportuno para volver a hacerle daño a Catalina. Con cada minuto que pasaba, estaba más y más convencido de que ella era la responsable de todo lo que estaba sucediendo. El policía que no había abierto la boca para nada depositó con suavidad su mano sobre mi hombro antes de emprender de nuevo la marcha.


    Me exasperaba que no tuvieran en cuenta las revelaciones que estaba haciéndoles, era como si no tomaran en serio toda la información que se le estaba ofreciendo. A decir verdad, si lo pensabas fríamente, parecía que estuviera contando una película. Jamás en mis treinta y cuatro años había visto a alguien perder la cordura de aquella forma.


    ¿Qué podría estar pasándole por la cabeza a Brynja para hacer semejantes barbaries?


    Sentía lástima por ella, por cómo podía estar pasándolo. No debía de ser sencillo lidiar con las emociones que debía estar sintiendo para hacer algo así, no debía de tener la cabeza lúcida para acabar haciendo lo que hacía. Llegué a la conclusión de que tenía que estar enferma. Solo una persona enferma podía ser tan cruel y despiadada sin motivo aparente. Frustrado por no poder hacer absolutamente nada por ninguna de las dos, me encaminé de nuevo a la habitación.


    Al entrar encontré a Catalina semi-dormida, debía de estar agotada con todo lo que estaba ocurriendo, o bien, podía deberse a los medicamentos que le estaban administrando. Me acerqué hasta la cama sin hacer ruido para no alterarla y que pudiera descansar. Tal vez podría hacer yo lo mismo. Me tumbé sobre el butacón hecho cama y me relajé en él con los brazos cruzados detrás de la cabeza. Pasado un minuto pude empezar a escuchar la respiración profunda de Catalina al haberse quedado totalmente dormida.


    Recibí un mensaje de Luis en el móvil, alterándome ligeramente. Miré en la dirección de Catalina. Continuaba dormida, así que quité el sonido del teléfono y miré el contenido del mensaje.


    Luis me decía que habían logrado hablar con el jefe de Catalina y que este no terminaba de mostrarse del todo satisfecho con la explicación que le habían dado. Tenían el presentimiento de que se creía que estaban mintiéndole y que solo quería alargar un poco más sus vacaciones.


    El muy gilipollas.


    Me revolvía tumbado en aquella cama, por más que intentara descansar me resultaba del todo imposible. No lograba quitarme de la cabeza a Brynja, por más que trataba de entender qué podría haberla llevado a semejante locura, no lo comprendía.


    No estaba tranquilo.


    No sabía cuándo volvería a hacer aparición, pero estaba seguro de que volvería a intentar hacerle daño desde que supiera que aún seguía con vida.


    ¿O tal vez me había vuelto un paranoico?


    Ya no sabía qué pensar, si todo lo que se formaba en mi cabeza tenía cierto sentido o, sin embargo, era un desvarío sin fundamento.


    ¿Y si todo había ocurrido de manera desafortunada?


    Quizá había visto demasiadas películas a lo largo de mi vida y estaba viendo conspiraciones donde no las había.


    Se me había quitado el sueño por completo.


    Me levanté del camastro para ir hasta la máquina expendedora que había al lado de la recepción. Seguía con hambre después de haberme comido tan solo aquel sándwich. De paso podría llamar a Luis para que, cuando llegara, me trajese algo de comida un poco más contundente.


    Estaba acostumbrado a ingerir grandes cantidades de alimento, y sobrevivir a base de sándwiches no me parecía una buena idea. Cerré la puerta tratando de hacer el menor ruido posible y me encaminé hasta la dichosa sala de espera en la que habíamos estado durante tantas horas. Allí era donde estaba la máquina con diferentes tipos de aperitivos.


    Una vez en recepción, me di cuenta de que por la puerta de entrada al hospital estaba el inspector que habíamos visto días atrás. Aquel que con tanto ímpetu había interrogado a Catalina. Estaba hablando con la recepcionista. Me acerqué hasta él con un más que notable enfado. A pocos pasos de llegar hasta él, giró el rostro para mirarme.


    —Buenos días, señor Álvarez —me saludó haciendo que me detuviera en seco.


    —¿Cómo sabe quién soy? —Enarcó una ceja como si la pregunta le resultase absurda—. ¿Qué hace aquí? Catalina ya ha prestado declaración a la policía —le dije al ver que no tenía intenciones de responderme.


    —Sí, ya me han informado —comenzó a decir mientras cruzaba los brazos por detrás de su espalda y comenzaba a caminar en dirección al interior del hospital—. En realidad, he venido para hablar con usted.


    Aquellas palabras me desconcertaron totalmente. ¿Conmigo? ¿Qué diablos tenía que hablar conmigo?


    —¿Cómo ha sabido que estaba aquí? —quise saber al pararme a pensar en ello.


    —Verá, hemos estado investigando a la señorita Naess. Esa mujer tiene serios problemas mentales. —¿Problemas mentales? ¿Qué tipo de problemas?—. Informé a la señorita Sánchez y, desde entonces, he estado tratando de averiguar el paradero de esa mujer.


    No entendía qué me estaba queriendo decir con todo aquello, ni qué tenía que ver conmigo.


    —La abogada, la señorita Foissard, me ha comunicado que estaban aquí. —Eso respondía a lo que había preguntado anteriormente—. He sabido que usted mantenía una relación con esa mujer. Me gustaría que me hablara de ella.


    —¿Qué necesita saber? —le comenté. Estaba dispuesto a colaborar en todo lo que fuera necesario.


    —¿Cuánto hace que se conocen la señorita Naess y usted?


    Comenzamos a subir las escaleras que llevaban hasta la primera planta, suponía que el recorrido hecho por allí, en lugar de hacerlo por las escaleras, sería simplemente, por disponer de más tiempo para hablar.


    —Creo que poco más de un mes —comenté—. La conocí en el trabajo. Tengo un bar nocturno en Playa del Inglés, el Piña Colada.


    —¿Qué tipo de relación mantiene con ella?


    —Tuvimos una especie de relación.


    —¿Qué tipo? —insistió.


    —Eran encuentros puramente sexuales —confesé—. Creo que ella pensaba que era algo más que eso. Hace apenas unos días que le dije que teníamos que dejar de vernos y no pareció aceptarlo.


    —¿Cómo reaccionó?


    —Empezó a insultar a Catalina —le dije.


    Una enfermera nos empujó apartándonos de su camino, de pronto vimos al hospital entero sumido en un caos sorprendente en la segunda planta. No sabíamos qué pasaba ni por qué tanto médicos como enfermeros corrían de un lado para otro.


    Cuando centré más la vista para ver qué ocurría, me quedé paralizado. Todos entraban corriendo a la habitación de Catalina. Me recorrió un sudor frío.


    —No… —dije casi como un susurro.


    Catalina…
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    Lo había hecho. No me podía creer que lo hubiese hecho.


    Había matado a esa maldita hija de puta. Aparqué el coche en una calle cualquiera que parecía desierta y lo dejé allí, abandonado. Busqué en la guantera toda la documentación que pudiera tener, no podía dejar nada que me identificara, ya pensaría qué hacer con el coche más tarde. Me paré para mirar la posición del vehículo y así comprobar si llamaba la atención. Nadie tenía por qué relacionarlo con la muerte de aquella puta, ¿o sí?


    ¡Me daba igual!


    ¡Estaba eufórica!


    Por fin podría estar con Óscar sin que nadie se interpusiera en nuestro camino, al fin podría tenerlo exclusivamente para mí, y solo para mí. Tenía que asegurarme de que la asquerosa estaba bien muerta. No podría descansar tranquila hasta que tuviera la absoluta certeza de que su cuerpo se quedaba bajo tierra.


    Saqué las gafas de sol del interior del bolso, me las puse y me recogí el cabello en un recatado moño para encaminarme hacia el lugar donde dejé tirada a aquel despojo humano. De camino compraría una pamela de ala ancha, podría hacerme pasar por una turista que está de paso por aquel lugar sin levantar sospechas de ninguna índole.


    Debía ir hasta allí y asegurarme de que nadie me había visto. Estaba convencida de que no hubo ningún testigo de lo ocurrido, pero ¿quién sabe? ¿Y si se me había pasado algo?


    Me encontraba a poca distancia del lugar del asesinato, ¿o tendría que empezar a llamarlo accidente? Sonreí para mí misma, satisfecha del crimen. ¿Cómo no se me había ocurrido antes?


    Nada me separaría de él.


    Nunca.


    Fui a paso ligero hacia el lugar, me embriagaba una sensación de excitación que me producía cosquillas en la garganta. Tenía tantas ganas de saltar y gritar de alegría que me costaba trabajo contenerme, pero debía hacerlo, al menos, durante unas horas más.


    Hasta que Óscar volviera a mí.


    Desconsolado por la muerte de aquella perra, no le quedaría más remedio que volver hasta mis brazos y rogarme que volviera junto a él.


    Me emocionaba con solo pensarlo.


    Cuando giré la esquina que me separaba de mi victoria vi como un montón de gente se amontonaba alrededor del suceso. Había parada, junto a la acera, una ambulancia, ¿para qué habría venido si ya estaba muerta?


    Allí estaba mi hombre.


    Observé a lo lejos a Óscar, tratando de zafarse de los brazos de un técnico de emergencias. Podía saborear el triunfo.


    Entonces vi como aquellas personas de la ambulancia sacaban una camilla y se llevaban el cuerpo de la zorra. Tenía una mascarilla de oxígeno y varios hombres cuidaban de sus heridas.


    «¡Puta! ¡Puta! ¡Puta!»


    «No estaba muerta, ¡joder!»


    Tenía que seguir a aquella ambulancia, no podía permitir que esa maldita zorra abriera los ojos y reaccionara. No estaba segura de que no me hubiese visto y pudiera reconocerme para contárselo todo a la policía. Aprecié que la ambulancia era de la clínica de San Roque de San Agustín.


    «Perfecto. Me pillaba al lado de casa.»


    Podría acercarme a mi apartamento, dejar el coche allí y quitarme la mugre que tenía pegada al cuerpo. Volví sobre mis pasos para volver hacia el vehículo que con tanto celo había «escondido».


    


    Colarme en el hospital había sido fácil. Lo difícil había sido estar esperando tantas horas a que esa puta saliera del quirófano. ¿Por qué se empeñaban en intentar salvarle la vida? Deberían dejar que se muriera en la mesa, me ahorrarían mucho trabajo y esfuerzo. Logré colarme por las puertas automáticas cuando nadie me miraba. Conseguir una bata de enfermera resultó bastante sencillo, no eran demasiado cuidadosos en esa clínica. Había escuchado comentarios al respecto, pero no pude estar segura hasta que lo comprobé por mí misma.


    Desde el interior era mucho más fácil enterarme de lo que ocurría, solo tendría que tener paciencia y esperar a que dejaran el quirófano solo para poder desconectar algún que otro tubo o, tal vez, administrarle más cantidad de anestesia de la necesaria provocándome una parada. Llevaba un rato dándole vueltas a sobre qué método utilizaría.


    No me hacía especialmente feliz la idea de que tuviera una muerte tan sencilla y tan poco dolorosa. Se merecía sufrir, pero no tenía demasiado tiempo para invertir en esa idea. Observé cómo metían en el interior del ascensor una camilla varios enfermeros, acto seguido salió del quirófano el cirujano, dejando la estancia completamente vacía.


    «¡Maldita sea!» Se me había escapado.


    Estaba empezando a cabrearme que todo me saliera tan mal. Nunca me había dado tanto trabajo una maldita zorra. Ahora tendría que averiguar a qué habitación la trasladaban. Me paré frente a un cuarto de la limpieza y dudé, no estaba segura de si sería buena idea continuar con la bata puesta, puede que alguien del hospital se diera cuenta y se fuera todo al traste en cuestión de segundos. Aun así opté por dejármela, porque sería mucho más fácil moverme a través del hospital si la llevaba.


    Antes de comenzar a subir las escaleras que me llevarían hasta las habitaciones, me paré a echar un vistazo por el cristal de la puerta que daba a la sala de espera. Estaban avisando a Óscar y a las estúpidas amigas de la estúpida[LGC1]. Decidí esconderme y seguirlos con cuidado para averiguar cuál era la habitación en la que la habían instalado.


    


    Joder, cómo tardaban en largarse aquellas escandalosas mujeres. No sé cuánto tiempo estuve esperando hasta que, por fin, solo quedaban Óscar y la puta en la habitación. Estuve tentada de entrar con él allí mismo, estaba impaciente por lograr que aquella asquerosa mujer dejara de ser un estorbo cuando, de pronto, escuché unos pasos aproximarse. Corrí y me escondí en un cuarto que encontré vacío.


    La policía se acercaba a la puerta de la zorra. Maldita sea, por alguna razón, había levantado sospechas. Me preguntaba si lo que estaban haciendo era un protocolo habitual o, por el contrario, habían entoncontrado alguna anomalía en el accidente. Me metí más de lleno en la habitación.


    Estaba furiosa.


    Quería romper cosas, pero no debía llamar la atención si quería que mi escondite siguiera siendo eso. Sin darme cuenta, me había metido en una sala llena de medicamentos, supuse que se trataría de una especie de almacén que tenía el hospital. Pude reconocer bastantes de los medicamentos que se encontraban allí, había aprendido lo suficiente en mis años de enfermería como para reconocerlos. Sulfato de protamina, diazepam, digoxina, adrenalina… eran muchos los químicos que reconocía. Y, entonces, vi uno que llamó especialmente mi atención.


    Cloruro potásico.


    No era un medicamento que supusiera un riego, grosso modo, pero con una dosis lo suficientemente alta… recordé que era uno de los componentes que se utilizan en la inyección letal. Un poco de rapacuronio me vendría bien. Quería que me viera mientras moría, así que aquel bloqueante neuromuscular sería la mejor elección. Solo tenía que esperar a que estuviera sola, pues el efecto del cloruro potásico era rápido.


    Podría tener el final que tanto había deseado.


    Una muerte tremendamente dolorosa para ella, y no podría gritar.


    Era perfecto.


    


    

  


  
    Capítulo 33
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    E ra difícil permanecer dormida en aquel hospital. Escuchaba los ruidos que provenían del exterior de la habitación. Eso, sumado a la incomodidad que sentía postrada en aquella cama estando llena de cables, hacía que no pudiera dormir con tranquilidad.


    Daba como pequeñas cabezadas, ya que en cuanto conseguía quedarme dormida algo me sacaba de aquel estado de somnolencia. Quería descansar, aunque no sabía bien por qué. El aburrimiento más los medicamentos que me administraban me tenían adormecida.


    Escuché que la puerta se abría. Debía de ser Óscar, que habría salido para algo, no podía pretender que estuviera pegado a mí las veinticuatro horas del día. Quise abrir los ojos y recibirlo, pero me sentía tan cansada que no podía hacerlo. Estaba emocionada y agradecida de que ese hombre estuviera allí conmigo. Me hacía feliz su compañía, más de lo que podía imaginarme que lo haría.


    Óscar cerró la puerta tan despacio que apenas escuché ningún sonido al hacerlo. Si se acercaba hasta a mí o no, no podía saberlo, pues sus pasos eran tan silenciosos que no se oía absolutamente nada. Traté de desperezarme un poco y girarme para verlo. Al hacerlo me encontré con una enfermera rubia que se dirigía hacia mi posición.


    


    —Hola —la saludé. La mujer se detuvo, sorprendida.


    Me extrañó que fuera tan tímida, la reacción que había tenido no me parecía la más habitual a la hora de tratar con personas. Era como si no se hubiese esperado una interacción con ningún paciente.


    —Buenas tardes —me respondió con un acento que me costó identificar.


    Como bien parecía, no se trataba de una española, su aspecto: tez pálida, ojos claros y cabello rubio… la delataba. Al mirarla a los ojos, algo en ellos me paralizó. No entendía muy bien por qué, pero tenía la extraña sensación de que aquella mujer me odiaba. Algo en ella me inquietaba y me resultaba, en cierta medida, familiar. No me resultaba del todo desconocido aquel rostro de facciones suaves.


    —¿Va todo bien? —pregunté.


    —Perfectamente. —La mujer sacó del bolsillo de su bata dos frasquitos con jeringuillas en paquetes.


    No podía creerme que fueran a picharme otra vez, odiaba las agujas y no paraba de verlas.


    —Su compañera ya me ha puesto medicamentos —comenté con la esperanza de evitar volver a ver acercarse a una aguja.


    —Esto es para el dolor —dijo poniendo la jeringuilla frente a sus ojos y dándole unos toquecitos con los dedos—, no sentirás nada. —Derramó un poco del líquido del interior de la jeringuila, para sacar el aire que pudiera haber, pensé—. Bueno, ¿últimas palabras? —me preguntó haciendo que se me helara la piel al escuchar el tono de voz con el que lo había dicho.


    Se acercó hasta la vía que tenía en el brazo y dejó que el contenido de la jeringuilla fluyera a través de ella. Me sentía extrañamente relajada. Algo en mi interior me decía que aquella mujer no había venido precisamente para ayudarme.


    No entendí muy bien de dónde había sacado la fuerza y el valor para pulsar un botón que había junto a la cama, aquel botón insonoro era para llamar a las enfermeras en caso de tener algún tipo de dolor.


    Sentía la boca seca, traté de humedecerme los labios, pero no pude mover ni un solo músculo de mi cuerpo. Trataba de mover las manos o los dedos, aunque sin ningún resultado. Estaba completamente paralizada, únicamente podía mover los ojos de un lado para otro,


    La mujer comenzó a sonreír al notar que estaba inmóvil, el corazón comenzó a latirme con tanta prisa que creí que moriría allí mismo de un infarto.


    —¿Sabes quién soy? —me dijo sin cesar de sonreír—. Soy Brynja.


    Quería responder, pero seguía sin poder hablar.


    —Verás, Catalina. —Se acercó hasta la mesilla donde había dejado los dos botes de medicamentos y agarró el otro que no había usado—. La única forma de hacer que Óscar vuelva conmigo es quitándote del medio.


    Me invadió un miedo atroz, nunca en mi vida me había sentido tan asustada como lo estaba en ese momento.


    Iba a morir. Lo sabía.


    Aquella mujer estaba loca e iba a acabar con mi vida, no me cabía ninguna duda sobre ello. Noté cómo algo me caía desde los ojos por las mejillas; serían lágrimas, era más que probable que estuviera llorando, pero no podía saberlo con exactitud.


    —No llores, bonita —me dijo mientras caminaba hacia a mí con deliberada lentitud—. No es nada personal, no me malinterpretes. Tan solo eres un obstáculo en mi camino.


    Pude escuchar cómo la puerta se abría y algo caía apresuradamente al suelo. Brynja, frente a mí se dispuso a inyectarme el contenido de la otra jeringuilla con rapidez. Mi corazón latía desbocado cuando la vi justo encima de mí con los ojos desencajados.


    La habitación se vió sumida en el caos en cuestión de segundos, varias mujeres gritaban a mi alrededor y un hombre ataviado con la ropa del hospital apareció agarrando a Brynja por detrás. La aguja salió volando por los aires en el forcejeo que ambos llevaron a cabo.


    Me sentía completamente impotente al no poder hacer nada, era consciente de todo lo que ocurría a mi alrededor, del caos, los gritos, la rabia de aquella mujer a la que no le había hecho absolutamente nada.


    Entonces lo tuve frente a mí.


    Óscar me miraba con la preocupación marcada en el rostro. Me abrazó con fuerza, o al menos eso creí, porque no solo no podía moverme, sino que tampoco tenía sensibilidad en el cuerpo. No sabía qué era lo que me había inyectado, pero estaba segura de que se trataba de una droga la mar de efectiva.


    —¡Puta! ¡Te mataré! —escuché gritar a Brynja mientras era arrastrada por el hombre que la tenía sujeta.


    Brynja gritaba y pataleaba con tanta violencia que casi podía sentirla en lo más profundo de mi piel. Era desgarrador escuchar aquellos alaridos y amenazas que lanzaba al aire.


    Por el rabillo del ojo me pareció ver una cara conocida, ¿se trataba del inspector de policía?


    


    Habían pasado varias horas desde que todo pasó. El médico me calmó con palabras amables, me explicó que el efecto de lo que me habían administrado se pasaría con el tiempo. No supo decirme con exactitud cuánto tiempo debía de transcurrir, pues no sabía que cantidad me habían administrado.


    Todo el personal del hospital había sido increíblemente atento conmigo, no había podido escuchar lo que Mía les había dicho cuando llegó, pero podía imaginarme que no habrían sido palabras bonitas.


    Todavía me preguntaba a mí misma cómo había podido colarse una persona con tanta facilidad entre el personal del hospital, pero ya nada se podía hacer. Lo único que quería era recuperarme cuanto antes para marcharme de aquel lugar.


    Lo primero que comencé a sentir fueron los dedos de las manos, poco a poco pude ir moviéndolos. Óscar no se había separado de mi lado ni un solo minuto. Ya podía hablar y el entumecimiento del cuerpo se iba disipando con rapidez. Sentía un terrible cosquilleo por las manos y los pies y aún no podía moverme con libertad, así que me resultaba bastante molesta aquella sensación a la que no podía dar alivio.


    —¿Cómo te encuentras, pizquito? —me preguntó Óscar con notable angustia en la voz.


    —¿Qué va a pasar con ella? —pregunté al inspector.


    —La ingresarán en un psiquiátrico —dijo con los brazos cruzados en el pecho.


    Las chicas estaban fuera, eso me había confirmado Óscar. No las dejaban pasar por medidas de seguridad, solo podían estar en la habitación él y el inspector. Había logrado quedarse tras montar un buen espectáculo en el que aseguraba que no se iba a apartar de mi lado ni aunque se lo llevaran a rastras.


    —Hemos hablado con la familia de la chica —siguió diciendo el inspector—. Se escapó hace cerca de un año de un psiquiátrico de allí.


    —¿De allí? —pregunté.


    —De Noruega —continuó—. No sabemos cómo logró salir del país sin que la detuvieran antes de hacerlo. Sus padres han estado preocupados buscándola durante mucho tiempo.


    Me entristecía la historia de la chica, de Brynja. Las enfermedades mentales no eran algo para tomarse tan a la ligera, sabía que por más daño que me hubiese hecho, era su cabeza la que le dictaminaba lo que tenía que hacer. Debía ser duro sentirse tan confuso y tan desamparado cuando tu mente se debate entre lo que debes o lo que te dicen que tienes que hacer. Cuando las conexciones de nuestro cerebro no funcionan bien, es difícil diferenciar lo que está bien de lo que está mal.


    Parecía tan normal…


    Me estremecí al pensar que era algo que podía pasarle a cualquiera. Pobre familia, lo que tenían que haber pasado con ella hasta que se dieron cuenta de que estaba enferma. ¿Cómo se sentirían esos padres al descubrirlo? No sabía qué podría haber hecho yo si me hubiese visto en la situación en la que ellos se encontraban, aunques uponía que si tuviera una hija haría todo lo posible por ella.


    Óscar me tomó la mano entre las suyas y me embriagó con su calor. Sus manos ásperas acariciaban el dorso de las mías. Me raspaban, pero era un contacto que no quería que desapareciera nunca más de mi vida.


    Había tardado demasiado tiempo en volver a juntarme con él, nunca me imaginé que volvería a sentir su piel junto a la mía, su sonrisa, sus caricias… todo él. Había olvidado lo que era sentirlo y tener su compañía. Jamás había sido tan feliz como lo fui con él en mi adolescencia y no estaba dispuesta a volver a perderlo. La vida me había regalado otra oportunidad y no pensaba desaprovecharla.


    Me preguntaba cómo sería mi vida ahora que había vuelto a tenerlo entre mis brazos, si no pudiera volver a sentirlo. Si por algún motivo nos hubiésemos separado y nuestros caminos se hubiesen dividido. No quería imaginar que eso pudiera pasar, no podía ni pensar en una vida que no lo tuviera a él presente.


    —En nombre de la comisaría quería pedirle disculpas, señorita Sánchez —me distrajo el inspector—. Debió pasar muy mal rato cuando la detuvieron y la trajeron forzosamente a la comisaría.


    En los ojos del inspector se podía apreciar un verdadero remordimiento, me miraba sin realmente mirarme, era como si no tueviera la fuerza suficiente para hacerlo. Era incapaz de dirigir la vista hacia mi rostro, tenía los ojos fijos en el suelo mientras me habló.


    —No importa, estaban haciendo su trabajo —respondí de la forma más amigable que pude.


    —Mal hecho. Un trabajo mal hecho.


    —Errar es de humanos, inspector —le dije mirando a Óscar a los ojos. Ambos sabíamos lo que se escondía tras aquellas palabras.


    Nunca más me alejaría de él.


    Había cometido ese error hacía ya muchos años, pero no lo volvería a hacer.


    Nunca más.


    


    

  


  
    Epílogo
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    UN MES MÁS TARDE


    


    Nunca había deseado tanto que llegara el fin de semana. Catalina venía todos los fines de semana desde que habíamos decidido mantener nuestra relación, por el momento, cada uno en su casa. Desde la distancia sabíamos que resultaría complicado, pero estábamos dispuestos a intentarlo. Llamaron a la puerta y me vi sonriendo como un maldito quinceañero.


    Ya estaba aquí.


    Al abrir la puerta, los ojos de Catalina chispearon llenos de emoción, hacía que no nos veíamos casi una semana. Se lanzó a mi cuello y comenzó a besarme con efusividad.


    —Yo también te he echado de menos —le dije rodeándola con mis brazos.


    Sentir su piel me reconfortaba, hacía que la semana más dura del mundo hubiese valido la pena con tal de verla. Olía de maravilla, aspiré su aroma a flores al que ya me había acostumbrado y que tanto me gustaba.


    Me mordisqueó sutilmente el lóbulo de la oreja, haciendo que todo mi cuerpo reaccionase a aquel contacto.


    —Te echo de menos —susurró a mi oído, haciendo que los músculos de mi entrepierna se pusieran tan duros que hasta doliera.


    Nos metimos apresuradamente en el apartamento, ella soltó sobre el suelo la maleta que traía consigo y me rodeó con los brazos. Acaricié con suavidad todas las curvas de su cuerpo, deleitándome en su culo, esos dos cachetes redondos que me volvían tan loco. Era tan exquisita que casi me costaba creer que pudiera disfrutar de ella de la manera en la que lo hacía. Me parecía incluso pecado.


    Catalina fue arrastrándome hasta el dormitorio mientras me comía a besos y me desnudaba de cintura para arriba. Me tiró descaradamente sobre el colchón y se sentó a horcajadas sobre mí. Estaba tan desenfrenada que me iba a costar trabajo no correrme allí mismo.


    —Dios… —dije entre gemidos al ver que se desvestía encima de mí, dejando que mis ojos se maravillaran con su cuerpo.


    Me incorporé hasta quedar sentado con las piernas estiradas sobre el colchón, con Catalina aún encima de mí. Recorrí despacio su cuello hasta el pecho con la lengua, saboreando cada centímetro de su piel. Desabroché con rabia el sujetador que no me dejaba devorar lo que tanto ansiaba. Me moría por estar dentro de ella.


    Catalina llevó su mano hasta mi entrepierna y la agarró con firmeza, apretó produciéndome más placer del que podía soportar. Un gruñido lleno de ferocidad se escapó de mi garganta al sentir sus dedos sobre mi polla, aferrándose a ella, llevando el absoluto control de la sitación.


    Me miraba con lascivia y yo podía sentir cómo mi erección palpitaba bajo su palma. Se mordió el labio, satisfecha de ver el control que ejercía sobre mi cuerpo. Apoyó su mano sobre mi pecho y me obligó a tumbarme sobre la cama. Lentamente fue descendiendo a base de besos por mi pecho hasta llegar a la cinturilla del pantalón. Con maestría se deshizo de ellos y volvió a tomar entre sus manos mi verga, tan dura como una piedra.


    Llevó su lengua hasta aquella zona donde nacía mi miembro y lo lamió hasta su punta, arrancándome un gemido de placer. Chupó el capullo con descaro hasta que se lo llevó por completo a la boca y succionó. Estaba tan húmeda y caliente, me estaba costando tanto mantenerme calmado que me desgarraba. No sería capaz de contenerme, las ganas que tenía eran demasiado grandes como para hacerlo.


    La aparté con suavidad y me deshice de la ropa que a ella le sobraba para hundirme dentro de ella. Su carne envolvió la mía con tanta rápidez que estaba seguro de que en cuestión de segundos llegaría al orgasmo. Comencé a moverme dentro de ella mientras sus labios sellaban los míos. Nos dabámos besos cargados de deseo y necesidad.


    Teníamos hambre el uno del otro.


    Arremetí contra ella con tanta fuerza que no pude evitar correrme como un animal. Sus gemidos eran todo lo que podían escuchar mis oídos. Sus manos eran todo lo que sentía mi cuerpo.


    Me dejé caer sobre ella sin poder remediarlo, estaba exhausto.


    Rodé para ponerme de espaldas en el colchón, temeroso de que mi peso acabara por aplastarla. Ella se juntó a mí y dejó descansar su cabeza sobre mi cuerpo.


    —Te echaba de menos —me dijo mientras dejaba un rastro de besos sobre mi pecho.


    —Yo también te he echado mucho de menos —respondí sinceramente.


    Estuvimos callados, minutos en los que lo único que podíamos escuchar era nuestra respiración, que había ido calmándose poco a poco tras el intenso ejercicio que habíamos realizado.


    —Óscar —me dijo Catalina mientras jugaba distraídamente con uno de mis pezones.


    —Dime, pizquito —le dije poniéndome de lado para poder mirarla mientras me hablaba.


    —He hecho una locura.


    —¿Qué has hecho? —pregunté, alarmado y temiendome que pudiera ser algo malo, algo que le hubiese perjudicado.


    —He dejado mi trabajo.


    —¿Cómo? —La noticia me había pillado desprevenido—. ¿Por qué has hecho eso?


    Sin importarle lo más mínimo mi pregunta se levantó de la cama y echó a correr hacia su maleta. Sacó un folio doblado en varias partes de su interior y volvió hacia la cama. Me tendió aquel papel con una sonrisa traviesa en la cara.


    —¿Qué es esto? —pregunté con curiosidad.


    —Mi curriculum.


    —¿Es una broma? —pregunté.


    —Te quiero y no quiero estar en otro sitio que no sea contigo —me dijo dejándome con la boca abierta como un idiota—. Entenderé que no quieras que trabajemos juntos, pero es mi forma de decirte que quiero que estemos juntos. Aquí.


    —Catalina… —dije—. Yo también te quiero.


    Me abrazó y yo la besé lleno de júbilo. Nada me hacía más feliz que tenerla conmigo en mi vida, en mi casa y en cualquier sitio junto a mí. Estaba más que dispuesto a satisfacer cualquiera de sus deseos, aunque fueran los más difíciles de lograr en el mundo, o los más sencillos. Todo lo que ella quisiera.


    —Ponte el uniforme, que empiezas hoy mismo a trabajar.


    


    

  


  
    Glosario


    Kjære: amor (apelativo)


    Vil jeg at hun skal lide: Quiero que sufra.


    Jeg gir ikke en dritt!: ¡Me importa una mierda!


    Takk: gracias


    Ha det: adiós, hasta luego


    


    


    

  


  
    ¡Sorpresa!


    


    L. White tiene una sorpresa para ti: si te pones en contacto con ella a través de cualquiera de sus redes sociales (Instagram, Facebook o Twitter, enumeradas en la contraportada de la novela), te responderá con un regalo que, créenos, no te querras perder.


    

  


  
    Agradecimientos


    


    En primer lugar, me gustaría darle las gracias a mi madre por haberme enseñado a tener una mente abierta y despierta. Sin ella jamás habría podido alcanzar este sueño tan magnífico: escribir. También me gustaría dedicarle unas palabras a mi querida hermana Natalia. Ella hace que quiera mejorar en la vida, aunque no siempre le demuestre lo que siento; es lo más bonito que existe en este mundo.


    También darle las gracias a mi editora Ángela por hacer posible la publicación de este libro en el que he depositado tanta ilusión y dedicación y, ¿cómo no? A mis correctoras preciosas: Bárbara Padrón y Lucía Brisbane, con las que, además, he formado un vínculo de amistad y compañeras de letras.


    No podría olvidarme jamás de mis RomántiCanarias, un grupo que me ha hecho crecer y al cual estaré agradecida eternamente. Son, sin duda, las personas más maravillosas que he tenido el placer de conocer.


    Y, por último, y más importante, a ti, lector. Gracias por confiar en mí para pasar esos ratos de lectura. Espero que hayas disfrutado tanto de esta historia como lo he hecho yo al escribirla. Estaré infinitamente agradecida por tu dedicación.


    


    


    


    

  


  
    Piña colada


    Creada en San Juan, Puerto Rico, en la década de 1950, este es un cóctel clásico desde hace muchos años que, como se puede comprobar, no pasa de moda. Ron, crema de coco y zumo de piña son sus principales ingredientes, pero se pueden hacer un montón de combinaciones a partir de ahí. Se puede elaborar con cualquier variedad de rones (oscuro, envejecido, con especias, blanco, de coco), no dudes en utilizar el que más te guste.


    


    Ingredientes de la Piña Colada


    Todos hemos oído hablar de la piña colada. Es, quizás, el cóctel más famoso que nos venga a la mente, en parte por la famosa canción que lleva su mismo nombre. Un clásico cóctel tropical que evoca la idea del paraíso con cada sorbo, nada nos habla mejor de las vacaciones como una piña colada.


    Así que si estás en una soleada playa o simplemente estás relajado en tu casa, puedes cerrar los ojos, pegar un sorbo a tu bebida e imaginarte lo que quieras.


    


    Ingredientes para hacer 2 cócteles


    1 taza y media de cubitos de hielo


    1/2 taza de piña picada, congelada


    60 ml de zumo de piña


    60 ml de crema de coco Coco Lopez


    45 ml de ron blanco


    30 ml de ron añejo


    Rodajas de piña natural


    Truco para medir el hielo exacto:


    


    Medir exactamente el hielo en una taza puede ser complicado. Debido a los diferentes tamaños de los cubitos de hielo y a los espacios que hay entre ellos no es muy preciso medir una taza de hielo. Pero hay un truco que no falla.


    En primer lugar, hay que añadir 1 taza de agua fría a una jarra que mida tazas. Luego hay que añadir los cubitos de hielo de uno en uno. Una vez que la línea de flotación llega a las 2 tazas, sabremos que hay exactamente 1 taza de hielo. Ahora sólo tienes que escurrir el agua y añadir el hielo a la batidora de vaso.


    


    Indicaciones para hacer el cóctel:


    Paso 1. Pon los cubitos de hielo, la piña congelada, el zumo de piña, la crema de coco y los dos tipos de rones (el blanco y el añejo) en una batidora de vaso.


    Paso 2. Aprieta el botón hasta que la mezcla esté bien suave y no tenga trozos grandes de piña ni de hielo (unos 10 segundos).


    Paso 3. Vierte la bebida en 2 vasos especiales para cóctel y decora cada borde con una o dos rodajas de piña natural y una pajita. Corta un poco de la base de la piña para poder encajarla mejor.

  

  


  
    [1] Todas las intervenciones que Brynja realiza en noruego se encuentran recopiladas al final de la historia, en un glosario con su correspondiente traducción.

  

  


  
    [LGC1]Si no es intencionado, te recomendaría que cambiaras un estúpida.
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